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Juiián ALONSO FERNANDEZ 
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Es ya un tópico, de innecesaria demostración, aseverar que el turismo 
ha constituído una de las primipdes fuentes de financiación del desarrdl:, 
económico experimentado por nuestro país en los años recientes. No obstan- 
te esta su importancia, aparte de estudios estrictamente económicos, escasí- 
simas han sido las investigaciones acerca de la "in£raestru~tura~~ natural 
en que se apoyaba este turismo, fbdamentalmente "exportador de sol", si 
nos atenemos d volumen de quienes lo practicaban en los litorales, peninsu- 
lar y balear, más soleados. 

Con este trabajo, tan sólo pretendo contribuir a paliar este déficit, to- 
mando como objetivo el estudio comparativo de las cualidades de nuestros 
litorales turísticos, de modo que puedan ser éstos jerarquizados, objetiva 
y cuantitativamente, desde el óptimo hasta el -os favorecido desde el 
punto de vista exclusivo de sus valores climatológicos, a sabiendas de que 
pueden ofrecer otros atractivos e x t r a ~ t i c o s  que, es obvio, aquí no 
puedo considerar. 
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Por otra parte, he de consignar que la apriorística y rígida limitación 
de espacio me constriñen a una brevedad m la exposición, que tan 9010 
permite esbozar algunos pasos del largo y prolijo proceso de elaboración del 
estudio, a fin de poder salvar parte de las tablas climáticas. En una inves- 
tigación de este tipo es obligada su presentación por constituir, quizá, la 
aportación fundamental. 

I l. MATERIALES. 

He pderido adoptar los principias de la dimatolagta separativa e ana- 
lítica @3f t,dddaPib;s m& bpeiáWóS, &~II í2üandb tfi&UoS ~ieii@c&, que 
los de h dinámica, .para este concreto trabajo, de ciencia geográfica aplicada 
en tanbe aspeche. No tdmtamte, cos~o se ver& he operado sobre "desvia- 
ciones'', por cuanto 'tiéhb* &O'' es, &h &&id, im ente de razón. 

De acuerdo con esta opúón he operado con b serie dadistica de obser- 
vaciones nre~rológicas correspodente al período que va de 1930 a 1960, 
recogida por el Servicio ~ 1 ó g i c o  Nacional. Unicamente no proceden 
de este 1 ~ 6  "fxidices de temperaturas medias del agua superficial 
ilei mar", obteni-dó~, por M. Móauims (11, del ~ t l a s  ccMonMy Meteoro10- 
@cal &rtf9', de la SemOn lihíima dei Servicio M ~ r o l ó g k o  Británico, 
publicado por el Mkksterio del Aire inglés en 1948. 

Creo que tanto la serie cronológica como el abanico de valores seleiccio- 
nadas entre los expresivos de elementos climáticos Oés d~.(u1tss, sen Lo 
suficientemente generosos como para poder acercarnos con base amilia y 
objetiva a la cuanüñcación precisa del femímeno eni estudio. 

í& da- sde&gaa&c,~, ~WIW ~ 4 p ~ t a t i - v t s  de cáiri a 1á edificación 
tzIhiáW&~ $e f l ~ ~ ~ t r á s  C m  U o  l a  Feferi?ntes a los siguientes 
ehu%tbs! ~ f á t w a  (teb$&atutm m&, temperaturas máxunas me- 
&, Wñrpw - absolutas, tempe~aturas mítihas medias 

y tmpe~gtums mim;maa ~ u t a s } ,  temperetura media del agua dei 
mgr, pr&cipita&n p humedad (humedad relativa dd aire, número de días 
de liuvia) e inso~ación (pmmdioa mens& de h o w  de sol y media di- 
de horas de sol). Aun cuando en un principio lo utiüoé, he h e 0  des- 
pués d dato de ''& de verano" (temperatum d x b a  d a  igual o supe- 
rhr a m, por cuanto no es un coaepto dc ienkmxt te  driro Y, ademís, 
por su excesiva d e z  y fmgihhd, CiSntSeh Téwqpw ha Qonaide- 
rado las precipitaciones totalea medias, pueq gieado iiu&menU su a d b &  
e p i Q i m a t Q I Q g í a , 4 a + e ~ s n i & ~ d e ~ e n - ~ m h .  
Por el contrario, queda resaltado el número de días de ll-8 hmentandu 

no haber podido diferenciar, por ausencia de información, los tipos, concen- 
tración cuantitativa y distribueixjn ho- de las precipitaciones, que habrían 
posibi4itado precisiones muy relevantes. 

Los valores chiiticos asignados en este trabajo para cada sector de !a 
costa (se mantienen para éstas sus denominaciones turisticas) resultan de 
promediar todos los datos de los observatorios meteorológicos ubicados en 
cada uno de dos ,  de a d o  con estia distribucik 

- Costa Cantábrica: Comprende los litorales de las pmvincias de Vizsa- 
ya, Guipiizcoa, Santander y oviedo, para los que se han utilizado los 
observatorios de Sondica (Bilbao), Iguekdo (San Sebastih), Santan- 
der y Gijón. 

- Cósta Gdlegd: O k ~ a t o r i o s  de La Coruña y Vigo. 
- Costa Auántica d u r a :  Abarb el litoral que va desde T d a  a la 

frontera portilgt.~ea. Se han cuiidcierado los datos 191etecmUgicos de 
A l g a ,  C%~erv~torio de la lUhn$i &n S$h Eknando, suelva y 
Jerez de la I k m t e ~ .  

- Casta Btel Sal: Litókal de las provincias de l&ila$á y Ahe?ría, c ~ f i  
&tos de los obse~atdrioe de 6 capital&, 

- Costa del Azuhar: Litoral de las provincias de Alicante, Castellón y 
Valencia, con estadísticas de los observatorios de las tres capitales 
respectivas. 

- Costa Dorada: Litoral de la provincia de Tamagona, con datos ~i~eteom- 
Ugicoe tomados de lss dwervaterios de Tortbea y Tarragona. 

- Costa Brava: Litoral de las provincias de B d o t i a  y bfolia, M~sstu~ 

diado con los datos de las estaciones meteorológicas emplazadas en 
las respectivas capitales. 

- Baleares: Valores deducidos de los observatorios de Mahón y Palma. 

El método seguido para valorar, dede el punto de vista exclusivo de1 
clima, las aptitudes turísticas de las costas españslas ha consistido en: 

1) Wblecer ua dato medio, tdrico, para cada m6 di2 los eleiiicetitos 
cdima~gicos, d t t m t e  de prom* entre d Ios txmeqmn&entes ~ 6 m  

hallados para cada una de las costas españolas. Con este pr-enb tse 
objetiva el dato básico que se pretende sirva de baremo, al cual han de re- 
ferirse cada uno de los valores de los distirvtos litorales. 
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C U A D R O  1 C U A D R O  2 

1. Temperaturas medies 

Atlant. 
And. Enero . . . . . 10,l 

Febrero . . . 10,6 
Marzo.. . . . i2,7 
Abril . . . . . 14,7 
Mayo . . . . . 16,8 
Junio . . . . . 20,6 
Julio . . . . . 22,7 
Agosto . . . . 23,3 
Septiembre . 21,4 
Octubre . . . 16,9 
Noviembre . 13,8 
Diciembre . 10,9 

Cantb. - 
- 1,3 
- 1,8 
- 1,5 
- 2,6 
- 3,9 
- 3,7 
- 4,9 
- 4,O 
- 3,3 
- 1,9 
- 22 
- 1,6 

Galic. Sol Dorada Brava 

- 1,l 
- 1,l 
- 0,9 
- 0,8 

- 

0,6 
- 04 
- 0,7 
- 02 
- 1,4 
- 1,2 

Balear 

0,l 
- 0,l 
- 0,5 
- 0,4 
- 0,4 

0,7 
1,4 
1,l 
1 9 1  

1,4 
0,5 
0,7 

Enero . . . 
Febrero . 
Marzo . . 
Abril . . . 
Mayo. . . 
Junio . . . 
Julio . . . 
Agosto . . 
Sept.. . . 
Octubre . 
Nov. . . . 
Dic. . . . . 

1 = Temperaturas medias. 2 = Temperaturas máximas medias. 3 = Temperaturas 
máximas absolutas. 4. = Temperaturas mínimas medias 6 = Temperaturas mínimas 
absolutas 6 = Temperaturas medias del agua superficial del mar. 7 = Humedad rela- 
tiva del aire. 8 = Días de iluvia. 9 = Media diaria de horas de sol. 10 = Promedios 
mensuales de horas de SOL 

2. Temperaturas máximas medias 

Atlant. 
And. 

1,9 
2,4 
22 
299 
1,7 
296 
2,8 
3,o 
2,8 
2,8 
2,l 
1,9 

Cantb. Galic. Sol Dorada Brava Balear 
-- 2) En vez de u t d h r  directamente los datos reales de los elementos 

climatológicos considerados para cada costa turística, han sido aquéllos redu- 
cidos a diferencias (desviacionee simples) con relación al aludido baremo 
teórico medio. Con ello, aparte de obtener ya una gradación cuantitativa 
(mayor o menor desviación, tanto positiva como negativa) de cada uno de los 
elementos climáticos, se obtienen, para cada uno de éstos, unos valores que 
resultan ndricamiente comparables entre si. Esto consentirá introducirlos 
homogéneamente en las ulteriores fórmulas, cosa que no permitiría la u d -  
zación directa de los datos reales de temperaturas, horas de sol, etc., quienes, 
por otra parte, a l m  guarismos elevados y cuantitativamente muy dis- 
pares. 

Enero . . . 
Febrero . 
NIano . . 
Abril. . . 
Mayo. . . 
Junio. . . 
Julio . . . 
Agosto.. 
Sept. . . . 
Octubre . 
Nov. . . . 
Dic. . . . . 



$Bb%immuaaÁtaos~ammmCdi 

3. Tempedurm m6JrimPs absolutas 

Atlant. 
Cantb. Galic. And. Sol Azahar Dorada Brava Balear -------- 

Enero . . . - l,4 - 0,7 0,l 0,8 3,s 0,5 -2,5 - 0,3 
Febrero . 1,l 12 1,8 0,9 2,6 - 1,O - 4,3 -2,O 
R ! ~ ~ z o  . . 2,O 0 3  18 1,s 3,2 - 1,4 -4,l -2,9 
A b d  . . . O,l 0 9  3,3 2,4 3 3  0,6 -3,4 - 6,O 
PvIay~.., -1,6 -2,l 2,7 2 3  2,1 0,1 - 1 2  -2J 
Jiri?ie.., -1,9 -3,4 3,9 298 0 2  -02  -1,7 098 
Jul io . . .  -3,6 -1,4 395 3,O 3,8 - 1,4 -3,O - 0,8 
A- . . - 1,8 -2,5 4,4 2,9 1,s - 0,5 -2,7 -1,s 
mpt... . -13 -2,l 3,1 2,9 2,7 - 1,4 -3,4 -0,7 
Qdtubre . -2,4 -0,6 3,1 2,6 3,s 1 - 4,5 - 0,s 
N ~ v .  . . . -2,O -33  4,8 13 4,l -0,5 -2,5 -1,4 
Dic. . . . . -0,7 1 1,4 290 2,7 -0,9 - 3,l - 0,l 
> .. - .  - - - 

Eliero... 
Febrero . 
lSano . , 
A b d  . - . 
Mwe..  6 

Júnio . . . 
Jdio . . , 
Agosto . . 
Bpt. . . . 
octubre. 
Nov. . . . 
me. . . . . 

Atlant. 
M. Sol Balear 

. 
VALORACION CUPCblTCIC W W -'$As TUWTSTSW PSP~OLAS 

- 

Enero. . . 
Febrem . 
Marzo 
A W  ... 
&yo. - . 
Junio. . . 
Julio. . . 
sgosto . . 
Sept. . - - 
Octubre . 
Nov. . . . 
Die. . . . . 

Sol -- 
3,8 - 1,4 
3,O - 1,l 

- 1,4 -0,6 
2,l -3,O 
2 2  0,5 
2,o 0,3 
294 0,5 
293 lb  
1,6 0,4 
8,l - 1,l 
0,s 094 
2,5 - 1,0 

Brava Balear 
- 

1 9  
194 
0,l - 1 8 4  
9,7 
0;i 
os3 
OJ 
0 3  - l,0 
098 
- 

6. Temperaturas mdditrs dd agaa superficial del mai 

-- - - - -  - 

Atlant 
Caatb. Gplic. W.  $o1 Aznhnr r)orada b a  
- - - - d i -  

Enero.. . -13 -0,8 1,4 1,4 0 9  - 0,3 - 0,8 
Febrero . - 1,3 - 0,8 1,7 1,4 0,3 -03  -0,8 
Marzo . . - 1  -O$ 1,6 1,s - 0,l -0,4 - 0,6 
A .  -1,4 -0,9 1,4 1,4 0,s - 0,l - 0,9 
&yo. . . - 2,4 - 1,8 1,o 1,5 1,o 0,4 - 0,l 
Junio. .. -23  -23  0 3  1,O 1,O O,7 (45 
Julio . . . - 2,7 - 2,7 -0,5 O,6 1,7 u 0,s 
Agosto . , -3,6 - 3,6 - 0 2  0,9 2,5 1,4 0 3  
-t. . . . -32 - 3,2 - 1,O 0,7 2,3 1,5 0,7 
Octubre . -2,9 -23  1,O 1,o 1,6 0,7 - 0,l 
pIav . . . .  -22  -1,6 12 14 12 0 , l ' - 1 , O  
Dic ..... -1,8 -0,7 1,o 1,5 0,4 - 0 3  -0,7 

Balear 
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7. Humedad relativa del aire 

Enero... 
Febrero . 
Mano.. 
Abril.. . 
Mayo. . . 
Junio... 
Julio . . . 
Agosto.. 
Sept. . . . 
Octubre. 
Nov. . . . 
Dic. . . . . 

Cantb. 

2,8 
4,8 
1 3  
6,O 
8,5 

12,8 

102 
7,o 
3 3  
2,6 
3,7 

Galic. 
Atlant 
And. Sol Azahar Brava - 

- 5 2  
- 5 2  

0 3  
- 1,o 
- 1,5 
- 12 
- 12 

2 2  
1,5 

- 0,7 
- 2,4 
- 3,8 

Balear 

588 
4 3  
3 3  
3,o 
2,5 

- 0 2  
- 12 
- 393 

0,5 
13 
2,l 
2,7 

Cantb. Galic. 

Enero. . . 
Febrero . 
Mano.  . 
Abril. . . 
Mayo.. . 
Junio. . . 
JuIio . . . 
Agosto. . 
Sept.. . . 
Octubre . 
Nov. . . . 
Dic. . . . . 

Sol - 
- 2 J  
- 2,5 
- 2,6 
- 2,6 
- 4,5 
- 4,4 
- 2,7 
- 3,9 
- 4,3 
- 4 3  
- 3,7 
- 3,6 

Dorada Brava Balear 

- 0, l  
- - 
- 1,l 
- 1,9 
- 3 2  
- 2,4 
-1 2,l  
- 2,o 
- 0,9 

0,9 
0,3 
0,9 

Cantb. 

Enero. . . - 2,0 
Febrero . - 2,0 
1VLan0 . . - 1,3 
A . . . -2,o 
Mayo. . . - 2,5 
Junio. . . -3,O 
Julio . . . -3,5 
Agosto . . - 2,9 
sept. . . . -2,l 
Octubre . -1,6 
NOV. . . . - 1,7 
Dic. . . . . - 1,8 

9. Media diaria de horas de sol 

Galic. 
Atlant. 
And. Sol Azahar Dorada Brava -- 

0,3 0,l 
0,4 0 2  
- - - o2 
0,l - 0 2  

-02  -03  
- 0,l - 0 2  
- 0,l - 0,l 
- 0,3 - 0,6 
- 0 2  - 0,s 
- 0,l - 0,4 

094 091 
0,3 - 0,l 

Balear 

10. Promedios  ensua su al es de horas de sol 

Cantb. Galic. 
Atlant. 
And. Sol Azahar Dorada Brava Balear 

Enero . . . 
Febrero . 
Marzo . . 
Abril.. . 
Mayo.. . 
Junio.. . 
Julio . . . 
Agosto. . 
Sept. . . . 
Octubre. 
Nov. . . . 
Dic. . . . . 



3) Para evitar la wnsideración, minuciosa y prolija, de los datos analíti- 
cos aducidos, y para mmeguir la insxinzsr preohión en la cuantificación, he 
establecido una serie de fórmulas a partir de cuya aplicación se obtenga un 
índice climático. &te representa sintéticamente a todos aquéllos y permite 
la a~~ ipamc$n  y gradaciói de las &dades e lhml t i~  de una de las 
costas, de una f o m  totalmente objetiva. 

Así, las cinco variables consideradas para las temperaturas son introdu- 
aidas en la siguiente fórmula, diferenciando entre "meses de tempo~ada" 
y '%era de temporada", mediante la cual pueden ya c ó m h n t e  calificar- 
se las costas españalas desde el punto de vista térmico: 

K = Tqeraturas  medias de 10g meses de "temporada" (junio, julio, agog 
te y sepSembre). Se dupliea su valor pam que, en el d t a d o  final, ad- 
quieran el peso eseedñco, de oara al turismo, que co-de a estos meses. 
L = T q r a t u r a s  medias en los restantes meses del año. Eí factor 2 que 
multifica a estos valores (1,5 en otros casos, nada en otros) refleja el mayor 
o menor grado de significatividad, o sea, la valoración tunstica de cada uno 
de los grupos de datos considerados. 4 y 8 = NiEnero de meses cuyos datos 
se consideran. M = Temperaturas máximas medias de los meses de "tem- 
porada". N = T ~ a m  mhimas medias Be las restantes meses del año. 
Factor 1,5 = Valomción de "indicatividad turística" & estos datos. 
P = Temperaturas maximas M u t a s  eq 1~s nresesr de "temporada". El 
''baasnio sle d d U  (e&. euadn, 1) se ha t w t a b w :  4) pmmdando 
las temperaturas máximas absolutas registrada6i en cada observatorio de los 
utiljzados, lo que da la tempem& máxima absoluta de cada costa; b) pfo- 
mediando entre sí los valores de toaas las cestas. Les valopes de dembeiBn 
(cuadro 2) señalan la diferencia de la máxima M u t a  de eada litoral eea 
la del '%m de r e f d J ' .  Se 'ha considerado que los valores de aigae 
~ e t i v o  mn pot6avos de cara al turismo en los meses de fuera de teisiipora- 
da, pero negativos en lo9 meses de jimio, jdo,  agosto Y sepaembm, si sirpe- 

' 
m los 350. Q = T e m p e r a m  ma?pmas aib1u.S en 1- restantes meses 

, . 
Be1 año. R = T - m  nunimii~ medias en 1- meses de t m p o d .  
S = T e m p r a t ~ i s  nmediw ea. re&mtes meses del año. 

= T v r a m  -1p absolutas e~ los meses de temwrada. 
V , 'Ileoipera- m=m@ 

, .  alm&m en llas restantes meses del 6% 

Los datos negativos en los meses de temporada se consideran favorables a 
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efectos turkücos, mientras que en el resto del año son reputados como des- 
favorables. 

Por su parte, los datos relativos a la temperatura m& del agua super- 
ficial del mar son tratados mediante la fórmula siguiente: 

& la que: 1 = Temperatura media del agua del mar en los meses de tem- 
porada; J = ídem en los restantes meses del año; factor 2 = valoración 
de "indicatividad" del dato, a efectos turísticos. 

La elaboración de los datos referentes a lluvia y humedad relativa se 
realiza mediante la fórmula: 

en la que: E = Humedad relativa del aire en los meses de t-rada. 
F = Humedad relativa en loe restantes meses del año. Los valores positivos 
son negativos en cuanto a sus cualidades turísticas y a la inversa. E no se 
multiplica por 2, por su escasa indicatividad; F se multiplica por 0,5 para 
restarle peso en valor finaZ de &, debido a su escasa representatividad. 
G = Días de lluvia en los meses de temporada. H = Días de lluvia en 
los restantes meses del do. Lógicamente, los valores positivos inciden ne- 
gativamente en la calidad turística de ;la costa, y a la inversa. 

Por Último, los valores de insolación se cuantifican con la fórmula: 

A = Media diaria de horas de sol en los meses de temporada. B = Media 
diaria de homs de sd en el resto del año. C = Promedios nensualw de 
horas de sol en los meses de temporada D = Fhmdos  m e s  de 
horas sol en el resto del año. 20 = Reducaón neeearh para homoge- 
neizar bs gamkmm de uno y otro factor, de forma que tengan peso similar 
en ia dormación del vakm s. h faaiulacih matemática podría simpli- 



ficarse, naturalmente, pero se mantiene sin reducir para que aparezca el 
significado y origen de cada dato y la razón de cada operación. 

Una vez ponderados, mediante las fórmulas precedentes, cada uno de los 
índices parciales de temperaturas, horas de sol, etc., se establece cómoda- 
mente el índice climático global. Este permite, definitivamente, valorar las 
cualidades climáticas de cada una de las costas turísticas españolas y esta- 
blecer su jerarquización. Su fórmula es la siguiente: 

iv. RESULTADOS. 

Elaborados los datos del cuadro 2 de acuerdo con el método expuesto, 
resultan los siguientes valores parciales para cada costa: 

Cantábrica ......... 
Gallega ............ 
Atlántica Andaluza ... 
Sal . . . . . . . e . . . . . - .  

Azahar ............ 
Dorada .........-.. 
Brava ............... 
Balear ............... 

Según esta tabla pueden ddaeame muy resundamente, los siguientes 
hechos fundamentales: 

1) Desde el punto de vista de las temperaturas (XI), el litoral más favo- 
rable al turismo resulta ser d perteneciente a la costa del Azahar; seguida 
muy de cerca, tanto la diferencia apenas es pe-bk, por la Costa del 
Sol. Esta ventaja derin de que soui más favorables en Azahar que en 
Sol las temperaturas dximas e, las máximas absolutas y las mini- 
mas medias. No obstante, esta valoración tiene una fuerte carga subjetiva, 
por cuanto he introducido en el modelo como factor negativo a las t- 
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ramas méximas absolutas en los meses de verano. No debe o l v i h  que 
el índice no expresa los más elevados valores térmricos, sino los que yo he 
considerado (subjetivamente, insisto) como más favorables al turismo. 

2) Desde el punto de vista de las temperaturas del agua m a r b  (X2), 
vuelve a aparecer como costa ópt* la del Azahar, seguida de la de Ba- 
leares y, en tercera posición, de la del Sol. 

3) Atendiendo a los valores de lluvia y humedad (&), ahora la costa 
más favorable resulta ser la Atlántica Andaluza, con ligera ventaja sobre la 
del Sol. 

4) Por último, los valores que hacen referencia a la insolación (&), 
vuelven a colocar en cabeza a la costa Atlántica Andaluza y, en segunda 
posición, a la del Sol. 

Ahora bien, si, considerando los elementos climáticos aisladamente los 
resultados chan sido los expuestos, otros son los derivados de la aplicación del 
índice global, que combina lsintétioamente todos los elementos analíticos 
Según él, los valores alcanzados por cada costa son los siguientes: 

V a l o r e s  X 

Costa Cantábrica .................. - 16,66 
Costa Gallega ..................... - 1134 

......... Costa Atlántica Andaluza 6,87 
Costa del Sol ..................... 7,98 

a Costa del Azahar .................. 6,95 
Costa Dorada ..................... 2,56 
Costa Brava ..................... - 026 
Costa Balear ..................... 4,62 

Así, pues, según las características climáticas globales, y sólo según ellas, 
prescmdiendo de otros factores de atracción o cualidad, la jerarquizaciún, 
de más o menos favorables condiciones para d turismo, sería la siguiente: 
1. Costa del Sol. 2. Costa del Azahar. 3. Costa Atlántica Andaluza. 
4. Costa Balear. 5. Costa Dorada. 6. Costa Brava. 7. Costa Gallega; 
Y 8. Costa Cantábrica, la menos favorecida, por consiguiente. 
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V. CONCLUSION. 
Observando atentamente los resultados, hemos de concluir que el aspecto 

climático es uno de los fundamentales entre los que tiene en cuenta el tu- 
rismo. En efecto, los lugares más aprovechados actualmente por este sector 
son precisamente aquellos que más se ven favorecídos por las oondiciones 
globales del c l i m ~  es decir, los mejores "topodimd turísticos, según este 
estudio, se dan ,en aquellas áreas litorales que el turisno masivo ha con- 
sagrado. 

(1)  PALO^^^ Casano, 116: " W i o g í a  hrística del litoral español peninsular y 
de Baleares y Camrb". h. E e s  Tudsticos; núm. 7, juiio-septiembre, 1965, pá- 
ginas 33-58. 
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Por 
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Eduardo MARTINEZ DE PISON (**) 

BESUMEN: 

Las formas glaciares de la Serrota no habían sido estudiadas desde 1934. 
&I este trabajo se muestra una nueva carbgrda y se propone una inter- 
pretación morfogenética. Se estudian las morfoestructuras del macizo y su 
relación oon la evolución morfoclimática, atendiendo a sus distintas d- 
£estaciones según los niveles altitudinales. Se concreta el estudio en los cinco 
glaciares cuaternarios existentes y se extraen conclusiones que concuerdan 
con otras observaciones de los autores en el Sistema Central español. 

"En esta loma del cementerio [de Cepeda la Mora], así que 
empiezan las primeras tempestades -mucho antes que llegue el 
invierno-, la nieve, empujada por el viento, se acumula de tal 
modo que el camino desaparece, cubierto a veces durante ocho o 
nueve meses. La verja del cementerio, que debe de tener más de 
dos metros de alto, forma lo que h montañeses llaman un ventis- 
quero; la nieve se arremolina en ella, hasta que al fin la cubre. 
Si alguien del pueblo muere durante el invierno, el entierro se 
hace pasando por encima de la verja del cementerio, sobre las 
dos pendientes nevadas, duras como cristal de roca, que los tempo- 
rales han formado a uno y otro lado. La puerta de hierro no se 
ve, ni vuelve a necesitarse hasta que llega la primavera." ' 

G m :  Cmcilla adentro. 

(*) Cátedra de Geología Aplicada Escuela T. S. de Ingenieros de Caminos. Madrid 
(**) Deparhmento de Geografía Universidad Complutense. 
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Eh 1852 señaió Lujanll la semejanza fisiológica entre la Serrota y Peña- 
lara, montañas ambas con claros circos que muerden suaves dorsos, y 
donde alternan pendientes contrastadas de escaqw y rellanos. Pero fué 
ScbmiedeF, en 1915, quien definió esta morfología como glaciar por 
primera vez, precisado la existen& de tres de sus circos. Obermaier y Ca- 
randell14-lb recogieron estas idhciones  en 1917 y 1919. En 1934, do. pro- 
fesores de la Cátedra de Geogdía Física de la Universidad de Madrid 
-Francisco Hernández-Pacheco y Carlos Vidal Boel@- publican, por fin, 
un extenso trabajo sobre la Serrota, en el que sus formas glaciares son 
descritas con rigor y minuciosidad y donde insertan un esquema de los 
cordal- e hidrografía del macizo9 situando también la posición aproximada 
de los arcos morrénicos de cinco circos glaciares. En í957, Hernández- 
PadhecoS resume muy brevemente este trabajo, atribuyendo algunos arcos 
al Riss, otros al Würm y, al menos dos, a una fase de retroceso; en un 
esquema complementario reproduce, con ligeras variaciones, el emplaza- 
"ente de las morrenas señalado en 1934 y modiñca visiblemente la disposi- 
ción orográfica. del sector oriental de la Serrota, Pasteriomte,  este macizo 
sólo es tratado de modo muy somero o marginal. 

El estudio publicado en 1934 constituye, pues, $ aportación fundamental 
existente sobre el glaciarisno de la Serrota. Los autmes no contaron, sin 
embargo, con una cartogdb topográfica que les permitiera situar con pre- 
cisión las formas de relieve estudiadas, lo cual, sumado al carácter muy 
esquemático y de confusa orografia del boceto de 1957, hacía aconsejable 
una nueva representacibn g & h .  De d o  similar, parecía conveniente 
reanudar la intenvmpida investigación d o l ó g i c a  del mgcizo, con el fin 
de ampliar o precisar observaciones e interpretaciones. 

Estos estudios se emprendieron dentro de un conjunto de traba* sobre 
los paisajes naturales del Sistema Central español, que se están llevando a 
cabo en el Departamento de G e o g d h  de la Universidad Complutense, la 
Cátedra de Geología Aplicada de la E T. S. de Ingenieros de Caminops de 
Madrid y el Instituto Juan Sebastián Elcano. Nos ha parecido que pudiera 
tener inteds adelantar aquí algunas nuevas obserwdongs -mides de 
estos trabajo&- sobre el relieve y la morfogénesis en el área de la Serro- 
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b, y que, quizá, p u b  llevar a nuevos planteamientos de los problemas 
~omorfológicos del macizo. 

~ernández-Pacheco y Vidal Box observaron la peculiar dkpoeición de 
1 s  fo-S glaciares en semicírculo alrededor del área culminante, orienta- 
das al Norte, Este y Sur, pero no d O&, así como la propicia configuración 
& los dorsos cimems para haber sostenido una cúpula nivd en época 
glaciar. Atribuyeron aquella distribución al viento del Oeste, junto a la 
relativa amplitud del área situada por encima de los 1.700 metros de altitud, 
que permitió el -110 de nevés, el labrado de hoyas y la deposición de 
morrenas. Al mismo tieqpo señalaron la inserción de las formas glaciares 
en un relieve precedente, al que modifican sin llegar a borrarlo. 

La detallada descripción de las fomiar glaciares y la abundancia de grá- 
ficos que se encuentran en la publicación de 1934 hacen innecesarias nue- 
vas pormenorizaciones; no obstante, nuestras observaciones difieren ligera- 
mente de aquéllas en ciertos aspectos: número de arcos morrénicos, altitudes 
de diversas formas y disposición general de los relieves. Y también, respecto 
a la publicación de 1957, en la edad del glaciarisno. Nos ha parecido de 
interés, ade- señalar la vinculación de las formas de erosión a las líneas 
estructurales del macizo, así como la relación existente entre la morfología 
glaciar y la nivo-perighciar por encima de los 1.600 metros de altitud. La 
síntesis se encuentra reflejada en los gráficos incluídos en este trabajo. 

l. MORFOESTRUCTURAS. 

Dentro del conjunto de alineaciones mtañosas  que sirven de enlace 
entre las sierras de Guadmama y Gredas, la Serrota queda claramente 
individualiada Tanto las cotas de sus c d r q  que culminan en los 
2.294 metros del cerro del Telégrafo (1) , como su orientación W. N ' .  - E. SE., 
transversa a la geneal de la cadena, h destacan de la serie de núcleos mon- 
tañosos que, desde el de Malagón a levante hasta el de V i a n c a  a ponien- 
te, marcan la continuidad del Sistema Central en su recorrido ~bulense. 
Acentúa este cadcter la disposición estructural de su entorno. 

(1) Hemos adoptado este nombre, indudablemente modem, por ser el usual entre 
las habitantes de la zona. F. Martin Donayre" y otros autores que le han Seguido em- 
plean, erróneamente, la denominación de cerro de El Santo, que, en realidad, corres- 
ponde a una cumbre m e n t e  al sur de la p M p a L  En la cartografiai oficial figura. 
junto al apelativo más genérico de Senota, el de cerro Calamocho, nombre que no 
hemos podido corroborar en el área m a n a .  



El Valle Arsblés, al NE. --que aprovecha el Adaja-; el Valcorneja, 
a W. y NW., y la depresión del alto Alberche, al S., enmarcan al bloque de 
la Serrota, netamente elevado sobre las citadas fosas circundantes. Este 
juego de bloques ha señalado también la hidrografía del área, & modo que 
la Semta, a pesar de su posición, interior en el Sistema Central, es divisoria 
de aguas entre Duero y Tajo, ya que el Alberche, a favor de la disposición 
t e c t ó n .  del conjunto, ha drenado, desde el S., el interior del macizo, 
merced a su fuerte gradiente que, en última instancia. queda determinado 
por la posicián de la fosa del Tajo, a cotas netamente inferiores que las de 
la suheseta del Duero. Así, las laderas =ridionales vierten sus aguas 
al Alberche, ~llientras que las septentrionales -por el Corneja y el Adaja- 
recogen escornentias del Duero. La sierra de Villafranca, largo espolón de 
la Serrota hacia el W., señala el limite entre Alberche y Corneja. La propia 
Serrota, por el N., separa :las fosas de Adaja y Comeja, y por el S., las de 
Alberche y Adaja nuwamente. 

Los materiales presentes en el área corresponden -én al dispositivo 
general tectónico. Ei bloque elevado de la Serrota pertenece al zócalo 
herúnico de la meseta, formado aquí por rocas de tipo granítico. Fa las fosas 
marginales se han depositado amplios niveles terciarios, cubiertos, somera- 
mentk, por formaciones cuatem-narias en piedemontes y vegas fluviales. 
Es de destacar también la presencia, entre los granitos, de numerosos diques 
de materiales fundamentalmente ácidos -si bien se puede comprobar el 
carácter básico de algunos de e l l s  que ocupan antiguas líneas de fractu- 
ra tardihe~*:ínic+*~. 

Tales direcciones de fracturación son las que delimitan de modo neto el 
conjunto de la Serrota, destacándolo, camo hemos dicho, respecto de las 
fosas periféricas e incidiendo de manera principal en sus rasgos morfológi- 
cos. Corresponden a fallas her&as tardías reactivadas durante la orogenia 
al-, con importantes movimientos en la vertical. Este juego ÚItirm, ha 
dado lugar a las formas estrucdxmah del sector. El zócalo granítico queda 
compartimentado por una serie de líneas de'rotura, que pueden agruparse 
fácilmente en v& direcciones prinupaies. Predominan los arrumbamien- 
tos hacia el W., siendo de señalar el hecho de que al N., hacia el Adaja, pro- 
liferan las fracturas de dirección W. NW. -E. SE., mientras que hacia la 
fosa de Cepeda destacan los rumbos W. SW. - E NE. En ambos casos, el re- 
sultado ha sido el mhsno: un amplio escalonado de bloques, desde los que 
marcan las pandas lomas superiores hasta los que definen las fosas periféri- 
cas, La menor cota -1.200 metros- del Valle Amblés frente a la del Al- 
berehe -1.450 metros- ha determinado el aqxcb más escarpado de las 
laderas nororientales de la Serrota, que por el S. se p r m e h n  más suaves. 
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Ha& el Valcorneja se señalan también laderas abmptas, aunque el bloque 
elevado de la sierra de Villafranca reduce el ámbito del fenhmeno. Junto 

a frac- indicadas destacan las de direcciones sensiblemente meridia- 

m, siendo numerosas las que se aproximan a d o s  N. a N. NE., que han 
sido aprove&das por los afluentes de c a b r a  del Adaja, hacia cuyo valle 

d-ollan con trazados sensiblemente rectüíneos. Cabe señalar la exis- 
ten& de otra dirección importante'. comeqmnde a fracturas hacia el NW., con 
variación al N. NW., que destacan principalmente en las laderas del SE. Por 
último, aunque de m o r  incidencia en las morfologías que ahora estudia- 
mos, = debe señalar la presencia de la gran falla de Jerte o de P h c i a ,  
que atraviesa k Pdn~ula hacia el NE., desde tierras del AlemteH, y cuy* 
consecuencia en nuestra zona de estudio es el límite septentrional de la 
Sex~ota, ya que su traza coincide con el puerto de Villatoro, paso que enlaza 
el macizo que venimos describiendo con la sierra de Avila. 

Si bien la tectónica hercinica del área ha sido estudiada en detalle, espe- 
-ente en los afloramientos metambrfi~os"~', los efectos de la orogeniia 
alpina están todavía por precisar. Resultan evidentes los juegos según l a  
vertical que han mactivado o retocado a viejas fracturas tardiherchicas. 
Muestra de ello es el conjunto de bloques presentes: unos, elevados, y otros,. 
deprimidos; rellenos éstos por incuestionables depósitos terciarios. Ahora 
bien, aunque han podido observarse en puntos del Valle Ambiés areniscw 
del Eoceno - d e  probable edad preluteciense1- con claro buzamiento hacia 
la fosa y cubiertas por materiales discordantes m,ás modernos, éstos están 
todavía imprechmente datados, Los someros estudios realizados en la 
zona -valles del Adaja, del Corneja o del Alberchd8- no permiten todavía 
asegurar su edad, ni tampoco determinar el período durante el cual las fallas 
alpinas han progresado. Algún rasgo mor£oUgico tiende a s e í k h  la conti- 
nuidad de los fedimenos de fracturación durante el N e e n o  inferior; por 
ejemplo, la continuidad sobre ~QS depósitos miocenos (2) de ciertos cursos 
fluviales, que mantienen aheaciones rectilíneas en prolongación de fallas 
claramente observables en los granitos. No ocurre lo misno con el Plioceno. 
y resulta todavía más dificil asegurar la permanencia del proceso durante 
el Cuateniario; en ambos casas, por la escasez, o falta total, de depósitos 
datables con &d. Incluso, y por lo que se refiere al Cuaternario más 
moderno, el f&eno no parece haber progresado. Prueba de ello son los 
arcos morrénicos de que luego se hablará, que, en toda los casos, fosiZizan 
las fracturas sobre las que cruzan. En los pocos puntos en que las morrenasnaS 
aparecen abiertas y son atravesadas por algún torrente que circula a favor 

(2) Admitida esta edad, de acuerdo con las facies presentes, y no la oligocena que 
se ha apuntado en algunos c d l s .  
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de la fracturación, Ja causa ha sido siempre la acción erosiva de las agu 
fluvios con el granito desnudo abierto en veletas y galayares, según 

de arroyada, potenciadas por la disposición estructural del conjunto, es dec sus h e a s  de fracturación. Es evidente que los valles fluviales amplios y las 
por l a  fuertes pendientes y los estrechos cauces. Rasgos estos anteri alteritas de las vertientes señalan un pasado preglaciar de decisiva importan- 
al  glaciarismo. morfogenética, que ha originado un relieve de valles bien labrados sobre 

Podernos, pues, hablar de una organización estructural -o mejor, m0 las líneas de fractura, entre dorsos y vertientes regulares, y en el que se han 
estructural- de la Semta, determinada por fracturas tardihercínicas inscrito l a  formas características del período frío posterior, como lo mues- 
activadas verticalmente, en la orogenia alpina, durante un hpreciso p &m los rellenos aluviales, los depósitos de ladera y las crestas de gelifrac- 
do que no debe haber progresado, al menos con efectos importantes ción de las veletas. Las tolmeras de las lomas y cerros aparecen, en cambio, 
observables, más allá del Plioceno terminal o del Cuaternario más anti corno formas residuales de denudación y descalzamiento de arenas de alte- 

ración, en un proceso, como el anterior, también probablemenw periglaciar, 
pero de otras características, debido a las diferencias de altitud, de pendiente 

11. MORFOLOGI A GLACIAR. previa, de protección de cobertera nival en ocasiones, e incluso de edad 
fini 0 posglaciar en el c a ~ 0  de 10s "tors" de los cerros cimeros. 

Hemos visto que se pueden definir en la Serrota diversos dominios Sobre el área de gargantas torrenciales, tolmera5 de denudación, veletas 
estructurales, -te rebdmadus con la ttwthica, con suCeSiv0~ r de gelifracción y pendientes fuertes aparece un contrastado nivel alto, que 
llanos escalonados entre escarpes. En d o s  se han desarrollado, debido un ámbito morfológico comtituido por formas de origen nival, 
nis contrastiidas variadones de pendiente y a sus dist ir~b grados y tipos glaciar y periglaciar. Este sector cuh&xmte se encuentra literalmente col- 
tectonhúún, relieves muy mdi* por la diqmaición del roquedo gado sobre el anterior, tras un marcado escarpe hacia el N. - 1 h  de 
bloques, resultado de la fmctum&n del maci;r;o, y y la laintensidad, Pradosegar y Muñotello-, lo que ocasiona, en los cursos altos de la gargan- 
dad y estilo con que que& a f d  por dicha f r m d n .  Pero, 

ta de los Tejos y de los arroyos de la Gargantilla y de Canto Moreno, un 
las distintas m u r f d -  aparecen claramiente d o n a d a s ,  adaptadas 

acusado c e l o  de pendiente. En cambio, no existe esta discontinuidad en 
los dominios morf~eatm&mde%, cano eonsxuencia de la diversidad 
procesos morfogenPtieos que han actuado a distintos niveles altitudinal 

otras gargantas, como el arroyo septentrional de los Hornillos, el meridional 

La heterogeneidad impuesta por el &&into juego de bloques a N. y S. Bajoncillo o el occidental del Belesar. 

por los efectos de umbrfa y sacaire, no W i d e  marcar unos paisajes mo Con rellano tectónico o s i .  él, el sector de altas cuencas de recepción, 

16gicos bien contrastadas, m d b m t e s  de la combimcidn de twtónica y mor tramos altos de arroyos y cabeceras de gargantas, constituye un ámbito mo- 
fog&€?sis. 1 delado por morfogénesis fría en valles en cuna, nichos de nivación, circos y 

Sobre las fosas M e s  -& elevada y más interna en el macizo morrenas glaciares, con pedreras y canchales de ladera, coladas de soli- 
meridional- se levanta, por fallas y en desnivel más vigoroso al N. fluxión, lanchares, tolmeras en culminaciones planas, sudlos en guirnaldas, 
al S., un sxhr surcado por pxmhdas gargantas fluvial aguazales en depresiones mal drenadas y campos de piedras en los dorsos 
bién marcadas líneas de fi.actrna ,Estas gargantas cimeros. Así, por ejemplo, al N., h importancia del peldaño tectónico 
tudinales, empinados y trmsvdes estmdms, con dos niveles permite la extensión de estos fenómenos a un área relativamente amplia y 
encajados, uno amplio y antiguo y otro poco desarroiiado, lo perfectamente limitada por el escarpe, en la que las formas &ciares apare- 
en el fondo del valle y relleno parcialmente de de- f(Luvi0- cen como un fenómeno más entre otros, cuando ciertas cimum&ncias han 
nivales y periglaciares, que se abren en conos de deyección al alcanzar favorecido su desarrollo. No obstante, aunque los relieves glaciares no cons- 
fosas, y por donde circ* les torrentes actuales. Son frecuentes tad$ tituyen el carácter exclusivo ni, en buena medida, tampoco dominante del 
d e n o s  de al tdtas en depresiones y la presencia de tolmaas o "tom" alto paisaje de la Serrota, sí determinan sus formas mayores, principalmen- 
los interfíwios, así como la existencia de abundante jabre en las te en las vertientes E y SE., donde se agrupan tres importantes recuentos. 
m& bajas y suaves, y sobre todo en sus sectores de mayor frac En contraste, el glaciarismo se presenta mucho más escaso al N., si bien 
dia*ento. Lcw fuertes desniveles t W c o s  septentrionales aparece bajo cordales de menor dltitud y desciende en un caso hasta cotas 
en este sirea de la Serrota profundos enajamientoa torrenciales bastante inferiores a las del resto de los aparatos. Como ya se ha dicho, el 



fenómeno glaciar no se encuentra en el arco que cubre todo el W. y bu 
parte del S. del macizo. 

La extensa superficie a elevada altitud, al S. y al W., se suma, por 
to, al e s d n  norteño y oriental y a los corddes que prolongan la Se 
hacia el NW. y E, para fonnar el conjunto de altos rellanos, cuencas 
mas, collados y cumbres redondeadas, donde dominó la morfogénesis 
Pero, además, si estos altos peldaños y superficie de origen tectónico 
tieron la existencia de dichos fenhmenos n40rfoclimáticos, sus efectos 
también aumentados por la existencia de las cuerdas planas y los do 
c k r o s ,  que ocasionaron una amplia extensión del dominio glacionival 
minante y contribuyeron a la alimentación de las acumulaciones de nev 
las hoyas de circos y nichos por ventisca, aIud y flujo. Por otra p 
todas las formas debidas a procesos fríos en este ámbito se inscriben en 
relieve de holgadas cuencas de recepción, cabeceras de torrentes y lom 
suaves, que en parte será descarnado, en parte cubierto por acUmulos 
glaciares y periglaciares. Esta morfología previa conti* la de las arnpli 
gargantas del nivel inferior y -como ya señalaron Hernández-Pacheco 
Vidal Box- aún se reconoce daramente, pese al retoque frío posterior. 

Retoque importante, sin edargo, y claramente reciente, dado el extra 
dinario estado de conservación en que se encuentran tanto las formas ese 
pidas como los depósitos, lo que facilita su reconocimiento. 

La hoya niás meridional, las Cerradillas, y la contigua oriental de 4 
Honda, constituyen las dos cajas glaciares más grandes, tanto por al desarrs 
llo de su circo como por el de sus morrenas. Las Oerradillas, a su vez, pre- 
senta la mayor complejidad de los recuentos de la Serrota, quizá en razón de 
su dimensián y de su marcada orientación SE Posee tres arcos morrénicw 
bien definidos, próximos entre sí, que corresponden a otras tantas pulsacio- 
nes del aparato glaciar. El más bajo - q u e  queda, no obstante, por encima 
de los 1.700 metros de altitud- tiene su forma en resalte destruida y los 
bloques han rodado, empastando las vertientes, pero se reconoce con facili- 
dad, apoyado en las laderas del valle preglaciar en que se depositaron sus 
materiales. 

Aguas arriba, muy cercano, un arco de grandes dimensiones cierra el 
valle y extiende sus morrenas laterales hasta la proximidad de las paredes 
del circo; muy hetemmétrico, contiene bloques de volúmenes notables, que 
incluso se aproximan a los 100 m e h  cúbicos. La morrena izquierda forma 
un "barquillo" -pequeña depresihn exterior- respecto a la ladera de la 
cuenca preglaciar más amplia. La derecha, en oambio, en su culminación se 
incurva d S. en ángulo recto, en forma atipica, y se extiende, con su cresta 
próximm a los 1.890 metros, paralela a la pared del chw, cerrando un alto 
rellano que presenta más características de nicho de nivación que de circo 

t p*. Esta mmtología mixta nivoglaciar, se repite, como vmma. 
L8 w t a c i a  en la Serrota. Fbthente, dentro de esta caja aprnoai 

un arm de esun aovergadma, mmeqmdente a uiu fsr da 
-6 &ighQar, y abundantes d&bs de morrena de abliicib a 
p grandes Moques, tapizando I 

el fondo de la hoya y, sobre todo, su imbnl 

* & W . W I R . a o l B B r n M á i e l ~ ~ d e L . < . m n d u L r ~  
~ ~ d e ~ ~ E ~ i ~ & ~ d U d i b i i j o d d W * ~  
~ d d r e ~ ~ e ~ ~ f ~ y e l d o & ~ t o d d v & e ~ b ~ U ~  

Tras el temo del Santo, irraiy 

.ex!uxItra h hoya de h xiomda, 
ptaQhhrearmMM-we 

= t r f a ~ l s m ; a m r e 6 p e  
~ ~ ~ t c ! * d d ~ . i a n r t u r f p ~ ~ a r i a q u e p r ; i e i b e  
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los abruptos miás marcados escalonados en su pared encarada al E., en 
función de fracturas aproximadamente paralelas a las que originan los 
escarpes de las Cerradillas. No cabe duda de que la alimentación de este 
glaciar estuvo .muy favorecida por el manto nival sobre sus altas ciilmina- 
ciones pIanas y por la convergencia subre él de dos collados ventosos de 
dirección W. - E. y SW. - NE. 

El recuenco de la Media Luna, sólo esbozado, contrasta con el desarrollo 
espectacular de sus morrenas laterales -sobre todo la izquierda o norteña- y 
de ablación. Sólo en un roquedo con una intensa disyunción en bloques y 
bolos entre alteritas, previa al glaciarhm, se puede explicar una excavación 
tan vigorosa por un glaciar realmente pequeño y, en consecuencia, una 
a c e c i ó n  morrénica tan potente. Su pared trasera sube hasta cerca de 
la cumbre de la Serrota, pero la ausencia de collados sobre la hoya y su 
morfología preglaciar poco mareada parecen ser las causas de su tamaño, 
menor que el de la Honda. 

El glaciarisno en el  sector septentrional de la Serrota, pese a la favora- 
ble orientación y la existencia del alto rellano sobre Pradosegar, es, sin em- 
bargo, reducido. Abundan las formas de nivación, que configuran principal- 
mente un amplio c a c o ,  en cuyo extremo occidental se fom$ un glaciar de 
escaso tamaño, al estar favorecida alli la acumilrlación de nevé por una 
morfología previa más excavada en razón del paso de fracturas NE. y 
N. NE., presentando por d o  esta misma orientación adecuada al desarrollo 
del glaciarism~-, y al situarse bajo el collado del Belesar, abierto al SW. 
según dichas fracturas. Circo y morrenas son disimétricos. El primero 
acentúa su forma en su pared orientada al E, donde aparecen pulidos lan- 
chares, definidos por las fracturas NE y NW., mientras se suaviza bajo las 
pendientes norteñas del B e k ,  en forma de nicho. La morrena izquierda, 
bajo los lanchares, presenta también mayor envergadura que la derecha. 
oponiéndose a ella en ángulo recto y repitiendo en posición y dimensión, 
aunque con menor contraste, la b u c i ó n  ya observada en la Honda y 
la Media Luna, entre la m o m  orientada al N. y la encarada al E. 

El circo de los HorniUos, empinado, pero no muy abrupto, está labrado 
en la cuenca receptora de un torrente y en el cruce de dos fracturas NE. y 
N. NE., que se prdIongan, ocasionando el collado de la Cañada del Valle, 
también, por tanto, abierto hacia el SW. La forma del recuento, como el 
anterior, se extiende en 1Pnchares y escarpes por la ladera orientada al E.; bajo 
ellos se atenúa la pendiente del fondo del valle, que queda enmarcado por 
dos pequeñas momems, cuyo cierre hiende el arroyo actual, y que bajan 
hasta Ios 1.800 metros aproximadamente. Couno la parte superior del circo 
sólo alcanza los 1.900 metros, indudablemente d factor viento del W. y el 
factor orienta& preferente al NE se han sumado p a n  que se pudiera 

LA MORFOU)(;IA GLACIAR DE LA SERROTA (A-) 

formar un pequeño aparato a una altitud que aún queda en la zona de 
d c i ó n  entre el área de gargantas fluviales y el bien definido dominio 
dodaciar  de la Serrota. El papel del collado en la alimentación alcanzó 
aqUL, por tanto, SU máxima importancia. 

CONCLUSION. 

suma, estos cinco glaciares sólo presentan un arco morrénico en los 
&es aparatos más septentrionales, dos en la H d  y tres en las Cerradillac, 
que son los dos recuentos mayores y más meridiomakq con orienta- 
ción E y S E  Eptas arcos se deben a circunstancias locales, están muy 
próximos entre sí, paseen el mismo arranque morfdÓgk~ y no presentan, 
los más externos, huellas decisivas de una antigüedad suficiente como para 
atribuirlos a una glaciación anterior a los arcos internos. Las huellas de una 
o varias glaciaciones precedentes no existen en la morfología de la Serrota; 
en caso de suponer su existencia, la activa morfogénesis preglaciar --crea- 
dora de las líneas mrestrss del relieve del macizo- y la erosión glaciar. 
nival, periglaciar y torrencial han borrado sus formas. No obstante, la in- 
vestigación sEdimentolÓ&a y edafológiea podrh suministrar m á ~  datos sobre 
este aspecto. Por ello, d o  se puede hablar de un período glaciar reciente 
visible g e o m o r f o l ó g i ~ t e  en la Sermta, con diversas fases, que Únicamente 

I tuvieron efecto local en los aparatos más grandes: episodio de máximo al 
inicio de la gl- probablemente bajo clima más húmedo que el in- 
mediato po6terior y de duración relativa breve, que causaría los arcos ex- 
ternos; episodio estable y largo de equilibrio glaciar, capaz de edificar los 
grandes arcos de todos los circos, con los aparatos de la a n d a  y las Cerra- 
dUlas en posici6n ligeramente más retirada que en la primera fase, y coetá- 
neo de las restantes formas nivales y periglaciares; episodio póstumo fini- 
glaciar, con el resultado del arco de nevé de las Cerradillas y los depósitos 

l de las mornenas de ablación; fase postglaciar de inkll~a modogénesis peri- 
glaciar, que afecta al dominio de !la cúpula, los nichos nivales y las áreas 
glaciadas, descubiertos de su manto protector, con abundante gelifracción, l 
descalzamientos de tolnos, solifluxión y recubrimiento de las laderas; fe 
actual, periglaciar y torrencial, con pedreras, coladas, vertientes periglaeia- 
res e inCisi6n fluvial. Todo b cual coincide con las observaciones que tene- 
mos realizadas en el resto del Sistema Central (3). 

(3) Así, por ejemplo, con las ya publicadas sobre GredosU y, de manera especial, 
con los trabajos efectuados para su tesis doctoral -c~~cluidos,  pro  aún inéditos por 
nuestra compañera Concepción Sanz Iierraiz, sobre glaciarismo y periglackktno de los 
cordales entre Peíiakra y el puerto de Sornosierra. 
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El relieve resultante es una morfología mixta, de carácter más niv~c, 
&ciar que exclusivamente incluso los aparatos glaciares presentan 
abundantes formas combinadas con fácil tránsito a morfdlogia nival, en Is$ 
que el escaso vigor de la modogénesis glaciar es manifiesto, siendo, por el$ 
grande el peso de los factores locales, k orientación al E y N., el relieve 
previo, la alimentación por ventisca, etc. E$i resimien: d glaciarismo de k, 
Semota Zra aparecido como fenómeno local, de reducida dimensión y de es- 
casa energía, como forma de M c i ó n  en un dominio predomjnantemente 
nivo-periglaciar, cuando se han dado ciertas condiciones especiales que la 
permitiercm: existencia de un ámibito devado sobre un peldaño tectóni 
bajo una nival m& influencia de los vientos del W. sobre 
dorsos y mIlados d~~ (lo que 
el d-llo ~~ de loe aparatos); 
giaciar en forma de ctrencas de reeepdn; orientación %d N., E y NE., h 
vorecedora de disimetrías. 

La dependencia de las formas dtes de la red de fracturas del ma- 
cizo es también evidente. La compídhentaciiQn en bkque~ d o n a d o s  
lugar al ámbito elevado en que se desarrok el -; el rumbo 
las principales heas de fra- que cinierui 4 ~ c i z o  hacia 3as fosas 
.seguido por la d 6 z 1  pregkb, creando el dive previo en el que . . 
acoge* y al que ~ o d ~  los pmcesos moriPchmachcos M-. Al x&me 
tiempo, la alteración del roquedo sigui6 también 1- i.anos de fracha, 1 ~ '  
que preparú al granito iprara su más faQI fraccionaaiiesto y esculpido, p~ 
tendando la laca& de la emsión d c a  del perí& @a&. L a s  lbe& 
maeshs de fm&maQbn y, ~ e n ~ t e ,  su cruce ser& así e x p l e  
con 10 que dirigirán la O-án en el espacio de eima~, uuikdes, -, 
&dos, escarpes, paredparedes y valles. Lo cual ocasiona en bu- parte esa 
armoniosa wlaci6n entre mohedmcturas y relieves morf&ticos, tum 
común en el paisaje natural de todo el Srsterna Central. 





7. 

8. 

9. 

10. 

ll. 

B I B L I O G E A F I A  

p m , W  'm& acerca de dos doramientos dei Pakógeno en el V a  
e (A~&)~O. T- núm. 10. Madrid, í916, pág~. 8-14 

A-, J., y ABEIIBd8, A: "Un dirliae de h d d  d d t h  @U 

la paavincie de A-. BoZ. Gd. y Min. T.  IXXXVf-m M, 191% P b  293-243. 
ARRnuls, A., y Jdm%, E.: M- erpkeoáoa 

. . de h H* 44 (A&). 
M c r p i r ~ & ~ ; l : m m .  IGñaEIkwd,1BT2,=* 
m, P, y Saro sbAzm& L: zn- nwrfow ha -h 
~ ~ e s p a & h C . S L C . M a d r i a , 1 9 5 0 , 8 1 ~ -  

~ ~ d e l o s d h a d e m b ~ á e l ~  
de de Av&". B d  Oed Mi% T. m-- &- 
nas aaS-iJSI. 
C A F ~ T K , R . , ~ E ~ ~ ~ , ~ M . J . :  " R a s g c n s m d e l a 9 *  ~ m e b d d i -  
oss de Ojos A l b o d a  Caiisda (Av&)". Red Soe. Esp. H W  Not. V d  Ext~. 1 Cent. 
u M 1 -  
cmmi~,R.,yVmm,~ ~ P ~ ~ ~ ) d e l o s ' a k e d ~ d e A v i l a " . ~ ~ V a h i -  
men XKiV. C. S. L C. aILadrid, 1968, págs. 181-189. 
Emmhs~-F- Fz .SI glwhkmo cuateniaro de la SeProta (Aviia)". Bd 
S o e . ~ . H i r + N a t . ~ 1 9 8 3 .  
B m x h ~ + P -  FI ihet-Guáde de P e x c t b d  C-1. Gredos. V Congraao 
del WQUA. aáadrid, W57,58 &S, 

HEaXhmGP-, F, y VnML Box, C.: m g~~ cuaternarb & h Sewa- 
tu (Adk). MI= Mac. de Ciemcb N&a Matñid, 1984,59 
L U J ~  F. ae: Marnorícr & bs trabajos redimios en e1 STiO 1858 pot Za CoacMáA 
e n a y l o d e d e f ~ d M c r p s G e o ~ d e b p r o o f n e i a d e B I ~ y g e r r c z a l d e l  
Reirro. Miiarid, Ba. - D O E A 9  F.: I h s m p m m  . .. ~ v Q e o I ó g l c a d e b p r o m n e i a d e A r ñ h  
~ ~ C o s a B I a p a G e d d e ~ I l d e d r d , U n 9 , ~ p @ .  

% y M*OZ Jmhm~, J.: Oboenmchw m&re h m- 
dei a#o -- Irist. Juan Sebastíán l%8w>. Madrid, 1913, la * 
o===% E: Ea hombre fa can. Inv. Pakont. y PrehisS. B¶d&& Elzfj. 
Oairauura, H, Y J.: "N~uevos datas para la exkauib del m 
cudemdo en la Cordilfera Central". Bol. R. Soc. Esp. HM. Ncrt. w, m?, #- 
ginas 25w60. 
P q  J. R: "Siistenia de fracturris tar- &l ~am'pn T&. 
h b .  Geol. de b e .  núm. 37. Lege (La cm&+, 1969. 



17. P ~ E P ~ ,  O.: "La Sierra de Greda". Estudios Geográfims. ~adrid,  1953, &&- 
nas 421-440 y 627-652. 

18. UBANEZL, A. G.: ' Zocalización de una depresión terciaria en el curso alto del 
Al- (Sistema Central español)". Bol. Geol. y Min. T. LXXXW-V. Madrid, 1915, 
páginas 47%4& 

19. VJDAL Boq k. '%sayo sobre la interpret&Ón modo- y tectOnica de la 
Cordillera Central en el segmento comprendido en la provincia de Avila". BOL Soc 
Esp. Hist. Nat. Madrid, 1931, págs. 79-106. 





El viñedo en Ribagorza durante 

los siglos XI, XII y XIII 
Por 

María Victoria AZCARATE LUXAN 
Prof. de la Universidad Nacional 

de Educación a Distancia. 
Del Institato de Geografía Aplicada del C. S. L C. 



B O W I N  DE LA REAL SOCIEDAD íiEOGRAFICA EL W h I O  EN RIBAGORW D m  LOS SIGLOS SI, XII Y XIII 39 

Durante el siglo w, a pesar de su dependencia de una pujante abadía, con- 
servará su personalidad y hasta cierta autonomía. Sin embargo, en el últi- 
mo cuarto del siglo w se observa ya una etapa de estricta dependencia y 
culmina el proceso de absorción del monasterio de Ribagorza por el de 
Sobrarbe. 

Ribagorza, formada por los valles del Noguera-Ribagorzana, Esera e Isá- 
bena, sin perder su carárcter montanés y la continentalidad de su situación 
interior, presenta, por su posición más alejada del Atlántico y su mayor 
apertura a la tierra llana del valle del Ebro, una agricultura marcadamente 
más mediterránea. El viñedo, trepando por las pendientes de las valles al- 
canza mayores latitudes; cuanto más al Norte, m& acantonado en las sola- 
nas o "carmla". 

De 146 documenh consultados correspondientes al siglo XI, 42 tienen 
reladón con el viñedo. 

La mayor parte de estos documentos son aquellos en los que la viña es 
objeto de compra-venta (4). Tanto las compras, como las ventas, todas están 
efectuadas entre partidares. ]E$ interesante destacar el hecho de que 
ventas son reaüzada'; por diferentes particdares; sin embargo, son tan sólo 
dos matrimonios las que siempre compran las vpías: en primer lugar, Enar- 
do y su mujer Sancha (5). Dicho matrimonio compra viñas situadas en Billa- 
nue (ViUanova) (6); en Pechera (lugar de Benasque) (7); junto al puente 
de Benasque (8); en Margen (Benasque) (9); asimismo, compra varias viñas 
en Traveseras (Benasque) (10); otra viña en Arbás ( t 6 i n o  de Benas- 
que) (11) y en Bellanui (BeraniSy) (12). 

Todas las ventas de viñas realizadas a fava de este matrimonio están 
fechadas en los veinte primerus añcw del siglo m. El precio pagado por una 
viña oscilaba entre un sueldo (13) y 23 (14); coae~o es natural, este precio va- 
riaría según la ezrtensión y calidad de la viña; sia embargo, este dato, por 
desgracia, no aparece redlejado en las docwmentosl 

A partir del a50 1020 es Ap6n Galindo y su mujer Sancha quienes rea- 

(4) Op. cit. docs.: 17, 18, 47, 42, 62, 72, 44, 9 46, 4 61, 41, 60, 78, 79, 80, 81, 100, 
107, no,  U4,W 120 y m. 

(5) % c i t . k :  l " f , ~ M , 4 2 , Q , 7 9 , 4 4 , 9 5 , 4 6 , 4 0 , ~ U , 6 0 , 7 8 , 1 9 y ~ .  
(6) Op. cit. docs; 17, 18 y 47. 
(7) Op. cit. doc.: 42. 
(8) Op. cit. doc.: 62. 
(!l) Op. cit. doc.: 72. 
(10) Op. cit. docs: 44, 45, 46, 41, 60, 78, 79 y 80. 
(11) Op. cit. doc.: 40. 
(12) Op. cit. doc.: 6l. 
(13) Op. cit doc.: 17. 
(14) Op. cit. doc.: ii4. 

kan  todas las compras de viñas (15). Dicho matrimonio compra varias viñas 
situadas en los siguientes lugares: Valle Apricha (Ballabriga) (16); en Be- 
llanui (Beranúy) (17); en Chastellone (Castejón de Sos) (18) y tres viñas 
en el Valle de Sos (19). 

A s i i o ,  varias son también las donaciones de viñas. Todas, excepto 
una (20), son otorgadas por diferentes particulares (21) a favor del monas- 
terio de Obarra (22), de la iglesia de San Clemente de Raluy (23), de Santa 
María de Nocellas (24) y otros particulares (25). Están fechadas en la pri- 
mera mitad del siglo x~. 

Son viñas situadas en Reconnes (Racons, desaparecido, en la confluencia 
del arroyo Viicarlí con el río Isábena) (26); el documento núm. 7 vuelve 
a mencionar unas viñas en Harrechones @acons), se trata de una simple 
ratificación de la donación anterior (27). Continúan las donaciones de viñas 
en San Aventin, Sxecharri y Goiveru (Raluy) (28); en Benaschum (Benas- 
que) (29); en Font Tova (Fantova) (30); en Castilgone (Castejón de 
SOS) (31); en Erdao (32); se mencionan unas décimas de vino de la villa de 
Archás (Arcas) (33); otras viñas en Chalvaria (Caimra) (34); en el V d e  
Apricha (Ballabriga) (35); y, por último, varias viñas más en Erdao, Sola- 
nella (Nocellas) y Mediano (Nocellas) (36). 

(15) Op. cit. docs.: 87, 100, 107, UO, U4, 1-31, 120 Y 130. 
(16) Op. cit. docs: 87, 100, 131, y 130. 
(17) Op. cit. doc: 107. 
(18) Op. cit. doc.: UO. 
(19) Op. cit. doc.: U4 
(20) Op. cit. doc.: 16. 
(21) Op. cit. docs.: 6, 7, 8, 15, 22, 25, 29, 36, 84, 91, 90, 95, 102, 104 y 1U 
(22) Op. cit. docs.: 6, 7, 22, 2!3, 36, 84 y lll. 
(23) Op. cit. doc.: 8. 
(24) Op. cit. dotx 102. 
(W) Op. cit. docs.: 15, 25, 91, 90, 95 y 104. 
(26) Op. cit. doc.: 6. 
(27) Véase nota 26. 
(28) Op. cit. doc.: 8. 
(29) Op. cit. doc.: 15. 
(30) Op. cit. doc.: 22. 
(31) Op. cit. doc.: 25. 
(32) Op. cit. doc.: 29. 
(33) Op. cit. doc.: 36. 
(34) Op. cit. h.: 84, 104 y 111. 
(35) Op. cit. docs.: 91, 90 y 95; este Último documento d -'do del Rollo de 

Bdabriga, por lo que suponemos que la viña se encontrará en dicho lugar, ya que no 
espedica dónde. 

(36) Op. cit. doc.: 102. 
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La documentación consultada únicamente nos ofrece una donación real, 
otorgada por Pedro 1 y fechada en e! año 1094, en la que concede a Santa Ma- 
ría de O'barra y San Victorian la iglesia de Santa María de Torres, con 
sus tierras y viñas (37). . . Asmiismo, tan sólo contamos c4i un documento de permuta de viñas, 
fechado entre los años 1035 y 1045, en el que dos particulares se cambian 
entre sí una viña en Beresindi (sin localizar) por otra en Exechami (38), 

Contamo5 oan una devolución, fechada en el año 1020, que dos hermana 
hacen a Santa María de Obarra de un alodio en San Quirico (término de 
Santa Liestra y San Quílez), con sus tierras y viñas (39). 

Por ~Utimo~ cabe dehcar un documento7 fechado entre los años 1043-45, 
en el que el rey RamIro 1 eanñrma ai matrhmio compuesto por Apón y 
su mujer Sancha la dona& de una viña que les habfa otorgado la condesa 
k c h 9  en Casülhne (Ca;stejj;óOi de Sos) (40). 

De 15 documentos co~ultaidi(xs correspondientes a1 siglo xn, tan sólo cin- 
co hacen relación J viiksio. 

En el año 1122, las monjes de 0-a entregam a censo a un parti&, 
entre divemas heredades, W' vi% ea &lano de Calvaria (Cahrera) (UZf 
este mismo tipo de ¿kmacih a censo lo volvemos a encontrar en el aáo 119& 
estando la viña situada en Las Insuias, t h n h o  de Fanbva (42). 

De nuevo se mencionan varias viiiads en Fonte Tova (Fantova), entregadas 
a Santa Maria de 0bsm-a al entrar Poncio de Calvera en dicho monaste- 
rio (43), y varias más en Calvera' (44). 

Finalmente, es intemante señalar un documento de permuta en el que 
el prior de Obarra da a un parti& una vifisi en Mureams (Momns) a 
cambio de t m 3  casas (45). 

En& 28 documentos coasultados pertenecientes d siglo xm, ii hacen 
referencia af viñedo dmanfk este a o .  

Una gran parte son &naciones de vmrts hechcis por diferentes particula- 
res al monagterio de Charra exclusivamente (46) y a dicho manasteriU, 
a la vez que al priar de San Victorian de Sobrabe (47). En ningún caso 

(37) Op. cit. doc.: 145. 
0 Op. cit. doc.: 132. 
(39) Op. cit. doc.: 85. 
(40) Op. cit. doc.: 119. 
(4) Op. cit. doc.: 150. 
(42) Op. cit doc.: 161. 
(43) Op. cit. doc.: WI, 
(44) ap cit. doc: 160. 
(45) Op. es" doc.! 152. 
(4s) Op. cit. does.: 168 y 113. 1 k 

(41) Op. cit. does.: Iffl, 169 y 170. 

se trata de la donación de una o varias viñas únicamente, sino que a las 
viñas acompañan siempre otro tipo de bienes, ya sean muebles o inmuebles- 
Son viñas situadas en Villalupons (Visalibons, junto a B e r d y )  y Pueyo 
de Silve "infra términos predicte villule" (48); una viña en La bula, ter- 
mino de Fantova (49); varias viñas en la villa de Ballabriga, muy cerca del 
monasterio de Obarra, sobre el barranco de la Ribera, en un pequeño valle 
que desemboca en la margen derecha del Isábena '(50); la iglesia de San- 
ta María de Calvera, con sus viñas, a poca distancia del monasterio de 
Obarra, hacia el SE. (51), y, por último, varias viñas más en Fantova (52). 

Asimismo, el monasterio de Obarra concede varias viñas a diferentes par- 
ticulares. Estas donaciones, otorgadas siempre por el prior de Obarra, son 
siempre cedidas a censo. En el año 1206, otorga a cambio de un tributo anual 
dos viñas y dos tierras en Fonte Tova (Fantova) (S), y ya en la segunda 
mitad del siglo, concede también a censo a un matrimonio la almunia de 
Rovinacho con sus viñas (Rovinato, término de Fantova) (54) y una heredad 
con sus casas, viñas, etc., en Calvera (55). 

Tan sólo contamos con un documento de permuta de viñas. En el año 
1235, los monjes de Obarra dan a un matrimonio una viña en Las Lagunas 
de Palaz, término de Fantova, por otra en el mismo término "in capud Coma 
de Orto" (56); se especifica que como la viña donada por el monasterio de 
Obarra es mejor que la otra (57), ésta debería percibir además 12 sueldos 
jaqueses. 

En el año 1228, el monasterio de Obarra compra al alcalde de Fantova 
y a su mujer una viña en el lugar de Las Lagunas de Palaz, término de di- 
cho lugar (58), viña que muy bien pudiera ser la que siete & más tarde 
concedió a un matrimonio a cambio de otra (59). 

Finalmente, la documentación consultada nos ofrece un acuerdo efedua- 
do entre varios familiares, acerca de una heredad en Calvera y en Fantova, 
y en este último lugar de nuevo se menciona una viña en el término de La 
Insula (60). 

(48) Op. cit. doc.: 165. 
(49) Op. cit. doc.: 168. 
(50) Op. c i t  doc.: 169. 
(51) Op. cit. doc.: 170. 
(52) Op. cit. doc.: 173. 
(53) Op. cit. doc.: 164. 
(54) Op. cit. doc.: 179. 
(55) Op. cit. doc.: 181. 
(56) Op. cit. doc.: 175. 
(SI) Ibid.: “...riostra vinea vaiebat plus quam vestram ...". 
(58) op. cit. doc.: in 
(59) véase nota a. 
(60) Op. cit. doc.: 161. 
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EQ resumen, durante el siglo m el viñedo, según la documentación ma- 
nejada y teiiiendo siempre en cuenta el momento politi~ por el que la 
región atravesak se encuentra situado en términos que hoy día nos pare- 
cen totalmente y no porque las rutas del comercio exterior * 
tuvieran cerradas, &o porque la importación .de ciertas productos no era 
remllnembm 

Contamos, pues, con mrhs VmaS situaclas en tQlninas de Baaque; 
d a d a l a ~ d e ~ d ~ c u m e n t o s , ~ c u a ~ ~ o ~ s i g l o z ~ r , ~ d e d ~ e e d  
ai&mjento al que aún estaba snmetido dicho terricono. Se s9r 
duda, de un viñedo -de a lm " ~ 0 i s 0 ~ ' )  que setFrriría taas &lo para 
~ e l P e q n e ñ o ~ o ~ E B W ~ q ~ ~ v i ñ e d o , d a v a r r % a r  

h a  a b ~ b c d e ,  (61), dti- otras ti-= más, 

y a d e I s a p $ i ~ y e n u n c l í s r i a ~ m e d i ~ ~ c o m ~  
del si& XR, dmde el viñedo de 

&masque deja & e o p ~  9g k m  el nimzeq 
' P o t r e d e l a ~ a , ~ l l ~ ,  1 

(a) Sin embargo, debe tenerse en cuenta que el hecho de q~ las 
mentales dejen de m e n c i w  unos wiedw en deterininado lugar, e~ 

pensar que dicho viñedo haya sido totalmente abandonaclo, sino -1 
e&é d-, como debió ocurrir con muchos otros viñedos no -0s 

las fuentes documentales, pero, 9n duda, existentes. 

MUPJICIPIOS REPRESENTADOS EN EL MAPA 

1 Benasque 6 Veracruz 
2 Villanova 7 Isábena 
3 CastejÓn de Sos 8 Graus 
4 Laspaúles 9 Santa Liesh y San Quíiez 
5 Torre de la Ribera 



INDICE TOPONIMICO DE LOS LUGARES CON. VIÑEM> 

Y SU LOCALIZACION ACTUAL 

A- (Colección Diplomática de Obarra ..., doc. 40, año 1015-1019): Atbas, término de 
Benasque. 

ARC- (op. cit. doc. 36, año 1019): Arcas, término del municipio de Laspaúles. 
BELWLN~ (op. cit. doc. 61, año 1015-1019): Beranúy, lugar del municipio de Veracruz. 
BELLAN~ (op. cit. doc. 107, año 1027): Idem. 
BENASCHUM (op. cit. doc. 15, año 1006-101q: Benasque. 
BENASQUE (op. cit. doc. 62, año 1015-1019): Idem. 
BERSS~DI (op. cit. doc. 132, año 1035-1045): Sin localizar. 
BILLANUE (op. cit. doc. 17, aíio 1006-1010): Villanova, partido judicial de Boltaiía 
BILLANUE (op. cit. doc. 18, año 1006-1010): Id- 
BILLANUE (op. cit. doc. 47, año 1015-1019): Idem. 
CALVARIE (op. cit. doc. 104, año 1025): Calvera, junto al Monasterio de Obarra, lugar del 

municipio de Veracruz. 
CALVERA (op. cit. doc. 181, año 1257-1264): Calvera, término de Fantova, aldea de La 

Puebla de Fantova, lugar del municipio de Graus. ' CAS-NE (op. cit. doc. 25, año 1018): Castejón de Sos. ' 
C A S ~ O N X  (op. cit. doc. 119, año 1043-1045): Idem. 
COMA DE ORTO (op. cit. doc. 175, &o 1235): Coma de Orto, término de Fantova, aldea de 

La Puebla de Fantova, lugar del municipio de Graus. 
CHALVARIA (op. cit. doc. 84, año 1020): Calvera, junto al Monasterio de Obarra, en el 

municipio de Veracruz 
C ~ V W  (op. cit. doc. 111, año 1018-1035): Idem. 
CHASTEUONE (op. cit. doc. 'UO, aíio 1025-1034): Ca.Ptejón de Sos. 
~ A O  (op. cit. doc. 29, año 1018): Etdao, término de Torruela de Aragón, lugar del mu- 

nicipio de Graus. 
ERDAO (op. cit. doc. 102, año 1023): Idem. 

(op. cit. doc. 132, año 1035-1045): Sxechcrrri, término de Rduy, situado junto 
a B e r d y ,  lugar del municipio de Veracruz 

ExTEcrvIsr (op. cit. doc. 114, año 1035): Eztrivisi, en el Valle de Sos. 
F ~ V A  (op. cit. doc. 173, año 1206-1231): Fantova, aldea de La Puebla de Fantova, lugar 

del municipio de Graus. 
FONTE TOVA (op. cit. doc. 158, año 1l84): I d a  
FONTE TOVA (op. cit. doc. 164, año 1206): Idem 
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Go-u (op cit doc. 8, año 1001): Goiveru, término de Raiuy, lugar del municipio de ' 
veracruz. 

-0- (op. cit. doc. 7, año post. 1001): Racons, desaparecido, jmto al 
Viiarli., en su confluencia mm el Isábena, en el municipio de Veracnia 

H u m  (op. cit. doc. 8, año 1001): Obarra, situado en el municipio de Veracruz, en el ' 

término de Calvera 
h ~ ~ t d ,  La (op. cit. doc. 161, año 1221): La Insula, término de Fautova, aldea de La 

Puebla de Fantova, lugar del municipio de Graus. 
h-, U (op. cit. doc. 168, año 1222): Idem. 
IRwLas, Lss (op, cit. doc. 1% iiPo W): Idem. 

A Pms (op. cit. doc. 17% año 1228): Lagamas de Pakrz, en el término de Fan- 
t o w , l ~ d € d ~ P i a & ~  

IA6ums OE Pdtde (op. cit. doc. 1?%, cdio 1235): uem. 
T U  (op. cit. dac. 12, diFio iW5-1W): m, t8imimo de la viila de Bemasque. 
Mmrmo (op. Qt. doc. iO2, a6o 1 m :  Medioao, término de N a d h ,  lugar de Merli, en el 

municipio de LsHbenol 
Mmwmra (op. dak 1Sa, idia Al25-1W41: M-, junto a Beramíy,.lugar del m 6  

eipiodevenicfux. 
(km (op. c k  dm. EiO, ;iDO m: íXawa, junto a Calverg lugar del municipio de 

vere@ruz~ 

FmHERA (OP. Cít. doc. 42, aso f iS i01E)) :  Peder@, l6pmino &a 

Rlimmms(opcit.doc.6,&1BM): v+- 
- c % ~ , ( B p q * . k 2 3 $ P l t U ) m :  ~ ~ d O F ~ J M t ? . & &  

~bladeFa&wa,~de lmunic ip ío&Gtswer .  
~ ~ ~ C d G ~ ( o p . e i t d o c . I ~ e G o U 9 5 ) :  i F B n % ~ r Q t i e C d o t z m , i ~  

s&daen.d2nSre~errelmwfuklpes . * .  de QeramaL 
~ñdbEumr~Chn=u(op .de .doc . l 70 ,año1225 ) :  Ideia 
m-@&%ddoFZ%*W: ~ A m @ d m , , t 8 i m n e i a d e ~ u y , ~ ~  

B i e r e r i B i y , ~ d e l m ~ d e V e a c r n z .  
--toproit 

de La Puebla de E'anb- 
* c T o . ~ B W ~ Q  ~~,~ das. mt&nía6desañta 
-YS=- 

~ ( ~ g , ~ ~ U S , * ~ ) : ~ a i ~ I & ~ S o s , ~ j ~  
de BQltgSia 

(a~. 8oc. lm, año 1- de ñebellas, lugar de - al =-kwo Bf?  I s á b  
~ ~ ~ ~ ~ ( i P B . * r * ~ * ~ : ~ ~ a t ~ n n a n t e t t n ~ ~ ~ ~ ,  

higer del mimicipío de ve~ciarrx. - (op. cit. doc. 8, aso 
=A=f==(o~cit.doB.45,rigie de kmque. 
Tanegaaurs (0s cit. doc. 45, - (OP &t. dno. 4$- aso 10151-10q: ktkm. 
m- (9 &t. doc. año 10~5): 
m- (op. doc. al aac lai5-1019): u- 
~ - ( o p . ~ d o c m , & ~ 1 0 1 9 ) c  - 
m- (0% cit. doc. 78, año 1015-1Q1i): Ldam. 

EL m EN RIBAGORZA DURANTE LOS SIGLOS XI, XII Y XIII 

%VESSERAS (op. cit. doc. 79, año 1015-1019): Idem. 
TR~VES- (op. cit. doc. 80, año 1015-1019): Idem. 

(op. cit. doc. 145, aÉo 1094): Torre lu Ribera 
Va~~asiuca (op. cit. doc. 169, año 1223): Ballab~.iga, situada junto al Monasterio de Oba- 

rra, lugar del municipio de Veracruz. 
V u  APRICW (op. cit. doc. 9'7, año c. 1020): Idem. 
V~LGE APRICW (op. cit. doc. 81, año c. 1020): Idem. 
V u  &=cm (op. cit. doc. 90, año c, 1020): Idem. 
V~LLE AP~lcm (op. cit. doc. 100, año 1020): Idem. 
V~LLE &m- (op. cit. doc. 131, año 1093-1085): Idem. 
V w  (op. cit. doc. 120, año 1043-1045): Idem. 
V w  A e m a  (op. cit. doc. 130, año 1093-1085): Idem. 
V ~ U P O H S  (op. cit. doc. 165, año 12ll): Visalibons, lugar del municipio de Torre h 

Ribera. 



Por 
Vicente BIELZA DE OBP 

1. LA ACTUAL DIVISION ADMINETRATIVA Y SU CRISIS. 

La división adminbhtiva actual del temtorio español cuenta con la 
provincia como d d a d  básica. -en, además, divisiones supraprovinciales 
de carácter especial (audiencias territoriales, Regiones Militares, distritos 
universitarios, etc) y divisiones infrapmvinciales, mmo el partido judicial 
y el municipio, célula elemental de la vida local. 

La actual división provincial -como es sabido- se remonta a 1833, año 
en el que por Real Decreto se dividi6 el territorio peninsular español ec 
47 provincias, además de las dos provincias insdares (en 1927, las Canarias 
se subdivididan a su vez en otras dos provincias). 

Las críticas sobre la provincia se han sucedido desde su creaci6.u. Unas 
veces se han criticado sus límites por antinatudes, oomñ> en el caso del 
geólogo Lucas Mallada, o por antihidricos, lo cual no es del todo cierto, 
ya que en el articulo 2." del Decreto de 1833 (1) se enumeran las provincias 
en que se dividen los antiguos reinos agrupados en regiones, y tanto los 
límites interregiodes coxm los intqrovinciales, suelen tener un funda- 

(1) "Real Decreto de 30 de noviembre de m, mandando hacer la divisi& territo- 
rial de provincias del modo que se contiene en seguida" 
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mento histórico. Se ha criticado también su falta de cowtencias, absorbi- 
das por el municipio y por el Ektado: "la crisis de las pro<rincips real Y ver- 
dadera. .. se debe a su progresivo vaciamiento, a que casi se han quedado sin 
competencias, y por ello, sin casi justifificaÓnY' (2). Ortega y Gasset, en la 
década de los años veinte, antes de que se cumpliese el siglo de existencia 
de la provincia, presentaba un b a h c e  muy negativo de la misma: "Entre 
todas las cosas tristes, hmentabcles, sórdidas, del pr6ximo pasado espafioA 
acaso no haya nada más tris&, lamentable y &dido que la instiuci0n pro- 
vincial... Inspirada por una s e a  pulítica metriaxkchxd, m debe a ella 
nuestro país, en casi un siglo, beneficio ni a& -0" (3). 

~ ~ p ~ ~ b & r t ( ~ g w g & i ~ I n c r i . ú d e l a p r o v T i i d a d i -  
inilpa L b  eds;adema&de su.tamc&a exigepdas achdes.de 

la a-aEió4 en k m  serie de servicios. Para unas gestiones a-a- 
*as, ]a provincia res&gs en h aetuslidad ~ v ~ t e  p e q u e  la 
revolucion de los & en e 1 , d  S$& y medio transcurri- 
do desde el nachmnto provincias, en beneñcio de un acercamiento 

excesivo de las capitales. En cambio, para oixos pnMcios se echa de menos 
un escalgn admbiamtipo &]ido, intermedio entre el municipio y la pro- 
vímia, ya. que tambi& d municipio, para muchos d c i m  inicialmente a 
él encom.endad(w, se está mostrando ineficaz. 

Esta fdta de irnidades admhisbativas territoriales intermedias, &lo en 
p r t e h a . i d e p . l i P d a p a k a i u i i m a s u p r a ~ c i a l e s ~ e s y p o r  
el partido judicial. 

Le+ t&wisimw s ~ p m w i w i d a  esg=Mes aparecen mn posterioridad 
olrriao una rewpscto dd Dacreto de 1833, qw en 

divit5iQn de pmwkcbi no se enkskderá lgpibcki 
w n e q i r e s e ~ á a a e l l a h ~ c h m s  

n$lb-es, judiri.la y Q Wexwh." Rm al por* el lYUnisterio d. la 
~o-db k 6 n ~ ~ a  rmppetainP sobra L. M a n e s  tedt&des de 
caráctez e s p d 4  dividió el tedtm-io como d e r ó  m& 
oportuno paaa 'h SUS serv-ida. 

La mniltiplicidd de di- del territorio, coapo m-- 
da de la p m l i k d  & -0s y a&do;a, d t a  4 v ~  Sólo desde 
d punto de vista militar LE.tsn tres divisi- ~ r a p r ~ e s  distintas 
-!Cierra, Mar y Aire-, a m e  todP. respeten Im Mita provjíides L 
dividh judicial en giriam zedbmim terribrbhs tadi4n se a d  a lo 
Uniiteg. proVinaess asl como lo. di- CBstri- universi-. Desdp @el 

LA DIV. ADMINISTRATIVA DEL TERRrrORIO ESP&OL Y LA REGIONALIZACION 

punto de vista económico, existen variadas compartirnentacimes, abarcando 
cada una distintas provincias: nueve Jurados tributarios territoriales, 17 De- 
legaciones r e g i d e s  comerciales, 14 Delegaciones territoriales para la planifi- 
cación del desarrollo (4), etc. Por otra parte, hay otras divisiones que suponen 
unidades jurisdiccionales de extensión superior a la provincia, pero que no se 
ajustan en sus W t e s  a los provinciales, por razones plenamente justificables; 
es el caso de las diez Confederaciones Hidrográñcas, apoyadas en las cuencas 
fluviales, o el de las circunscripciones eclesiásticas, ligadas a un remotísimo 
pasado y con unos fines específicos. 

La multiplicidad de divisiones especiales del territorio ha sido objeto de 
abundantes críticas, tanto en España como en otros países latinos de moldes 
administrativos napoleónicos (5). La base de estas críticas se centra en el 
hecho de que rara vez coinciden los límites de mas y otras, de mo& que una 
misna población provincial depende a la vez de tres o más sedes diferentes, 
lo que significa, para los administrados, desplazamientos diferentes a capitales 
distantes entre sí, con la consiguiente falta de economía de esfuerzos. Una 
mayor coincidencia Ha, evidentemente, en beneficio de la población ad- 

* .  
m'lmstmda. 

Entre el municipio y lo provincia, desde 1834, ha existido un escalón 
intermedio para la administraeim de la justicia, que es el partido judicial. 
Esta unidad territorial ha sido utilizada posteriormente para otros servicios: 
Registro de la Propiedad, Recaudación de Contribuciones, Delegación co- 
marcal de Información y Turisiw, etc. EB mero hecho del acoplamiento de 
las demarcaciones de estos servicios a los hbites del partido habla de Ia 
necesidad de una divisi& infraprovincid, pero supramunicipal. Otra cosa 
es si las dimensiones, límites y cabezas de los partidos son los más adecuados y 
eficaces para resolver todos los servicios infraprovinciales planteada en la 
actualidad. Por lo pronto, para la mera aci ' ' 

ción judicial ya no d t a -  
ban apropiados en 1965, cuando en dicho año se p e g ó  un Decreto por el 
que estableda una nueva demarcación judicial con 286 partidos, en vez de 
los 465 existentes hasta entonces (6). . . 

Los criterios adoptados en la reforma de 1965, como el de "agregar a 
la capital de la provincia aquellos territorios que, por su escasa actividad 
y buenas vías de comunicación, resulte aconsejable fusionar", o, m otros 
casos: el de unir "dos o més partidos judiciales, conservándose la capitalidad 

(4) Decreto de 16 de noviembw de 1973, núm. 2.916/73 (Ministerio de Pianificación 
de1 Desarrollo), por el que se crean Dekgaciopes Territo*. 
(9 vid. La crítica que hace, en Rancia, -, J.: "L'organisation de I'espace". 

%du~ciÓn españo4 Instituto de Iktudios de A m i ó n  W Ibidild, ylS 

(6) ~ ~ u l o  del Decreto de ii de noviembre de 196, por el 
.a d l e c e  w nueva demarcación judicial en España 
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en uno de ellos, destacado de los restantes por su mayor pob- más 
trabajos, mejores vias de c<naMicación, d e ~ ~ ~ o l l o  ~COIICMCO U otras cir- 
cunstancias", parecen criterios bastante razonables, en principio. Sin em- 
bargo, se podría haber nlathdo más, dada la importancia que ha tenido 
desde ei siglo +o la demarcación judicial para otro$ servicios. Se debería 
haber evitado, para Parar un mapa m;ás acorde c m  la realidad de la influen- 
cia ejercida por determinados núcleos urbanos, la i n c o r p o b  global de 
unos partidos a otras, en vez de repartirlos. Se podría haber aprwechado 
incluso para -retocar los límites de los que mhist ian (7): Pero para ello, 
previamente se de- haber estudiado las áreas de infiirencia de los nú- 
deos urbanas españoles. 

2. -ALDE5 II lHTENWB DS DIVSHJN BBGEONAL 
3i3lmmA. 

I a ~ d e h a ~ c ~ m o u n i d a d ~ t o r ~ ~ m ~ a c t i i a -  
cioeear a-*m, no éa i%!d?&dk -+mino t&ubmm de ver- me- 
diante SQS d n e s  mbnwdios -& existentes. EIaip que gragickq 

tZdmT4-h 

bsqneuMcaaáa 

(9) Gsgas Tbirair$ J. M& 
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Escandinava y en la Peninsula Ibérica, en todos los paises de la Europa 
Occidental existe ya el nivel regiond. Italia, país nwy parecido al nuestro 
por sus características geográficas e históricas, en su C a n s t i W  divide el 
territorio de la República en regiones, provincias y municipios. 
E$ la actual legislación española existe la posibilidad de al@- la 

región como entidad administrativa. Ya la Ley Orgánica del Estado disponía 
que ''también podrán establecerse divisiones territoriales distintas de la 
provincia" (10). Ello significaba que legalmente se podfan crear nuevas 
divisiones territoriales supra e infraprovinciales. La reciente Ley de Bases 
del Estatuto del Régimen Local ha concretado algo más, En la base l!, ade- 
má(s de recoger el texto antes citado de la Ley Orgánica, se admite que 
"podrán crearse entes regionales o comarcales de carácter asociativo". En 
la base 20 se entienden dichos entes regionales como nmncomunidades pro- 
vinciales: "Las provincias podrán asociarse entre sí para el' adecuado ph- 
neamiento, coordinación y gestión de obras, servicios y actividades de interés 
común, propias de su competencia o encomendadas por otras administracio- 
nes públicas, a fin de promover y colaborar en la acción de desarrollo re- 
gional e interprovinciaL" 

Este planteamiento de identificar región con mancomunidad provincial 
no acaba de convencer a muchos regionalistas, aunque tiene la ventaja de 
aprovechar la unidad administrativa anterior, cuya existencia, más que 
secular, le ha dado una cierta carta de naturaleza. Desde luego, esta concep- 
ción no coincide totalmente con los distintos intentos de delimitación regio- 
nal que se han planteado hasta ahora. 

¿En qué medida pueden servir los intentos de división regional hasta 
ahora planteados para la creación de una región de eficacia administrativa? 

Las divisiones r e g i d e s  practicadas con fines científicos, pedagógicos 
o econámicos se han apoyado comúnmente en criterios de hanogeneidad. 
Así, se han definido regiones naturales, históricas, filol6gicas, económicas 
homogéneas, etc. 

La regiún natural se fundamenta en criterios de homogeneidad geográfico- 
fisica. Así, Dantin Cereceda toma el relieve como principio director de la 
división de sus "Regiones Naturales de España" (11). Hemández-Pacheco 
adopta como bases fundamentales de su división regional la geología y la 
fisiografia. Lautensach divide la Península en paisajes o regiones, funda- 
mentándose en criterios dim&ticos (12). La región así concebida no tiene 

(10) Ley Orgánica del Estado. Título VIii, art. 4!5/2.O 
(U) D d  CERECEDA, J.: "Regiones naturales de m. C. S. L C. W d ,  1942. 
(12) L~U?ENSACH, E: "Geografía de Espaúa y Portugal". Barcelona, 1967. 



una unidad humansi -base imprescindible para la eficacia administrativa- 
más que en f;is áreas donde los grupos humanos están muy poco equipa- 
dos y por ello se hallan incapacitadas temporalmente para vencer los im- 
perativas del medio ambiente (3.3). Esta situación no se da actualmente en 
nuestro pafs; si acri90 en sector de la deprimida España interior. Por 
ello el i n b b u  operar una regiadización eficaz administrativamente a 
partir de la región natural está fuera de lugar. 

La re&& histórica española tiene gran arraigo popular. De hecho, la 
.&nica &&ih r e g i d  legal realizada m nuestro siglo9 la relativa al Tri- 
bunal de Gairmtb a o g s t i t u h 1 e s  (l4VI-1933), consideraba coma regía- 
Iw$ lrrs Fiw3&cas de: Aragón, Ashaiais, Bahres, Canarias, aastilla la 
Nueva, ~~ 1% Vieja, Cataluña, Extremadura, Galicia, León, Murcia, 
Navarra, Valen& y V-das. 
b, clelkihh  te es la d a s  pmblemHtim, discutible 

y h h d o r a  de las regiones k t Ó r i e % s  y de las provincias. Así, el vas- 
cuence comprendería Guipúzcoa, V i i y a ,  norte de Alava g noroeste de 
Navarra. La región del catalán presentada una & d a  complejidad, ya que 
en Catada se habla un catalán moderno y en Baleares un cataián &CO. 

Sobre el valenciano hay discusiones sobre su origen, y su -o espacial 
no coi&& totaLnente cdn ia región Wrica  valenciana, etc. 

Los criterios Wriccs, 1lñgWtim y folklórico~, ya entre d no minci- 
denites, pueden satkhm mas amias regiodistas un tanto ut6picas y sem* 
-thnental&k9 aunque no dqmidabLes. %o paro\ Ea r@gZin c p e  queremos de- 
fMr, que es la m@6n que tiene en fa actadidad una entidad red y h 
bnl.m que tiene validez en orden a inia magar dcacia de los &u- 
- .  pmsapa-mente at&&&&ativo~, sedak~ y &m, DO son btak~mtg 

*, aQm@e infkyan ea ella. 
La &$&$m eeog--B~mog- hsui re%x&ihnk 

@las", oonjuga t s s  í d b s  4 0 s  de ha- 
mageneizad6n pmddai (pommhje de pobh5ón respecto a la ba den- 
s R b d & p o b ~ y ~ ~ ~ t a ) . S a m p e c t r o y ~ ~ * , ~  

plan- un;a-d$wj&b & en gibxios &dares (14). Pem la r e  
gión eecdmico hqmog&eg tiene ima entidad real p válida a la 
hora de qperar una regfim&a&n integral. W o  diala Labasse (15), 4 
regibn homogénea econbmiesi'd emparentada -sobre todo 'a agrícola- 
.m la regidn n a h d ,  aunque la renta media psr capitu se considere un dato 

(4%) iamss, J.: 'Za o r p a k e i h  del espacid- Op. cit. & 990. 
(14) ~ p I 1 6 b # r i R B Z ~ ' Z a r i ~ ~ I r i s ~ ~ ~ ' ~  

L E r $ d . * - m 3 p u - m 1 9 o a  
(15) EaBassq J.: Op. üt. *. m. 
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importante de esta homogeneidad. A mi modo de ver, tan determinista, po- 
larizante e inválido, puede resultar un procedimiento que se base exclusi- 
vamente en el medio físico, como un método que sólo considere al hombre 
como homo economicw. 

3. EL DESCUBRIMIENTO DE LA RJWJJDAD BEGIONAL: LA BE- 
GION FUNCIONAL. 

La regionalización no puede ser fruto de lucubraciones más o menos 
teóricas o subjetivas. La región no es un ente abstracto, como han afirmado 
muchos, y cuyos limites se pueden cambiar a placer o negociar. La región 
no se puede inventar en un despacho apoyándose exclusivamente en crite- 
rios físicos (región natural) o históricos (región histórica) -lo que sería 
más una resurrección del pasado que una invencion- o económicos (región 
económica homogénea). La región hay que descubrirla tal y como existe hoy, 
porque es un ente real que se apoya en un territorio concreto y cuya uni- 
dad viene &da por la cohesión del grupo humano que vive dentro de dicho 
territorio, por su solidaridad, por su comunidad de intereses. La coordina- 
ción y unidad de dicho grupo se forja y organiza en la ciudad, que capitaliza 
de modo natural dicho espacio territorial, y que llamamos región funcional, 
región urbana o región a secas (porque es la única región que tiene una 
existencia y una vida propias). 

En los países desarrollados e industrializados, donde las ciudades orga- 
nizan el espacio de un modo total, integral y jerárquico, sin solución de 
continuidad, el único criterio válido para definir la región siguiendo a Paul 
Clava1 (16)- es el área de influencia urbana. Todavía en los países sub- 
desarrollados, donde las ciudades muchas veces no son otra cosa -m0 ha 
demostrado Milton Santos (17)- que quistes sin relación con el espacio cir- 
cundante, a1 que no transmiten sino débiies y asténicos flujos, los criterios 
de homogeneidad o uniformidad siguen siendo válidos. 

Dado el nivel de desarrollo industrial y de urbanización en que se en- 
cuentra actualmente nuestro país (el décimo pais industrial del mundo, con 
una población urbana que, según criterios, oscila entre el 56 y el 66 por 100 
del total) (la), parece que de adoptarse un criterio regional único deba ser 

(16) CLAVAL, P.: "Regian et regionabation dans la Géographie kan* et dans 
d'autres sciences sociaes". París, 1967, 100 págs. 

(17) SANTOS, MILTON: 'Zes viíies incomp16tes des pays sous-devebppés". Ann. & 
Géographie; mayo-junio, 1972. 

(í8) Según el criterio censal del 1. N. E., en 1910 vivía en municipios de 10.000 
o más habitantes el 663 por 100 de la población espaúola Seglrn criterios de Día de 
Nicolás, la población urbana española es del 56,5 por 100. 



el funehd ,  aunque haya dudades españ~h en el interior que todavía no 
organizan de modo total y jerárquico el espacio regional, que de algún modo 
depende de ellas. Aun la -da y -da España interior haJr 
vacíos, ''tierras de nadie", a las que es preciso ayudase ti definir. &O para 
poder intentarlo, pmviamente se han de conocer sus áreas de influencia ur- 
~ t a l y c o m o ~ ~ a & e n l a ~ d  
La delimitación regional viene acompahda, por fuerza, de la creación 

de metr6polis regionales. O más bien del espaldarazo jddico de algo que 
de facto ya existe: la ciudad que de modo natural y espontáneo capitaliza 
una re@& &a sanción jinádica implica la concentración de una serie de 
~~ y uqpnbmos regionales que semman 

. I para desarrollar dichas ciu- 
dadera, colltribuyendo a un desarrollo m& a r d d c o  de la fiemmpáa urbana 
&ola en su cúspide. En Pisp;bña no puede airmarrre tan rotundamente 
como .en Francia la existencia de una antinomia capital-resta del país ('Ta- 
rís y el desierto francb*)), pen> sí una excesiva concentración de 
£unciones en I&drid, mayor que la existente en Rama, respecto del conjunto 
i t d b o ,  donde Mil& es inkt ib lemente  fa capital econbica meional, papel 
que no desempeña Barcelona en Esp&. En naEestro p&s, como en b c i a  
e i1~I1190 txmo en Italia, a pesar de k doble capitdídad 4 Io sefkdaba 
F. Campgm para este último pds (Xgj-, urge retbt13- hs actividades 
del terciario superior o U c u a ~ ~ o n ,  hasta a b r a  excesivamente concen- 
tra& en la capitales, en& las metrdpsb regides, si se quiere suscitar 
un desar~ollo amhico  de la re8 urbana de todo el cwgmhno n a c i d  
Pero parta eUo, en Bqxdía, primero hay que descubrir y sancionar juridica- 
m e  lael rneNpo& r e d d a  

Lsi de z~&~6pcr;lier reghdes d t a  alguna prob'emas. Hay 
l~l~tr@ial tegimales coya dmigmción no planbarla dudas ni redas, dada 
su  s u p e r i d  de2xkl-m y b c i d  regpeeto &e sus vecinas: 
V- Sdh &ragtxa, Bilbao* Vfidolid, F+&na de Mallorca, etc. Pero 
hay otras que no apameaa tan c h a s :  en Gali& &La C h $ a  o Vigo?; en 
Andalucía OrZ.ent& O BUkga?; m u j L a ~  Palmas O San- 
ta Cruz de Tenenfst, et& P;L eh&h in-te o cozno oonss 
m& de p- pgdi%b~ p d  d u c i r  a c d l i c b s  l ~ ~ ,  
LaSS qug se dieron 3Ysien- a Ib'ia. La WCI dución pwa evitar eai- 
tae frioQones es que liis metr6poIis regiodes surjan autom4ticamente, con10 
fruto de la elección esponthea por parte de los habitantes de ufla regidn 
pmahmayorpairk d e l m b i ~  y wzvkim. Y p a r a d o a o  hace Mta ii: 
a las urnas. Basta ocni contar can ua estudio exhaustivo y objetivo de h 
~ d e ~ ~ c j L l u ~ ~ d @ I ~  

1 

I 

4. LA NECESIDAD DE UNA COMARCALIZACION PARALELA A LA 
REGIONALIZACION. 

La metrópoli regional como solución al centralismo nacional puede pro- 
vocar un nuevo centralismo a menor escala, pero no menos peligroso: el 
centralismo metropolitano intrarregional, con el consiguiente empobreci- 
miento del resto de las ciudades de la región. La jerarquía urbana intrarre- 
gional puede quedar debilitada, "vaciada" de funciones e incluso de pobla- 
ción, en beneficio de las funciones y de la demografía de la metrópoIi. A1 
concentrar los organismos gestores, la "materia gris", el sector terciario evo- 
lucionado, las inversiones industriales, etc., de modo exclusivo, en la metró- 
poli regional, se suscita inevitablemente un crecimiento macrocefálico de 
dicha metrópoli en detrimento del organismo regional; de modo que al uiten- 
tar evitar a escala nacional la antinomia Madrid-desierto español, caeríamos 
en un conjunto de "oasis" socioecónomicos (las metrópolis regionales) rodea- 
dos de unos desiertos regionales. 

Una experiencia negativa en este sentido la tenemos en la incidencia que 
han tenido los polos dd desarrollo, creados por el 1 Plan, en el desarrollo 
de sus respectivas regiones. Como se ha demostrado en otra parte (20) los 
cinco primeros polos de desarrollo industrial, creados en 1964, en cinco po- 
sibles metrópolis regionales (Zaragoza, Sevilla, Valladolid, La Coruña y 
Vigo) han conseguido el fortalecimiento y la expansión de estas ciudades, 
la diversificación espacial de la industria española y, aparentemente, una 
disminución de los desequilibrios regionales a nivel nacional. Pero en rea- 
lidad, lo que se ha producido es una aproximación de los niveles de renta 
per cap& entre las ciudades de los po'os y las regiones desarrolladas, mien- 
tras que Aragón, Andalucía Occidental, Castilla la Vieja y Galicia se han 
quedado estancadas e incluso han empeorado, puesto que se han seguido 
vaciando demográficamente (aunque ahora en favor, no de ciudades extra- 
ñas a la región, como antes, sino de la propia metrópoIi regional). Los polos 
estatales no han funcionado como tales polos de irradiación de flujos de 
desarrollo a sus respectivas regiones, han promovido un d e n t o  m* 
exclusivametite local, de signo macrocefálico e incluso congestivo, que ha 
provocado múltipb problemas de viviendas, escolarización, carestía de1 
suelo urbano, circulación y, lo que es más importante, de inadaptación de 
los inrnigrados. 

(20) BLELZA DE ORY, V.: "Contribución al auálkis de loc desequilibrios demogr&ror; 
y e m n ó m i ~ ~ ~  entre los municipios españoles (1980-1970)". Cucrdenuui & Imestigacihin, 
COL Univ. de Logmiio; mayo, 1915. 



Paralelamente a esta experiencia de los polos estatales las dos provincias 
fo& espa5ob haxt d o  una indmírialbci6n difemde, que ha te 
nido unas más positivas en el desarrollo pro- y regional 
La l e c i ó n  hdudrhi 4 en el caso de Navarra que en el de Alava- 

c- bwxando el cksarroll~1 arrnósico 
Ad, mientras que en k Ú h m  clécsida hte- 
( ~ p b  ías capitales) donde se asen- jm- 
~ p o ~ I s s p m ~ & A l a v a ~  

f l m r a a * l a s ~ ~ ~ á e s ~ *  

La c a m a r a . í n  en la gctualidad viene por la Ley de Bases 
a & t a & a - ~ ~ ~ l i e , m a '  señala qwe ''&ydr&a +* Entida3 gmdci* de h K i  
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La polarización hacia los extremos no es sólo demográfica, es tarnbign 
económica. El reparto de la renta per capiüu favorece netamente a los mu- 
nicipios mayores (ciudades grandes y medias). Sólo 375 municipios (el 4 
por 100), los de mayor entidad demográfica (agrupando al 31 por 100 de la 
población española) cuentan con una renta producida per capita superior 
a la media nacional. Ellos solos producen el 63 por 100 de la renta nacionaL 

La falta de equilibrio entre los municipios españoles se manifiesta también 
en la distribución de los presupuestos de sus Ayuntamientos. El presupuesb 
medio de los cinco mil Ayuntamientos de menos de mil habitantes es sensible- 
mente parecido al de una familia media española Ello resulta harto insuñ- 
ciente para atender los servicios mínimos adecuados al nivel de desarrollo 
medio español. Estos pequeños pueblos se encuentran sumidos en un círculo 
vicioso: carecen de los recursos necesarios, porque carecen a su vez de fuen- 
tes de riqueza propias, lo que .les M i d e  prestar unos servicios eficientes. La 
solución no puede ser otra que la incorporación, fusión y agregación de este 
tipo de municipios, comx, propicia la ley de Bases del Eatatuto del Régimen 
Local en su bases 3." y 11." I 

En el otro extremo, el desmesurado crecimiento de las grandes ciudades 
españolas (posibles metrópolis regionales) también amenaza la suficiencia pre- 
supuestaria de sus Ayuntamientos. Pero éstos, de momento, pueden solucionar 
el problema, por su mayor capacidad económica, acudiendo al Banco de Cré- 
dito Local. Ahora bien, ¿hasta cuándo podrá prolongarse esta situación? De 
continuar el proceso de crecimiento acelerado a que han estado sometidas 
estas grandes ciudades, y especialmente Madrid, no está tan lejano el día 
en que sus e condas  municipales lleguen a la bancarrota, como le está suce- 
diendo actualmente a Nueva York. 

En suma, se puede afirmar que desde el punto de vista económico no son 
rentables ni los minímunicipios, de menos de 5.000 habitantes, ni los mamo- 
municipios. La solución es fomentar, promocionar los ~somunicipios, las 
pequeñas ciudades. En teoría el 111 Plan de Desarrollo recogía esta idea 
cuando decía: "se preconiza la ordenación y fortalecimiento de de 
comarca y se estimula el establecimiento en dichos centros de una dotación 
de infraestructura, industria y servicios que haga dinámica y atractiva la vida 
comunitaria en las zonas rurales circundantes" (21). Ahora bien, una vez 
concluido el 111 Plan, se puede afirmar que las 286 cabeceras de comarca 
elegidas, no se han fortalecido en sus actividades secundarias y terciarias en 
la medida deseable. 

(21) 'Tercer Plan de Desarrollo Económico y Socia 1972-75". Madrid, 1971, pági- 
n a ~  192-193. 
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La promoción de las pequeñas ciudades, además de ser una solución eco- 
nóica es una solución de tipo social. El desarrollo de las cabeceras comar- 
cales, es una manera de orientar las inevitables migraciones rurales desde 
los pequeños pueblos y al&% de la comarca hacia su capital comarcal. Los 
problemas de desarraigo se reducen, si no desaparecen. E2 campo no se aban- 
dona. Pero para ello b y  que id- y crear servicios acordes con el 1 
nivel medio de desarrollo español en las cabeceras, cuyo conocimiento se 
desprende del mapa de las áreas de iníluencia urbana 

C u n c l ~ s  

Por 
Dolores BRANDES, 

Aurora GA&CIAt BALLESTEROS, 
Isabel DEL BIO, 

Departamento de Geografia, Universidad 
Compluteirse 

1. INTRODUCCION. 

El proceso de urbanización en Fkpsh se ha agudizado en nuestro 
siglo a partir de 1940, sobre todo en los núcleos que contaban ya 
con una tradición demográfica positiva. Madrid constituye uno de los me- 
jores elemplos de este proceso de aceleración del crecimiento urbano; de 
aquí que en el presente estudio se analice su poblac36n en el período 
comprendido entre 1940 y 1970, pues b capital nacional ha tenido en 
los últimm años un incremento en su crecimiento demográfico superior al 
que preveían '09 distintos Planes de Desarrollo, sin que la política oficial de 
descongestión lo haya podido paliar. Este incremento ha sido motivado, 
buena parte, por el proceso de inmigración que, a su vez, ha influído en el 
crecimiento natural de la ciudad, contribuyendo ambos a caracterizar la 
dinámica demográfica propia de una gran urbe. Inmigración motivada por 
el desarrollo industrial y el crecimiento de los servicios de todo tipo como 
consecuencia de ostentar la capitalidad de la nación. 
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Todo ello ha contribuido para que Madrid sea un centro muy a'tamente 
urbanizado, con una tasa de concentración del 80 por 100 y un índice de 
urbanización de la población activa superior al 0,80 por 100 (Capel, 1973) 
y con un volumen demográfico que ha pasado desde representar en 1940 el 
4,20 por 100 de la población española, a un 9,16 por 100 en 1970. 

Sin embargo, Madrid, considerada como núcleo urbano, alcanza en 1970 
cierto grado de saturación demográfica, que va a determinar un proceso dis- 
tinto: la instalación de parte de sus efectivos demográficos en los pueblos 
del Area Metropolitana. 

Se intentará analizar en el presente trabajo las repercusiones de todos 
estos fadores en la estructura demográfica, por sexo, edad y actividad de la 
población madrileña, camparando los resultados con los de España para 
poner de relieve sus diferencias. 
Ei estudio de la población de Madrid intenta servir de base de compara- 

ción para posteriores trabajos detallados de sectores más reducidos de la 
ciudad y que al plantearse el grado de envejecimiento o juventud de la 
zona, podrán servir de base para la planificación económico-social de la 
ciudad. 

I I .  FUENTES UTILIZADAS. 

Se han empleado fundamentalmente los Censos de población de 1940, 
1950, 1960 y 1970 y la "Estadística de la población de España deducida del 
Padrón Municipal de habitantes de 1965", publicada por el Instituto Nacio- 
nal de Estadística. A pesar de ser una fuente oficial con un criterio, en prin- 
cipio uniforme para todos los años, se han planteado problemas porque los 
datos eskdísticos son tratados de forma distinta en los diferentes Censos, 
pues no se ha seguido una misma línea de elaboración. Ante esto hemos 
tenido que intentar amoldar lo mejor posible estos datos para hacer fácil la 
comparación entre los distintos censos, lo cual no siempre ha sido posible, 
por lo que es preciso advertir que aquellos datos que no aparecen normal- 
mente representados o comentados, es porque no nos ha sido posible elabo- 
rarlos de forma conveniente y adecuada con todo el conjunto. Así aparece- 
rán pirámides de población en las que no se presenta el estado civil, por no 
aparecer este dato en el Censo correspondiente; así, también, en algunos 
cuadros faltan datos de 1950 por el distinto sistema de establecer los grupos 
de edades, en relación con las demás fuentes empleadas. 

Los datos censales han sido complementados y compulsados con los de 
los Resúmenes Estadísticos Anuales, publicados por el Ayuntamiento de 

Madrid, que nos han permitido aproximamos al estudio del crecimiento na- 
tural y real de la población de la capital. 

I I I .  EVOLUCION DE LA POBLACION DE MADRID. 

La población de la ciudad de Madrid experimenta un crecimiento con- 
siderable, superior al de Ehpaña, en los Últimos años. Tomando como punto 
de partida 1940, se incrementa en 1974 en más de un 300 por 100 (cua- 
dro l ) ,  pasando de un millón de habitantes a más de tres. El crecimiento es 
comprensible si se tienen en cuenta las características económicas, sociales 
y políticas de la ciudad, capital de un Estado fuertemente centralizado. Es 
importante destacar que este aumento de población es más fuerte en los 
veinte primeros años (1940-1960) que en los posteriores, debido a que es 
aproximadamente hasta 1960 el período en que la ciudad propiamente di- 
cha experimenta el mayor crecimiento por inmigración, incrementado, ade- 
más, por las anexiones entre 1948 y 1950 de los municipios circundantes 
(Terán, 1961). A partir de 1960 los núcleos del Area Metropolitana han 
experimentado un crecimiento porcentual mayor que el de la propia capital, 
al instalarse en ellos una gran parte de la inmigración que se dirigía a Ma- 
drid; incluso parte de la población madrileña ha emigrado a ellos, ante las 
incomodidades y el alto valor de las viviendas del casco urbano de la capi- 
tal. Estos dos hechos han determinado, junto con otros, el descenso paula- 
tino de la natalidad. Sin embargo, hay que tener en cuenta que las tasas de 
natalidad manejadas más frecuentemente están desfiguradas, pues incluyen 
los nacimientos ocurridos en las clínicas de la ciudad de madres no residen- 
tes en la capital. Si los excluimos y analizamos las tasas resultantes, se ob- 
serva que el descenso de la natalidad es aún más acusado, pues pasa de un 
22,38 por 1.000 en 1960 a un 17,93 en 1974. 

IV. LA ESTRUCTURA DE LA POBLACION POR SEXO Y EDAD, 

El aumento de la población de Madrid depende, como hemos dicho, no 
sólo de su crecimiento migratorio, sino también del natural, determinado 
en buena parte por la edad de la población cuyo estudio requiere un análi- 
sis detallado, pues sexo y edad son variables fundamentales en demografía, 
puesto que determinan el proceso de reproducción y envejecimiento de una 
poljlación (Pressat, 1971). 

Las características de la población de una ciudad como Madrid, de des- 
arrollo reciente, con un gran volumen de población activa, debido a su alto 
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grado de urbanización e industrialización y al hecho de ser la capital de un 
Estado centralizado, serán peculiares y desde luego diferirán de la estruc 
tura de la población general española; así, desde 1940 a 1970 siempre el 
grupo de adultos (20-59 años) que representan la mayoría de la población 
activa es, en Madrid, superior al general de España (fig. l-b); sin embargo, 
el de jóvenes (0-19 años) tiene una menor representación en Mkdrid pm las 
ya apuntadas características de la natalidad, debidas, en parte, al control 
de nacimientos frecuente en una ciudad con un alto grado de urbanización 
y que es capaz de frenar la lógica evolución creciente derivada del hecho 
de ser Madrid centro de atracción de inmigrantes jóvenes en edad de 
procrear. Sin embargo, el grupo de más de sesenta años ha ido aumentando 
paulatinamente no a costa de los jóvenes, sino de l a  adultos, que vemos que 
descienden en importancia, paliándose así el rápido envejecimiento de la 
población gracias a la inmigración. Con todo, sus valores son siempre infe- 
nores a los nacionales, aunque ambos superan el 12 por 100 @spaña desde 
1960, Madrid desde 197O), &a considerada como límite para caracterizar a 
una población envejecida. 

Otro indicador del envejecimiento de una población es el a<$Usis del 
criterio complementario de juventud (cuando en una población los meno- 
res de cuarenta aiios representan menos del 65 por 100 se cosidera como 
envejecida), que pasa m Madrid de tener un valor de 70,5 por 100 en 1940 
a un 64,17 en 1970. 

Complementan estos resultados los fndiee~ de envejecimiento, indicado- 
res expresivos de este f enhem (Sauvy, 1954). Se& este autor, una po- 
blación es considerada vieja cuando dicho índice es superior a 30; pues bien, 
esta situación se refleja en Madrid a partir de 1965, aunque en general 
los de la capital son inferiores a los de Fkpaíía, diferencia muy marcada 
desde 1960 debido a la acogida de inmigrantes que se produce, como y se 
ha señalado, por estas fechas en Madrid. Por todo lo expuesto es lógico de- 
ducir un aumento progresivo en los años de estudio de los indices de depen- 
dencia (cuadro 2). 

An&mndo más deudamente  la estrudura por sexo y edad destacan 
dos hechos importantes: la influencia directa de la guerra civil y la con- 
siguiente disminución de la natalidad en los mismos años y en los inmedia- 
tamente posteriores, y la importmte repercusión que la inmigración tiene 
en el desarrollo demográfico de la cuidad. Ambas c b c ~ ~ ~ t a n c i a s  d e t e h -  
rán una clara diferencia entre las pirámides de 1940 y 1950 y  la^ pos&+ 
res; aunque en t d ~ ~  se aprecia una evidente M u d . b ,  can~gcuen- 

cia de la guerra, de los tramw de lo varones rmi respecto a los de las mu- 

jeres, sobre todo en las generaciones nacidas aproximadamente entre 1916 
y 1890 (fig. 2). 

Un análisis de la tasa de masculinidad nos confirma lo dicho (cuadro 3). 
Al comparar la tasa general de Madrid con la nacional se aprecia el menor 
valor de la primera, sobre todo en 1940, debido a la fuerte repercusión que 
el estacionamiento del frente bélico en Madrid tuvo en la sobremortalidad 
masculina. Posteriormente se atenúa la diferencia por varias causas: por una 
parte, Madrid ha atraído población femenina para el servicio doméstico; por 
otra, el desarrollo industrial y el aumento del número de empleos en ser- 
vicios y en la administración pública y defensa hacen que, sin des- 
cender la inmigración femenina, para la que ahora existen nuevas posibili- 
dades de trabajo, la masculina haya aumentado progresivamente y porcen- 
tualmente tenga mayores valores. Sin embargo, esta diferencia se estanca a 
partir de 1965, iniciéndme incluso en 1970 una ligera disminución (fig. 3). 

La tasa de masculinidad por tramos de edad pone de manifiesto en el 
de O a 4 años, a lo largo de la serie de años considerada, un aumento paula- 
tino hasta alcanzar, a partir de 1965, la cifra considerada como normal (105), 
debido al progresivo descenso de la mortalidad infantil masculina (Informe 
Foessa, 1967). 

En los tramos correspondientes a las generaciones afectadas por las con- 
secuencias de la guerra civil, la inmigración ha atenuado en parte la disi- 
metría entre los dos sexos, como queda reflejado en el cuadro 3. Cabe des- 
tacar, por desviarse de la tónica general, el alto valor, íl0,36, de la tasa de 
masculinidad en el tramo de veinte a veinticuatro años en 1960, explicable 
por corresponder a los años de máxima intensidad inmigratoria; por tanto, 
es natural que en dicho año y tramo de edad el valar de la tasa sea supe- 
rior al nacional, aunque no se pueda descartar posibles anomalías del censo, 
difícilmente comprobables (Quirós, 1971). 

Salvo estas excepciones se manifiesta en términos generales una tenden- 
cia al equilibrio entre los dos sexos a lo largo de toda la serie de años y 
tramos de edad, excepto en aquellos grupos más sometidos a procesos mi- 
gratorio~ que hacen desvirtuar en cierta medida la tónica general. Con res- 
pecto a los grupos superiores es evidente la progresiva disminución de la 
sex ratio, motivada por el mayor envejecimiento de la población femenina. 

El análisis de las distintas pirámides (fig. l-a) pone de manifiesto la clara 
inferioridad en la de 1940 del tramo de O a 4 años, correspondiente a los 
nacidos durante la guerra. Sin embargo, la recuperación de la natalidad en- 
tre 1946-50 se refleja en la pirámide de 1950. 

En las de 1960 y 1965 sigue teniendo un valor superior el tramo O a 4 
que los posteriores, aunque la diferencia se atenúa en 1970 por la disminu- 
ción de la natalidad. 
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hace patente que la tasa de actividad es superior en la capital, puesto que 
el proceso de w-ción origina mayores posibilidades de empleo para 
ambos sexos; sin embargo, los valores se igualan basta&e, eumo lo demues- 
tra la escasa diferencia.> sobre todo en las tasas de actividad femehfnas, de- 
bido a que en la capital el n h r o  de guarderías infantiles es escasg, sin 
olvidar la misma mentalidad tradicional de la sociedad eqmiiola, q;rme Bmpide 
una mayor inmrporación de lii mujer al trabajo. 

Sia embargo, aparecen notables diferencias al comparar los vátcms de 
los distintos grupos de edad en relación con los de España (cuadro 4), de+ 
bid0 a la distinta proporción de personas que a cada edad realizan una acti- 
vidad económica, hecho que a su vez depende del grado de juventud o 
envejecimiento de la población, mayor o menor escolarización, edad de jubi- 
lación, etc. 

Las diferencias vienen marcadas por el comienzo más tardío de la acti- 
vidad en Madrid que en el resto de España (como media), debido a que en 
la capital el tiempo de escolarización es mayor, así como también el número 
de jóvenes que siguen estudios medios y superiores, por lo que la tasa de 
actividad en los tramos de quince a veinticuatro es inferior en Madrid, so- 
bre todo en el sexo masculino, pues entre las mujeres es superior en la 
capital. 

En el tramo de veinticinco a veintinueve, en el que se realiza la plena 
incorporación al trabajo, se obsema siempre una tasa de actividad mayor 
en !os hombres que en las mujeres y con cifras cercanas a la media nacional. 

Por Ultimo, cabe destacar también la mayor incorporación de la mujer 
al trabajo en Madrid y la edad m& tardía en la que se produce el masivo 
abandono de éste. 

Vi. CONCLUSIONES. 

La población de Madrid ha iniciado un lento proceso de envejecimiento, 
ya que si bien aumenta el grupo de mayores de sesenta años, el de O a 19 se 
mantiene en cifras aceptables, pues, aunque la natalidad disminuye, los 
efectivos numéricos de los grupos en edad de procrear son aún importantes, 
ya que se corresponden con generaciones acrecentadas por las oleadas de 
inmigrantes que se han establecido en la capital. La disminución de sus 
efectivos numéricos puede abrir paso a un proceso más rápido de envejeci- 
"ente en los próximos años, pues aunque no parece que descienda fuer- 
temente el porcentaje de casados de ambos sexos (fig. 1-a, pirámides de 1940, 
1960 y 1970), sí disminuyen las tasas de natalidad y fecundidad, por lo que 
si se frena la inmigración progresivamente llegarán a la edad de procrear 
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generaciones menos potentes numéricamente, con lo que el peso de los ma- 
yores de sesenta años será cada vez más notorio, con la consiguiente reper- 
cusión en las tasas de actividad. 

De esta forma y aunque las diferencias entre las distintas zonas de la 
capital son grandes, pues en general aquellos barrios periféricos en los que 
los valores del suelo son más bajos siguen ganando población joven a ex- 
pensas, en parte, de los centrales, la estructura por sexo y edad de Madrid 
se aproxima cada vez más al modelo demográfico propio de un núcleo fuerte- 
mente urbanizado 

Figura 1 .-A: Pi~ámMles de población de M d d  (1940, 1950, 1965 
y 1970).-B: Distribución de la población en grandes grupos de edad. 
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TASAS DE ACTIVIDAD POR SEXO Y EDAD EN 1970 

EDAD 
MADRID CAPITAL 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Contrastes internos 

en la Producción Agraria de Galicia 
Por 

Angel CABO ALONSO 

EL -VE, FACTOR CONDICIONANTE. 

El relieve de Galicia parece organizado en torno a una plataforma cen- 
tral o conjunto de mesetas -Villalba, Lugo, Sarria y Monf'orte- en las 
que el basamento paleozoico está recubierto por depósitos recientes que el 
río W o  atraviesa de N. a S. Un rosario de sierras de general dirección 
meridiana -Meira, Ancares, Caurel y E j e ,  con alturas superiores al millar 
de metros, aísla ese conjunto meseteño del restante espacio español de la 
Península; las de Lorenzana y Carba, menos elevadas, lo separan de la costa 
cantábrica por el N., y otra alineación serrana, también menos elevada que 
la primera -Loba, Coba da Se-, Faro, Testeiro y Suido- lo cierran por 
el O. Al S. del conjunto meseteño, y con separaciones montañosas de va- 
riada dirección, se hallan las depresiones de Orense, Limia y Valdeorras, 
también cerradas p o ~  sierras a ambos lados. 

Desde la ladera O. del cierre montañoso occidental se extiende el de- 
nominado escalón de Santiago, que se desarrolla entra 300 y 500 m de altitud. 
Frente a las depresiones, el alto límite occidental se aproxima a la costa, en 
la llamada dorsal montañosa. A occidente de ésta y del escalón de Skmtiagr, 
se extiende la llanura litoral, rota por promontorios o penínsulas que se 
adentran en el océano, y por profundas desgarraduras o rías. La general 
tectónica de estilo germánico afectó a la región y la dejó como desvencijada 
gradería cuyos desnivelados peldaños dan general inclinación hacia el 
Atlántico a todo el conjunto. 



Las grandes unidades resultantes de este relieve se tienen más o menos 
en cuenta para parcelar, desde el punto de vista agrario, la región. Son las 
que, a la vez, establecen en ella los matices climáticos diferenciales que re- 
percuten igualmente sobre los agrarios. 

LA COMAaQUIZACION ADMINISTBATIVA AGRARIA. 

El aQinist.erio correspondiente divide Galicia en 15 comarcas agkarias (l), 
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tituyen de manera fundamental los bloques montañosos que las cierran por 
el N. y los más elevados que lo hacen por el E. y las separan del restante 
espacio español peninsular. Desde el cierre occidental y menos elevado de las 
mcicanss, y a través del llamado escalón de Santiago, intermedio entre esas si* 
rras y el océano, los materiales dom,inanh son graniticos y metamórfícos. 
A costa de la erosión, alteración y arrastre de unos y otros, se han formado 
los sedimentos y el suelo vegetal que los recubre, sobre todo en mesetas, 
llanuras y depresiones. La humedad, &mdante en general -como 
en seguida veremos-, la vegetación consecuente y el misnu, carácter siiíceo 
de aquellos materide5, dan lugar a que ese suelo vegetal sea en general 
ácido. Guitián Ojea ha realizado numems a d i &  edábicos que abarcan 
buena parte de la regi6n. Alguno, con roca madre de calizas cristalinas 
a Barbeitas, de Mondoñled+, se clasifica como tierra parda caliza. 
Es excepcional. Eu todas las indicadas comarcas dominan los que tienen en 
sus horizontes superiores un pH igual o inferior a 5 (2). 

LAS DWEBENCIAS CLIMATICAS. 

En líneas generales, se considera el clima de Galicia como atlántico, de 
temperaturas suaves y escasa amplitud, y abundante precipitación. Con las 
observaciones recogidas por 72 estaciones meteorolagicas gallegas y cinco 
próximas a la región, Díaz-Fierros ha deducido, para todas, la evapotrans- 
piración potencial y el déficit de precipitaciones (3), y se observan sensibles 
diferencias que es conveniente recoger para entender las de utilización del 
suelo y rendimientos del xnismo. 
Para las tres comarcas de la provincia coruñesa, esto es, las de La Co- 

ruña, Santiago y Ordenes, pueden servir de ejemplo, respectivamente, las 
estaciones de Cañas (Carral), Santiago de Comipostela y Sobrado de los 
Monjes, que se hallan a 110 m de altitud la primera, 286 la segunda y 515 la 
tercera Los datas de temperatura media mensual, precipitación, evapotrans- 
piración potencial y déñcit de precipitaciones de ellas son los que, tonaados 
de dicho autor, reproducimos en el cuadro 1. 

En el caso de Pontevedra, faltan observacimes continuadas de la comar- 
ca llamada La Montaña. Para las tres restantes, esto es, las denominadas 
Litoral, Miño y Nordeste, tomemos las observaciones correspondientes a la 
Misión Biológica de Salcedo, Puenteareas y La& cuyas -tivas altitu- 
des son: 50, 90 y 460 m (cuadro 2). 

(2) Gmrtm Om,  F.: "Itinerarios de los suelos de Galicia". SauSantiago de Cornposteh. 
Universiüad, i974, XB págs. 

(3) D~AZ-R~ROS VIQW~RA, F.: ''ChnMmción a la cJimatología agrícola de Galicia". 
Santiago de Coanposteia Unhmkhd, 19n, 110 págs. 

Fig. I.-~visGn comared, según el Ministerio de Agricultura. 
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En la provincia de Lugo pueden servir de ejemplo: Valle de Oro, a 
150 m de altitud, en la comarca Costera; Raga Vella, de Abedín, a 611 me- 
tros, en Tierra Llana; Lugo, a 450 m, en la Central; Monforte de Lemos, a 
350 m, en la Meridional, y Piedrafita, a 1.150 m, en la Montañosa Oriental 
(cuadro 3). 

Finalmente, en las tres comarcas orensanas tomamos como ejemplos las 
estaciones de la misma capital, a 139 m de altitud; la de G b  de Limia, 
a 620 m, para la comarca de Verín, y la del Mesón de Pentes, de La Gudiña, 
a 900 m, para la de Barco de Valdeorras (cuadro 4). 

Al comparar las cifras de tales cuadros se aprecia que las precipitaciones 
son mayores en las vertientes montañosas y valles abiertos y orientados 
al SO. y O., que es la dirección de los vientos dominantes y de las bormsms 
del frente polar. La amplitud térm4a o diferencia entre el mes más cálido 
y el más frío resulta ligeramente superior desde el nordeste de Pontevedra a 
las comarcas más interiores, y la temperatura sube en general al descender 
en latitud y altura. En consecuencia, el déficit de precipitaciones se limita 
en las comarcas septentrionales, tanto occidentales como orientales, a dos o 
tres meses, y en todo caso no llega a 200 m .  al &. En las meridionales, 
en cambio, el período se adelanta y se prolonga para alcanzar cinco meses 
en el nordeste de Ponte& y en la cmmrca del Mino, de la misma pro- 
vincia, y en la Central lucense, y seis meses, en las meridimales interiores 
de Orense y V e h .  En todas ellas resulta al año un d&fkit superior 
a 200 mni; en las de Verín, Orense y Monforte de Lemas, mucho más: 
349, 458 9 489, respectivamente (fig. 3). 

Puede decirse, en definitiva, qne el clima atlántico pierde su pureza no 
sólo en las altas mantañas orientales, donde las precipitaciones mvernales 
son en gran parte de nieve, sino también en las mesetas precedentes, en las 
que resulta cierto matiz continental, y en las depresiones meridionales de 1á 
costa y del interior, donde, por lasl más altas temperaturas y por el superior 
déficit de precipitaciones, el matiz es más bien de tendencia mediterránea. 
Si en el aspecto altitudid L provincia coruñesa, sobre todo en sus comar- 
cas co6steras, es 1q más favorecida, en cuanto al clima es la de Pontevedra, 
donde las peores condiciones de E& Montaña i e  c-pensan haigadamente con 
las del Miño y el Litoral. 

DIFERENCIAS EN LA UTiLiZACION DEL SUELO. 

Las condiciones topográficas, climáticas y edáficas orientan la explota- 
ción del suelo hacia el bosque y el pastizal. EL canjunto de estos aprove- 
chamientos domina en todas las comamas: en la que menos, el Litoral, de 
Pontevedra, con cerca del 64 por 100 de su superficie agraria productiva 
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Fig. 3.-Deficit de precipitación anual, en milímetros, según Díórz-Fierros. 

dedicada a tal conjunto de herbazal y monte. En este sentido destaca, como 
hacen suponer sus caracteres topográficos, la wmarca Montañosa Oriental, 
donde montes y herbazales ocupan el 89 por 100; pero siguen a ella la 
Tierra Llana lucense, Barco de Valdeorras y la Costera cantábrica, es decir, 
otras que ocupan planicies sedimentarias (4). 

Dentro del capitulo de superficie agraria no labrada, dedican más a las 
especies maderables las cuatro comarcas costeras occidentales: Miño -donde 
abarcan el 91,7 por 100 del agro no labrad*, el Litoral de Pontevedra. 
La Coruña y Santiago. Siguen a ellas en importancia proporcional del bos- 
que las de los escalones inmediatos que conducen a las mesetas más cen- 
trales y las de éstas mismas, mientras ocupan los últimos lugares la Monta- 
ñosa Oriental, que en razón de la altura es la de temperaturas más frias; la 
inmediata Tierra Llana, y las más cálidas depresiones del interior, es decir, 
las que en general reúnen peores condicims térmicas. 

Tales bosques han perdido, en su mayor parte, el carácter tradicional. 
El bosque politipico caducifolio que corresponde a las condiciones climáti- 
cas o, en todo caso, las mezclas de frondosas y coníferas tienen su mejor 
representación proporcional en los escalones montañosos que cierran las 
mesetas centrales y en éstas mismas. En los demás casos, el hombre ha 
sustituido las frondosas por pinos, que, como masas independientes, ocupan 
más del 80 por 100 del bosque respectivo en las comarcas de Orense, Verúi, 
Santiago y La Coruña. No llegan al 50 por 100, en cambio, en la Tierra 
Llana, el Nordeste de Pontevedra, la depresibn Meridional orensana, la 
Central de esta misma provincia y la Montañosa Oriental. La tendencia de 
plantar pinos en lo que fueron robledales y castañares, y después, monte 
bajo de tojal en razón a la deforestación, prosigue, y con ello, el carácter 
antropógeno del bosque. 

En los abertales destinados al ganado, las informaciones oficiales dife- 
rencian, de una parte, los prados, que admiten aprovechamiento a diente 
y alguno o algunos cortes, y de otra, los pastizales y matorrales. En las 
zonas costeras y llanas, lógicamente, aquellos buenos herbazales tienen pro- 
porción mejor. Rompe la norma la comarca del U o ,  en la que casi todo 
el espacio no labrado se dedica a bosque. Con ella, son comarcas menos 
mesotérnzicas -la Montaña de Pontevedra, el litoral lucense, el Nordeste 
pontevedrés, las depresiones orensanas- las que, por el contrario, dan más 
altos porcentajes de matorral dentro de sus respectivos abertales no la- 
brados. 

(4) DXRECCIÓN GENERAL DE LA PRODUCCIÓN AGRARIA. SUBDIRECCIÓN GEKgRdL DE LA PRO- 
DU~CIÓN VEGETAL: '6Análisis de la producción vegetal a nivel comarcal". Madrid, 1914 
Se dedica uno a cada provincia, y otro, a toda la región en conjunto. 
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La superficie agraria que se deja sin labrar tiene, en definitiva, más 
extensión proporcional sabre el borde montañoso oriental -donde también 
se conserva más el robledal-, y desde él va perdiendo importancia hacia 
la costa occidental, donde está cubierto sobre todo por pinos. Btas zonas 
litorales del Atlántico dan las más bajas proporciones de herbazal, pero 
lo constituyen sobre todo buenos prados, mientras el matorral tiene su me- 
jor representación en las zonas montañosas, en el litoral cantábrico -ya 
en el siglo xvm muy deforestad- y en las depresiones interiores. 

A la inversa, las comarcas que labran mayor proporción de tierra son 
e1 Litoral de Pontevedra -más de la tercera parte de su espacio agrario 
productive, el Nordeste de la misma provincia y las demás costeras occi- 
dentales; la que menos, la Montañosa Oriental, donde el aramio sólo ocupa 
la décima parte del espacio agrario. En todo caso, se trata de una agricultura 
dedicada también a alimentación del propio ganado o al autoabastecimiento 
familiar; las patatas integran casi exclusivamente las partidas de comercia- 
lización de produdos agrícolas. Se acomodan bien a las condiciones edáficas 
y climáticas de la regiijn, y por todas las comarcas se cultivan, més o menos, 
en rotación o asociación con maíz, diversas forrajeras, alubias y algunas 
hortalizas. 

Las comarcas proporcionaimente menos maiceras son la Montañosa 
Oriental'y las de las depresiones meridionales; aquélla, por bajas tempera- 
turas, y &hs, por déficit de precipitaciones en los meses centrales de1 año. 
Son, precisamente, las que reservan 14iár9 espacio a aquel tubérculo y a los 
cereales de invierno. La Montañosa Oriental y las interiores preñeren, en 
este caso, el centeno; mientras las septentrionales y del NO. dedi- funda- 
mentalmente a trigo el poco terreno que aprovechan con tales cereales de 
invierno. 1Ei viñedo, que antaño se extendía por todo el litoral hasta el 
borde cantiibrico con Asfmias, se halla ahora reducido a las zonas de mayor 
insolación y más altas temgeraturas; es decir, las depresiones meridionales, 
el curso inferior del Míño y las Rias Bajas, esto es, las conzarcas de O r m 7  
Barco de Valdeorras, Litoral de Pontevedra, Miño, Meridional de Lugo y 
Verín. Las depresiones meridionales, y debido al mismo déficit de precipita- 
ciones, son las que dejan ,& barbecho, que en la comarca de Barco de 
Valdeorras representó en 1974 el 29 por 100 del secano, y en Verín, la déci- 
ma parte del suyo. Podría pensarse por esto que han de ser también las que 
tengan mayor proporción de regadfo, y, sin embargo, éste tiene más impor- 
tancia en el Nordeste de Ponkvedra, Miño y Litoral de la misma provincia; 
todas, con menos déficit de precipitaciones. 

U)S RENDIMIENTOS AGRICOLAS. 

Las tablas de rendimientos elaboradas por el Ministerio a escala comar- 
cal no incluyen los montaraces y ganaderos o de herbaje; sólo ofrecen los 
agrícolas. A la vista de los provinciales, cabe suponer que habrá bastante 

en cada comarca entre aquellos primeros y los agrícolas. 

Estos ofrecen sus mejores resultados en las comarcas occidentales, y los 
más bajos, en las interiores, sobre todo en las meridionales. Ocurre de ma- 
nera más patente en cuanto a los dos cultivos fundamentales: el maíz y las 
patatas, que son los de origen americano, que, uno a partir del siglo XVII y 
otro desde la segunda mitad del m, revolucionaron el carmpo gallego. Las 
comarcas del Miño, La Coruña y Litoral de Pontevedra obtuvieron en 1974 
más de 30 quintales de grano de maíz por hectárea de secano sembrada, y 
no mucho menos las de Santiago, Ordenes y Costera. Eh el regadlo dupli- 
caron la producción. En los últimos lugares, en cambio, quedaron la Mon- 
tañosa Oriental, Orense, Verín y, finalmente, Barco de Valdeorras, donde 
se limitó la producción a ocho quintales. En el caso del t u b e d o ,  la del Nor- 
deste de Pontevedra alcanzó en el misa0 año 250 quintales, y tras ella se 
situaron el Litoral, Miño, la Montaña de la misma provincia, La Coruña y 
Santiago; de la misma manera, los rendimientos peores se dieron en Orense, 
Verín y Barco de Valdeorras. Ni siquiera con regadío consiguieron alcan- 
zar las dos últimas la producción media de secano que obtuvo la Montaña 
de Pontevedra. Eh ésta, de cara al Atlántico, tal rendimiento medio en 
secano fué de 190 quintales por hectárea; en Orense, al otro lado de la 
misma dorsal montañosa, se limitó a 90. Lo mismo ocurrió en el caso de 
las alubias, de las que la orensana abtuvo 6,5 quintales en secano y 13 en 
regadío, mientras que esta última cantidad fué la conseguida sin riego por 
la inmediata comarca Nordeste de Pontevedra. Tanto en la misma legumbre 
como en alfalfa, los primeros puestos en cuanto al rendimiento medio co- 
rrespondieron igualmente a las comarcas occidentales, y los últimos, al bor- 
de montañoso oriental y al interior meridional. En cereales de invierno, el 
Litoral de Pontevedra y La Coruña lograron el mismo año una producción 
media de 17 o más quintales por hectárea sembrada de trigo; la Montañosa 
Oriental y Barco de Valdwrras se limitaron a 13. 

Así, en el producto bruto por hectárea labrada (fig. 4) destacan las 
tres comarcas m& llanas y bajas de Pontevedra y las dos costeras coruñe- 
sas; fo-n grupo intermedio al: respecto la Montaña de Pontevedra, Orense, 
Ordenes, Tierra Llana y Costera de Lugo, y ocupan los Últimos lugares la 
Meridional de la misma provincia lucense, la Montañosa Oriental y las de 
Verin, Barco de Valdeorras y Central. 



Fig. 4.-Prod:W br2(itO, en pesetas, p u ~  Ha. labrada en 1974, segúm 

ea Ministerio de A&twa. 
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LAS DIFERENCIAS PROVINCIALES. 

Estos contrastes comarcales de producción se reflejan bien en los pro- 
vinciales (5). Eh las provincias de La Coruña y Pontevedra se consideran 
maderables el 77,12 y 72,230 por 100 de sus respectivos espacios forestales; 
en las de Lugo y Orense, en cambio, la producción se limita a 32,15 y 46,76, 
respectivamente. Los bosques de aquellas occidentales son más densos: con 
luz cenital, las sombras cubrirían el 42,5 por 100 del monte coruñés y el 43,6 
del pontevedrés; en Lugo, el 39,7, y el 35,6 en Orense. Eh 1974, La Coruña 
obtuvo 225 metros cúbicos de madera por hectárea boscosa; 1,96, Ponteve- 
dra; 190, Lugo, y 0,50, Orense. 

Los kibrantios de unas y otras ofrecen mayores contrastes: en el mismo 
año, Pontevedra logró 29 quintales por hectárea de secano sembrada con 
maíz; La Coruña, 24,5; Lugo, 20, y Orense, 8. E3 rendimiento medio del 
regadío en Orense no alcanzó aquella producción del secano de Pontevedra. 
En patatas, los rendimientos medios en secano fueron entonces de 204 quin- 
tales por unidad agraria en Pontevedra, 121 en La Coruña, 113 en Lugo y 
77 en Orense; los de la alfalfa, también sin riego artificial, respectivamente: 
550 quintales en La Coruña, 355 en Pontevedra, 300 en Lugo y 200 en Orense. 
Eh consecuencia, la producción agraria (valor añadido bruto) estimada 

por el Banco de Bilbao para un año antes h é  tal que correspondiero~; 
18.251 pesetas por hectárea productiva en Pontevedra, 12.527 en La Co- 
ruña, 8.701 en Orense y 7.676 en Lugo. Todo esto explica que, entre los 
censos de 1960 y 1970, el 85,8 por 100 de los municipios orensanos y el 92,4 
de los lucenses no hayan tenido incremento alguno de población o hayan 
perdido buena parte de ella por emigración, mientras esta proporción se re- 
duce a 66,6 por 100 en La Coruña y a 4-42 en Pontevedra. Igualmente, que 
mientras esta última tuviera 168 habitantes por kilómetro cuadrado en 1970 
y 127 La Coruña, tal densidad media se limitara entonces a 57 en Orense y 
42 en Lugo. 

En 1973, las dos Últimas provincias empleaban en el campo, respectiva- 
mente, el 61,s y 67 por 100 de su correspondiente población activa; La Co- 
ruña, el 37,1, y Pontevedra, el 43,l. Pero el 29,3 por 100 de los cam.pesinos 
coniñeses y el 35,s de los pontevedreses tenían otra ocupación como princi- 
pal, mientras esta proporción baja a 20,78 por 100 en el caso de los orensanos 
y a 18,48 en el de los lucenses. 

No todas las circunstancias humanas del campo gallego se corresponden 
con aquella desigualdad de rendimientos entre provincias occidentales y 

(5) -0 DE AGRICULTURA. SECRETdRid GENERAL 'I'Écmcb: "Anuario de estadística 
agraria"; año 1974. Madrid, 1975, 646 págs. 
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orientales. La explicación del contraste está en las condiciones físicas y en 
la escasa acomodación o corto estímulo ante ellas que han mostrado las 
orientales. Orense y Lugo tienen el 20,59 y 4,93 por 100 de su respectivo 
territorio por encima de los 1.000 m de altitud; en La Coruña no hay ningún 
espacio tan elevado, y en Pontevedra, sólo el 0,4 por 100. De la misma ma- 
nera, las tierras situadas entre 600 y 1.000 m representan el 48,09 por 100 en 
Orense y el 28,48 -en Lugo, y se limitan, en cambio, al 18,3 por 100 en Pon- 
tewdra y al 2,5 en La Coruña. Por el contrario, las que no rebasan los 
200 m de altitud &lo ocupan el 5,80 por 100 del territorio lucense y el 240 I 

del orensano, mientras alcanzan, en Pontevedra y La Coruña, el 34 y el 
34,69 por 100 de los suyos. En estos casos se trata de aquellas llanuras lito- 
rales más msoténnicas y con escaso déficit de precipitaciones. No bastará 
reducir explotaciones para alcanzar en todas dimensión adecuada. Sería 
precisa, a la vez, una profunda transformación de aprovechamientos -vol- 

l 

ver al bosque y regar prados y cultivos- para que las provincias orientales 
aproximaran el rendimiento de su terrazgo al que, sin ser ni mucho menos 
óptimo, tienen ya las occidentales. 
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C U A D R O  2 

E F M A M J  J A S O N D Anual 
- - , - - - - - - - - - - -  

Temperatura . . . . . . . . . . . .  9,l 9,8 12,l 14,l 15,3 18,l 19,s 19,6 18,l 15,5 12,l 9,9 14,4 
Precipitación ............ 185 149 171 102 110 55 28 48 72 131 201 201 1.453 

... 
Déficit precipitaciones - - - - 5 72 115 73 14 .- - - 
Evapotranspiración P. 

... 
26 40 59 86 105 127 143 121 86 60 36 25 914 a 

279 

Puenteareas: 

Temperatura . . . . . . . . . . . .  8,5 9,4 11,8 13,6 15,6 19,l 21,2 21,l 19,O 15,4 11,l 8,8 14,5 
Precipitacidn . . . . . . . . . . . .  215 177 185 113 102 55 26 44 70 132 199 226 1.543 a 
Evapotranspiración P. ... 25 40 59 87 107 132 159 127 90 60 164 23 934 
Déficit precipitaciones ... - - - - 5 77 113 83 20 - - - 298 1 
Temperatura . . . . . . . . . . . .  6,3 7,5 9,3 11,2 13,7 17,l 19,6 19,5 17,9 14,s 9,8 7,l 12,6 
Precipitacibn . . . . . . . . . . . .  157 119 146 87 77 35 18 36 39 100 135 153 1.092 
Evapotranspiracibn P. ... 20 32 49 76 98 120 132 116 83 57 31 19 833 
Déficit precipitaciones ... - - - - 21 85 114 90 44 - - - 354 

C U A D R O  3 

E F  M A . M  J  J  A S O N D Anual - - - -  ------ 
Valle de Oro: 

............ Temperatura 10,2 9,8 11,4 11,9 13,8 16,5 18,6 18,9 17,6 14,6 12,2 10,3 13,8 

............ Precipitación 153 134 127l19 134 64 41 59 85 150 199 196 1.461 
... Evapotranspiración P. 26 34 54 74 92 101 117 99 74 52 32 22 777 

Wficit precipitaciones - - - - -  37 76 40 - - - ... - 153 

Fraga Vella: 
............ Temperatura 6,3 6,6 9,O 10,2 11,9 14,4 16,3 15,9 13,8 10,3 8,l 6,2 10,s 
............ Precipitación 219 183 186 139 134 80 48 51 77 128 188 204 1.637 

... Evapotranspiración P. 20 27 46 72 89 101 107 93 68 45 26 17 711 
Déficit precipitaciones ... - - - - - 21 59 42 - - - - 122 

Lugo: 
Temperatura ............ 6,O 6,7 9,: 11,O 13,O 16,3 18,2 18,7 16,7 13,l 8,9 6,2 12,O 
Precipitación ............ 143 120 122 85 89 53 32 34 51 84 123 133 1.067 
Evapotranspiración P. ... 19 28 47 74 94 113 119 102 76 52 28 17 769 
Déficit precipitaciones ... - - 5 60 87 68 25 - - - 245 

Momfmte: 
............ Temperatura 7,6 8,l 11,O 12,s 16,l 19,7 22,6 22,l 20,2 15,9 11,0 8,6 15,6 

Precipitacis5n ............ 83 73 92 62 58 32 13 15 33 83 88 118 740 
Evapotranspiración P. ... 23 35 57 84 108 134 150 125 91 60 34 22 927 
Déficit precipitaciones ... - - - 32 50 102 137 110 58 - - - 489 

Piedrafita: 
Temperatura ............ z,2 2,8 5,2 6,8 9,2 12,9 15,2 154 13,2 9,3 5,l 2,4 8,3 
hip i tac ión  ............ 197 188 222 155 136 91 56 54 187 188 258 268 1.900 
Evapotranspiración P. ... 9 15 35 57 78 105 118 100 72 44 20 8 661 
Déficit precipitaciones ... - - - - - 14 62 46 - - - - 122 
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Aportación metodológica al estudio geográfico 
del microclima urbano 

Por 
Jose Luis CALVO PALACIOS 

Ei concepto de microcltma no es nuevo entre los geógrafos. Más todavía, 
ellos son sus creadores (1). Sin embargo, en ocasimes, da la impresión de 
que se fuera desvMuand0 el tratamiento geográfico del mismoy comu conse- 
cuencia de ese imperativo analitin, de la investigación que parece dejar en 
un segundo plano la visión sintética mtegradora que constituye uno de los 
grandes pilares y logros de la ciencia geográfica. 

Desde luego, el geógrafo no puede ser el "aprendiz de todo, y oficial de 
nada", al que Schaefer hace referencia (2). "Su especialidad es el estudio 
de las leyes referentes a la organización espacial" (3); peroy d a n d o  
a Dickimon, cuando se refiere al urbanismoS podría igualmente decirse de 
la Geografía que "&lo cuando las distintas aproximaciones parciales sean 
acertadamente! refundidas en una visión homogénea, podrá verdaderamente 
hablarse de una authtica ciencia geográfica" (4). 

(1) En rigor, fué el el KRAIJS el que creó el término, b d 0 6 8  en los trabajos 
de EUMBOLBT, que rezumaa en muchos pimbs el COIUX@O, aunque 9n llegaf a -lealo. 

(2) SL-4 K.: "Excepcionalismo en Geografía". B d a n g  1914, pág. 35. 
(3) Ibidem, pág. 35. 
(4) El planteamienta no es exclusivo del urhmkno actuaL Hnaaeolar remarca re- 

petidas veces la * sW&ca de la Geografía -, en su famosa "Guide de I'étu- 
diaat en Géographie", subraya que: a%-te a lo que sucede con la mayoría 
de las ciencias objetivas, que proeirran aislar los hechos en obsemación para que d 
ñaat del adlisb sólo les queden los elementos simp* para estudiar, la Geografía con- 
sidera todo lo reai en su misma  complejidad.^* 

Dmumo~: "City and Region. A g&graphicd Interpretaüon". iandres, 1966, Citado 
por AarrscaT. GARAYOA. 
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Trasladando estos conceptos al estudio que ahora nos ocupa, fár?ilmnte 
En cambio, conviene matizar las diferencias existentes entre clima local se advierte que el estudio del m i c r o c b  urbano se ha realizado casi siem- 

pre desgajando los diferentes factores del clima, sin atender de forma unitaria y microclima urbano. 

y global a la problemática de las modificaciones geográficas resultan* de Corno indica Peguy: "Mientras que las observaciones efectuadas en una 

la interacción ho~bre-medio físico. estación tienden a eliminar todas las influencias debidas al entorno, el estu- 
dio del microclima tiende, por el contrario, a subrayar la importancia del El microclima es, pues, tema de estudio eminentemente geográñco, y en 

él se conjugan, al menos, tres clases distintas de hechos: mismo" (7). 
Esta constatación tiene verdadero interés, porque, como subraya Durand- 

- Las características físicas del mimoclima en cuanto tal. Dastes, "los climas locales y los microclimas son las Únicas realidades verda- 
- La msbtencia del organismo humano y su capacidad de adaptación a deramente concretas, y, por tanto, el estudio específico del geógrafo" (8). 

este medio climático (umbrales). Quízá esto sea demasiado, porque no cabe duda de que la climatología zonal. 
- La relación entre los apartados anteriores, a tenor de: juega un papel importante en la explicación de las relaciones hombre-medio 

a) La utilización del espacio urbano en función de sus característi- físico; pero, de todas formas, no está de Ioiás constatar que si bien tratamos 
cas m i d t i c a s :  Geografía de los hábitos urbanos. de expresar las variaciones de los elementos del clima con referencia a cons- 

b) La adaptación del clima bcal al confort parti& M e n t o  , tantes físicas, que son las definidas en el clima local, la realidad de la vida 
de viviendas, calefacción, refrigeración, contaminad' on, orienta- ,del hombre transcurre en una serie de pequeños dcroclimas cuya mayor 
ción de edi£icios, anchura de calles, d i m e n s i d e n t o  de zonas riqueza y variedad se encuentra precisamente en los medios urbanos, bien 
verdes, ek. sea a cubierto o al aire libre, y como subrayaba hace ya muchos años Sorre, 

De; acuerdo con todo ello, se ha emprendido un estadio de los mic~o- "el organismo es siempre el registrador más delicado y más perfecto de las 
rJmtrui zaragozanos, cuya realización ocupará varios años. Ahora, solamente funciones climatológicas complejas" (9). 
se presentan &unos aspectos generales de la metodología que se está si- De ahí se deriva el interés p o ~  relacionar esas con~tantes físicas de tem- 

guiendo en relación con los apartados anteriormente enunciadocs (5). peratura, precipitación, humedad, velocidad del viento, insolación, etc., con 
los fenómenos biolúgicos fundamentales, puesto que, conociendo ambos, se 

LOS MtCBOCLIMAS UBBANOS Y ]&L CLIMA LOCAL. 
puede lograr una mejor adecuación de los "biotopos urbanos" al confort de 
' sus habitantes. 

Parece evidente que las grandes concentraciones urbanas introducen En términos generales, los diferentes autores que han estudiado las con- 

modificadones en la baja a W e r a .  Numemsos autores han tratado ya diciones diditicas idóneas para el confort humano ponen todo su énfasis 

este tema, y no m cree necesario volver a gisisür sobre él (6). , en tres aspectos fundamentales: temperatura, humedad y viento, aunque en 
ocasiones se llega a refundir dos de estos factores en uno solo. Esto es lo que 

(5) El esquema simptificado del trabajo Abre Zaragoila es el enunciado ante&*- hace Meinardus con lo que denomina "temperaturas equivalentes". y lo que, 
mente. 

(6) SORRE, a&: "Les fondements bidogiqws de la géographie humakd'. París, 1943. 
m-, C k  "Le E_ümnt prisid'. Parkr, 1947; PUF. GI~MEXVDIA ~RAUNDECUI: ''Determinación del bienestar climático humano. Aplicación 
Pmm~~arm~, P.: '‘Le climat du Basan Parkh". P& 1951. a Espaíia". Salamanca, 1914. 

CBbI3aW, T.: ' Z a n d ~ ~ ~ ~ s  urben dk~ak".  The -hicd J m d  Landres, 19Q. G.: "Vertical Temperatures Difference Observed over an Urban Area". 

T.: 'w, searsonal and anual chauges m the M t y  d -'S Bull. A w .  Meteot. Soc.; págs. 548-564. (Separata sin datación.) 
heat-is-bd". M- ~~, u@. Lmnpm, S.: "Studies on the Local Climate in Lund and its Environs" R& Uni- 

k- "lbs Stadtkbd"' W W e g  und bhn.  B4- ;ve&ty oj Lund; núm. 42, 1968, págs. 79-93. 
~ ~ ~ ' ~ d ~ ~ d a h c m v i U e & & l a ~ - c ~  BL~~JD, W.: "Seasonal Variations in Air Pollution in Los Angeles CounIqP. Reo. Thc 

da WW- de Quebec. Abril, lSR Profes. Geogrcrphes; 1974, págs. 277-282. 
E: ~acttxs Abüug P- & p & e  h- B% w, F.: "La ciudad y el viento". Rev. Arquitectura, n h .  48-4 y 50. Dieiem- w COmW. Rev. Bull. Am. iiíek. h. (- 'bre 1962-enera 1963. 

M, F.: “confort t&nrico en -m. u& de (7) m, CH. P.: "Recis de Climatologie", pág. 319. p&, lwo, 468 págs. 
dei alojamiento españ03; 1911. (8) D--Dm, F.: "Climatología", pág. 208. B e n g  191% 334 págs, . - . 

(9) SORRE, M.: Op. cit. pág. 24. 

7 



en cierta forma, recoge Terjung en su "Clasificación bioclimáetica de los 
climas en función del hombre" (10). 

Otros autores han elaborado índices de confort más sencillos, como es el 
caso de Taylor, en función de las precipitaciones en milímetros y las m e -  
raturas en grados centígrados (vid. gráfico 1); mientras que otros, entre los 
que se encuentra Siple, ponen el acento en las relaciones entre las tempera- 
turas y la velocidad del viento, por la capacidad de refrigeración que éste 
posee (11). Este índice lo ha utilizado recientemente Besancenot para realizar 
una clasificación de los bioclimas franceses (12). Esta es precisamente la 
metodología empleada en el ejemplo que nos ocupa -Zaragoza-, porque 
en ella el factor viento adquiere una importancia fundamental, por la fre- 
cuencia e intensidad del viento del NW. (el cmciumt de los r o m o s  y cierzo 
para los zaragozanos del bimilenario de la creación de la ciudad, que preci- 
samente se celebra este año) (13). 

ZAEAGOZA. PRINCIPALES D A W  DEL CLIMA LOCAL. 

La ciudad de Zaragoza se localiza en el centro del Valle del Ebro, en una 
altitud próxima a los 200 m, y en las inmediaciones de la confluencia de 
los ríos GáUego y Huerva con el Ebro. Las terrazas fluviales sobre las que 
se asienta Ja ciudad confieren al suelo una cierta humedad, tanto más digna 
de subrayar cuanto que en todos sus alrededores perdomina un clima ex- 
traordinariamente seco que, según la clasificación climática de Koppen, 
modificada por Julia y Antonio López G ó m ,  puede definirse como BSk (14) ; 
según Thornthwaite, le corresponde un clima semiárido (D), mesotérmi- 

(10) TERJWIG, W. a: "Phisiologíc dimates af the contermiuous United States: A 
biodimatic dadicatbm on mzidy. Annais a s  of Ame. Geogmphers; 1966, &- 
MS 14l-179. 

(U) SIEZE, P. A; Passn, CH. F.: "Measurements of Dry Atmospheric Cooling Sub- 
FreePag Tempedmes, Proeeedings of the Amer". Phibxoph. Soc., 1965; VOL 89, núm. 1, 
páginas 177-m. 

(12) EEzar?-oT, J. P.: " d d  sur les stress bi- moyens en 
Jhuce". Rm. Annales & Gé-phie, n h  459. Septiembre-octubre, 1914, págs. 891-530. 

B-~T, J. P.: "btmduction ?a l'éfude géographique du bioclimat humaine des 
petites Antilles frangks". BulZ. Ass. de Géogr. Fr-, n b .  382-385; páa. 181-179 
(1WO). 
(U) JxxÉmz SQsa, A: "La variación d.el ciima en la Cuenca del Ebro". Zarago- 

aq ESE. Tabahente, diee en la &. 2& citando a Catb el Censor: 'm viento cercio, 
cu;mdo hablas, te liena la boca; derriba im hombre armado y carretas cargadas." 

(l4) .Ihmz GÓME, J. A.: 'm EL de BkpaÚa Espesa segiin k de Koppd. 
Rer>istcr Eskrdios Qeogrúficos, nútn 75, m; págs. 167-U18. 
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co (m), sin ningún exceso de agua en todo el año (d) (15). La causa da 
esta escasez de agua, pese a la latitud (41 grados, 40 minutos latitud Norte), 
hay que buscarla en los factores orográficos que cierran la posible penetra- 
ción de los vientos marinos, tanto de origen a tbt ico  cumo de origen medi- 
terráneo. La media de las precipitaciones apenas rebasa los 300 milímetros, y 

la temperatura media anual (14,6" C.) se encierran temperaturas tan 
alejadas como los 5,5O C. de media mensual de enero y los 2 4 3  C. de julio, 
habiéndose registrado temperaturas mínimas inferiores a 20° C., y otras que 
mbasan amp&amente los 400 C. La distribución anual de temperaturas y 
precipitaciones puede deducirse perfectamente del gráfico 1. 

Pero el factor Iillás llamativo y, por tanto, más conocido del clima de 
Zaragoza es el viento, hasta el punto de poder afbmase, parafraseando lo 
que los franceses dicen de Avignon y Narbonne, que es una ciudad ventosa, 
"con viento fastidiosa; sin viento, venenosa7'. Efectivamente, Zaragoza reúne 
atributos más que suficientes para mejorar este dicho popular citado por 
Max Sorre (16), puesto que se registran rachas cuya velocidad supera 
frecuentemente los 100 km/h (l?), habiéndose llegado a alcanzar los 
122 kna/h 08). Pero tan grave o más que este viento es la ausencia de él: 
puesto que la proximidad de los tres ríos precitadois favorece la formación 
de nieblas de irradiación nocturna, que pueden permanecer semanas enteras, 
elevando la polución hasta W t e s  insoBtenibles (19). 

LA UTILIZACION DE LOS INDICES DE CONFOBT. 

Como puede observarse en el climograma de Taylor (g.áSw l ) ,  prácti- 
camente durante todo el año, Zaragoza está fuera de las condiciones de 
confort, ya que únicamente durante el mes de mayo las precipitaciones 
(43 milímetros) guardan cierta relaci6n con la temperatura media (173 C.). 
L a  misma forma del gráfico ya evidencia una gran dkped6n respecto de 
los valores centrales: especialmente en el eje de ordenadas, donde se observa 

(15) THORNTHWAITS, C. W.: "An approach Toward a R a t i d  Clasification of Cli- 
mate". Geogr. Rm., 1948; págs. 55-94. Utilizado por llSCdsO L~RIA Y ''k* 
ducción al estudio de la evapo-ón y clasificación climática de la Cuenca del 
Ebro. Anales de ]a lktacián Experimental de Aula Dei", 1969. 
06) SORRE, Op cit. 
(17) Bna LUCIU, A: T C i  viento en Zamgod'. Servicio Meteorológico Nacional. 

Madrid,wz,62págs. 
(18) Bion. L q  A.: Op cit. pág. 26. Fué el 16 de diciembre de 1946. La moda más 

frecuente asda entre los 7 y 13 nz/s. 
(19) Ascaso ~ R T A ,  A: ''Conhnhción y contaminadores aún-. Reu. Lar 

cimdas, T. 34, 1969; págs. 24-34. 
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que t ~ ~ ~ h c i ó n  t édca  anual casi alcanza los 20" C., y en conjunto toda ella aph a aquella. con valores comprendidos entre 300 y 599 kilocalorías. 

se inm-ibe sobre la zona de sequía excesiva. m. quiere decir que, en teoría, no se producirían entre los zaragozanos ni 

Apfi-do el hdice de Siple @O), en el que se ponen en relación los 
la tenrrogéne& (lucha contra el enfriamiento exterior con ~011~- de W- 

datos té-- Y anemométricos, nos encontramos con que el de zara- lo*) ni la termálisis (lucha del organismo para eliminar las calorías que le 

g- nos da un índice de poder refrigerante de 466,81 k i l d r í a s  por 
definitiva, no se p rodd ' a  el stress cutáneo, y Zmgwa equi- 

cuadrado de swrficie corporal y hora, lo cual viene a el ch va ldh  a un pequeño paraíso, biodimáticamente hablando. 

-g=O en el centro justo de 10s c k  relajan-, categoría que se Sin nada más lejos de la realidad, puesto que, como puede 

en el cuadro 1, aparecen los meses de enero, febrero y diciem- 
bre con valores superiores a 600, mientras que junio, j&o y agosto quedan 
por debajo de 300 kilocalorías. 

C U A D R O  1 

VALORES MEDIOS MENSUALES DE ZARAGOZA. INDICE DE SIPLE 

Indice de Siple 
-rias metro 

cuadrado y hora) 

69035 hipertónico. 
682,15 hipertónico. 
578,14 relajante. 
509,99 relajante. 
402,39 reIajante. 
297,65 hipotónico. 
226,07 hipotónico. 

A 

MES 
Temperatura 

(-1 

Enero ......... 595 
......... Febrero 7,2 
......... Marzo 10,s 
......... Abril 13,4 
......... Mayo 17,3 

Junio ......... 219 
......... Julio 242 

Velocidad del viento 
@/S) 

3 3  
4,01 
3,64 
3,73 
3,52 
3,41 
336 

......... ~gos to  a 6  
...... se~tiernbre 20,6 

Octubre ......... 15,3 
...... Noviembre 9,7 

Diciembre ...... 695 
Media anual ...... 14,6 \ 358 1 46681 relajante. 
-- 

(20) ~1 hdice de pode refrigerante de m (P.) Se c d d a  ~ e &  la fÓmda: 

F R I  O ~ X C E S ~ V ~  ~ ~ ( 1 0  -\/ü+l0,45-O) (S-tO) . 

Siendo z> la del viento en m/s y t la temperatura del aire bajo abrigo, que, 

20 4 0 60 80  100 120 convencionalmente, se acepta debe ser inferior o igual a 33" C. 

Para facilitar el cálculo del citado índice de refrigerauán, que, como 
Z A R A G O Z A  ( A E R O P U E R T O )  h 2 5 7  puede verse en (20), es b m t e  ~01~hpfi~ad0, y, sobre todo, h finalidad 

de observar directa, y gráficamente los valores de reducción o aumenta que 
sería necesario introducir en los diferentes biotopos urbanos que, al aire 

3,05 1 m,= iiipotónico. 
2,82 301,69 relajante. 
2,M 
3,06 
3,35 

435,60 relajante. 
577,61 relajante. 
673,lO hipertonico. 
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libre: configuran la vida de una ciudad, se ha elaborado un g&ico de dable 
entrada, en el que en el eje de ordenadas aparecen reflejadas las velocidades 
del viento en metros por segundo, calculadas en intervalos de 0,5 mis, mien- 
tras que en el eje de abscisas aparecen reflejadas las temperaturas en gra- 
dos centígrados, calculados para intervalos de lo C. 

Se logra de esta forma la transformación de una magnitud continua en 
otra discreta, sin perder por ello la exactitud, ya que los márgenes de error 
atribuibles a los aparatos de observación pueden superar fácilmente los 
inherentes a la estructura del gráfico. Como ventajas de este tipo de repre- 
sentación, además de las precitadas, pueden citarse las de ofrecer la posibi- 
lidad de comparar nubes de puntos que muestren la dispersión a lo largo 
de períodos de tiempo diversos, así como la parte que en cada par de valores 
corresponde a la temperatura o a la velocidad del viento. (Vid. gráficos 
2, 3 Y 4.) 

En el primero de estos gráficos se reflejan los datos correspondientes al 
cuadro 1. Puede observarse perfectamente que el valor representativo de la 
media anual aparece justamente en la zona de confort, y lo mismo ocurre 
con los meses de abril, mayo y octubre. Claramente hipertónicos son enero 
y febrero, mientras que julio y agosto, como consecuencia de 'as tempera- 
turas elevadas, entran de líeno entre los hipotónicos grado (-1). El pro- 
blema se plantea, pues, en el resto de los meses que están a caballo entre 
una y otra zona, puesto que en diciembre, noviembre y marzo simplemente 
una reducción de velocidad del viento en 1 m/s puede hacer que los valores 
entren plenamente en la zona de relajamiento, mientras que en junio y sep 
tiembre la disminución de un par de grados de temperatura o simplemente 
la canalización adecuada del viento hacia zonas concretas puede mejorar sen- 
siblemente las condiciones bioclimáticas de la escena urbana. 

LA NECESIDAD DEL ESTUDIO EN PERIODOS DE TIEMPO ACO& 
DES CON LAS VIVENCIAS. 

Sin embargo, si bien este gráfico puede servir como ejercicio académico 
para comparar las distribuciones medias mensuales de climas locales situa- 
dos en diferentes puntos, no tiene un gran valor real, puesto que la vida del 
hombre es algo fluyente que se relaciona con el medio físico, no por meses 
o por años, sino en plazos más breves que pueden ser el día de campo, la 
tarde de paseo, salir de compras o llevar los niños al colegio. 

En la medida que estas vivencias es imposible reflejarlas en cualquier 
tipo de gráfico o algoritmo, se ha creído conveniente buscar un peil'odo de 
observación más manejable, que refleje el ritmo vital de 'a ciudad, sin per- 
der por ello su exactitud Por eso, en los graficos 3 y 4 se han trazado nubes 



STRESS CLIMAWICO 
CUTANEO - ZARAlGOZA 

INDICE DE SIMPLE 
P = (10 4; + 10,45 - V )  (33 - tO) 

v = velocidad del viento en m/seg. 

t = temperatura en O C. 

P = kilocalorías / m2 de superficie cor- 
poral y hora. 

A A Media día 

Día más frío del año: 

5 enero 1975 

B A Media 

Día con cierzo: 

3 mayo 1975 

TEMPERATURA EN O°C 
Gráfico 4 
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de puntos en los que cada una de ellas corresponde a un día, siendo los 
puntas la representación horaria de cada par de valores de temperatura y ,  
velocidad del viento. 

La temperatura se ha tomado de las bandas de termógrafo y se ha dado 
como valor representativo de cada hora el correspondiente a las medias ho- 
ras, mientras que en el caso del viento se han tomado los recorridos de 4 1 
das en el eje de ordenadas, con lo cual el error máximo posible es inferior 
a los 0,25 mJs. 

Poskiormente, el estudio del comportamiento 
urbana puso de manifksto que, 
vadones psicoldgicas, socio~ógicas, etc., ia uüiización del espacio 
iba muy ligado a los tipos de 
taciones climAticas del año, razón por la cual se ha d d e r a d o  
ha- un estudio de GBQLP de tiempo por meses, dada la gran 
que tiene la inclinación de los rayos solares en la determinación, car 
riza& y uso de los dífepentes biotopos u r k m .  Por este motivo, los 

situackme8 e s t i c a s  típicas de zzarag028 (21). 
ise cherva que el habitante de la ciudad tiene que 

tados fiables. Rse a todo 
ers un poco la abstracción teórica de unas condiciones i 
O menor medida, inciden 
eomtituído por infinidad 
revestimiento de las fachzidas, el tratamiento vegetal, 
uón frente a los diferentes vientos, la altura de los 
p7emuite la proximidad de un emisor de humas3 juegan un papel d 
para el uso del espacio urbano. 

@1) EFtas son las premisss bajo las cuales se 6 realizando d estudio &míh & 
~ a ~ m c P P n d o . D á > p o r r a g o n r e s d e ~ ~ s o l ~ ~ p a d - i n e l u i r ~ q ~  
Siivan pera ahmaw las aspectos metodoiógic06. 
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NECESIDAD DE RELACIONAR EL CONFOBT CON EL USO DE LA 
ESCENA URBANA. 

Numerosos autores se han ocupado de los microclimas urbanos, como 
puede observarse en (6). Tampoco faltan los que se han dedicado al estudio 
del clima desde el punto de vista de su incidencia sobre el organismo (23,  
como se ha puesto i e  manifiesto en diferentes momentos de este trabajo; 
pero al geógrafo todavía se le pide algo más, tal como la consideración de 
las interrelaciones de los dos aspectos anteriores con el uso de la escena ur- 
bana. Por otra parte, su orientación y su consejo san piezas esenciales 
en la determinación de las futuras creaciones urbanísticas, razón por la cual 
muchas veces tiene que estudiar el comportamiento de !a gente en las dife- 
rentes escenas, en las que puede descomponerse la vida de una ciudad, tales 
como zonas verdes a nivel de parque suburbano, pequeños rincones donde los 
ancianos toman el sol, jardines a nivel de espacio libre entre manzanas, so- 
portales, etc., y esto no sólo en los diferentes tipos de tiempo y meses del 
año, sino también en los diferentes días de la semana o a lo largo de las ho- 
ras del día. 

Su estudio debe incidir, también, en los principales tipos biológicos que 
usan los espacios colectivos, ya que no tiene las mismas necesidades de so- 
licitud de termogénesis un chiquillo que un adulto, pues la demanda de 
calorías para refrigeración o calentamiento guarda proporción con la super- 
ficie corporal, mientras que el metabolismo basal es función del peso y de 
la edad. A todo lo anterior habría que añadir toda esa larga serie de valores 
sociales como son el tiempo libre, horarios de trabajo, superposición de usos 
diversos sobre el mismo espacio (abuelos, nietos, parejas de novios, etc.). 

De todo ello se deduce que en el estudio del microclima urbano hay que 
proceder por aproximaciones sucesivas que sirvan para poner en relación 
los aspectos físicos del clima con !os referentes al confort de la comunidad 
urbana. En la medida que los datos físicos son fácilmente observables a ni- 
vel de clima local, conviene partir de ellos como un punto seguro de apoyo. 
También sería deseable una red tupida de observatorios intraurbanos, pero 
esto no siempre es posible y muchas veces hay que conformarse con obser- 
vaciones más primarias, tales como mediciones de temperatura, velocidad 
del viento (con anemógrafos portátiles a horas coincidentes, que pueden ser 

(22) Merece destacarse el trabajo de: 

~~EURTIER, R.: ''Essi de climatologie touristique synoptique de 1'Eumpe Occidentale el 
abéditerraneeune pendant la saison d'éW. Rew. La Météwologie, 11-4, 1968, págs. 73-101: 
m, 11-4, págs. 520-566. 



cotejadas con los datos más fidelignos del okrvatorio principal), siempre 
tratando de aproximarse, en la medida de lo posible, al conocimiento de los 
principales datos físicos de cada microclima. 

Sin embargo, con ser importante lo anterior, creemos que puede aportar 
una mayor riqueza de matices la observación del comportamiento humano 
en plazas públicas, zonas verdes, etc. (23). Los bancos transportables en 
mano de los ancianos del lugar son el índice más fiable de las condiciones 
de confort de ese espacio público en las diferentes horas y estaciones. En 
thnitms generales hay que excluir las personas que deben desplazarse por 
motivos profesionales, ya que apenas importan información, pero los em- 
pleados que deben permanecer en la vía pública, tales como guardas, vigi- 
lantes de jardines, etc., son una verdadera fuente, que hay que intentar apro- 
vechar. Simplemente, contar la densidad de ocupación del espacio urbano 
en los diferentes tipos de tiempo es por sí mismo revelador de la incidencia 
que cada microclima tiene en la geografía del comportamiento. 

EL ACONDICIONANIIENTO DEL ESPACIO URBANO EN FUNCION 
DEL MICROCLIMA. 

Queda un último aspecto a considerar, como es el de e! acondiciona- 
miento del espacio para el uso urbano. Una barrera de árboles, plantada 
perpendicularmente a los vientos dominantes, da una superficie protegida a 
sotavento del orden de hasta veinte veces la altura de estos árboles, siendo 
la protección, tanto más efectiva cuanto más próximos nos encontremos de 
esta barrera, como pone de relieve Brooks en su gráfico sobre el estudio de 
la alteración del viento en función de la altura de la barrera (24). A su vez, 
la velocidad del viento mcide sobre la temperatura y el grado de humedad, 
etcétera. 

Todos los planes de ordenación deberían tener unas normas prácticas 
de asoleo en función de la latitud, pero por desgracia no siempre se cum- 
ple esto. Como noma general, se pide que todas las videndas dispongan 

(23) "El espacio vivido", al que hacen referencia Me- y Bertrand en: 

bkrm~, A., y Bwauuso, M. J.: "Les espaces vécus dans una grande aglomeratim". 
Rw. YEspace Géograprique, abril-junio, 1974; págs. m-146 

(24) Representando en abscisas las dictancm hoñzontales d a s  en múltiples de 
la altura de la barrera, y en ordenadas, la veiocidad del viento, como porcentaje de la 
velocidad en uuia abierta sin obstácubs. 

BRO-, J.: ''Climate in every day He". Phihophical Library. New York, 1951 . 
Goym, G, y Euu- P.: '%os cortavientos en Agriciiltura". Cuaderno 4. Estación 

Experimental de Auia Dei, Zaragoza, 1970; 64 págs. 

APORTACION METODOMGICA AL ESTUDIO GEOGRAFICO DEL MICROCLIMA URBANO 

de dos horas de sol como mínimo en el día más corto del año, separando los 
bloques de habitación en relación con la orientación y la latitud. 

Sin embargo, el urbanismo no sólo es un problema de microclimas, sino 
que en él intervienen otros muchos factores, que también hay que conside- 
rar. Pero, aunque no fuera así, un misno espacio urbano puede resultar agra- 
dable en verano y totalmente desapacible en invierno, o a la inversa, ya que 
los elementos que determinan el clima se prestan tan poco a la generaliza- 
ción que prácticamente el planteamiento tiene que resolver en el sentido 
de la resultante de todos ellos. 

Por ejemplo, en Zaragoza, durante el invierno, el viento dominante es del 
Noroeste. Por las mañanas, se puede tomar el sol protegido del viento, pero, 
por las b d e s ,  una de las dos cosas es imposible y el confort prácticamente 
nulo. En verano, por el contrario, las zonas situadas al Oeste son más agra- 
dables por las mañanas, mientras que por !as tardes es prácticamente impo- 
sible permanecer en ellas. 

La conclusión final a la que se llega es la de que el clima ideal no existe, 
pero se debe intentar, mediante un mejor conocimiento de los mimodimas, 
la creación en áreas reducidas de espacios de vida susceptibles de aprove- 
chamiento alternativo en !as diferentes épocas del año y en las diferentes 
horas del día (25). Para ello, el primer paso es conocer los microclimas y el 
uso que la gente hace del espacio urbano, según los diferentes tipos de tiem- 
po, y esto es un trabajo esencialmente geográfico. 

(25) Mrco~a, L, y Ram~m, J.: "Etude géographique et écologique des gpaoes vertes 
de Mantpellier". Bull. Soc. Languedocienne de Géographie. Octubre-diciembre, 1911. 
Eu muchos aspectos es un trabajo modélico que sugiere campos de trabajo, al igual 

que el de PUppO, E. y J.: ''ACOndiConamiento natural y arquitectura". E d  Ma~combon y 
l%I%sanau. Barcelona, 1912. 
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1. IiWlWDUCCION. 

En España, d proceso de urbankeión, aunque iniciado en d primer ter- 
cio de este sigla, ha a l d o  su más intenso ritmo en las dois ú&ws d& 
eadas (1). Su caradRrktica fundamental es la concentracih demogd'k en 
unos pocos focos; concretamente, y de forma muy intensa, en I;u provincias 
de Madrid y B a r c b  (2). 

La causa de este fenómeno ha sido, e51peúdmmte a partir del a60 295% 
la interrelacisn de un importante crecimiento industrial pmkggido, poten- 
ciado y no con-do con la  crisis de uná agrícuhm tha8endida, desea- 
pitalizada y con unas unidades de explotación en gran parte inadecuadas. 
En estas años ha incidido, de forma intensa también, el conjunto de moti- 
vaciones lógicas con base indudablemente en la estm&ma rurai (magrores 
perspectivas de futuro para los hija ea la ciuda4 mejores conddmes ma- 
teriales de vida y posibilidades de trabajo). 

(1) Eh r&p&, la pobki&l u r k  ara en el aib 1901) de 329 por 200; en 1910, 
d e u n 3 5 p a r 1 0 0 ; e n 1 9 3 0 , d e u n ~ ~ l ~ ~ ~ & ~ m . 1 % 8 ~ ~ e ~ ~ , ~  
u n ~ p a r 1 0 0 ; ~ 1 ~ ~ n n ~ 6 p o r 1 0 Q , y e n I s M , d e 8 n W ~ o p 1 0 0 .  

1920 1<)6;0 m - - - 
Bhwd ..* ... ... ... ... ... LQU9 tí999 usa 4?0,281 3.m (!vs,m 
Bardona . . . . . . . . . . . . . . . W(ioo) Zrn(16925) 311á5mwo 
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de la Vivienda, para fomentar y dirigir la construcción de viviendas prote- 
El proceso ha sido bastante rápido y, por ello, la urbanización y su re- gidas (1W-1939); Dirección General de Regiones Devastadas, para la re- 

verso, el éxodo rural, si se considera que se ha producido de una forma y construcción de las zonas arrasadas en la guerra (23-IX-1939) ; Obra Sindical 
con unos condicionantes criticables (falta de plani£icación e información de del Hogar, para la promoción de "viviendas sociales", y, por último, Za Direc- 
todo tipo, desde unas zonas con "bajos índices de educaciónyy), han dado ción General de Arquitectura (23-IX-1939), con la misión específica de ase- 
como resultado costes sociales muy elevados, desajustes en las ciudades y en sorar y dirigir las actividades urbanísticas. También se crearon otros orga- 
el campo (anarquía urbanistica, especulación del suelo, importantes deficien- nismos con otros fines: como la Junta de Reconstrucción de Madrid, el 
cias de infraestructura y equipo social, aumento de los desequilibrios -O- Instituto de Estudios de Administración Local y la Jefatura Nacional de 
nales, envejecimiento excesivo de la población rural, etc.). Urbanismo. 

Este es, pues, el marco de los más importantes problemas con los que se Esta segunda etapa fué, también, la del desarrollo de un proceso de de- 
enfrenta actualmente la sociedad española y concretamente las acciones de finición del planeamiento urbanístico (planes generales, planes parciales) 
politica económica y urbanística que tienden a resolverlos; de forma m% y de la puesta en práctica de una serie de actuaciones, quizá limitadas y 
consciente a partir de los años 60 y especialmente desde la promulgación escasas, pero que marcan indudablemente el despertar de la política urba- 
del Primer Plan de Desarrollo Económico y Social. nística española. Concretamente, en el área madrileña, ya en el año 1946, 

se aprobó el Plan de Madrid, se inicia la preparación de polígonos y se 
2. LA: POLl!I'ICA URBANISTICA ESPAROLA (3). realizaron la actuaciones de la avenida del Generalísimo, y desde 1954 la 

promoción de poblados de viviendas, 
Hasta estos años, la política urbanística española había tenido unos 1Mi-- Pero, evidentemente, es a partir del año 1956 cuando la política urbanís- 

tadw horizontes de mtervención. Su historia se reduce a una primera etapa tica española alcanza su mayoría de edad al promulgarse la ley sobre el 
que se puede alargar hasta los años de la Guerra Civil, en la que los plan- Régimen del Suelo y Ordenación Urbana y crearse una serie de organismos 
teamientos fueron puramente urbano-arquitectónicos, existiendo una nor- estatales especificas y de amplio alcance (Ministerio de la Vivienda, Direc- 
mativa muy simple sobre la edificación y con una competencia de ámbito ción General de Urbanismo, y dentro de ésta, el actual instituto Nacional 
municipal (4). Sólo en la década de los treinta se empezaron a despertar de Urbanización). 
aigumas inquietudes tendentes a la superación de la situación existente, POS- Esta situación posibilitó la ampliación de las áreas de actuación. Concre- 
e d c w e  ya wi planeamiento orgánico de visión de conjunto (son los tiem- tamente en estos años se proyectan el Plan Sur de Valencia (23-XII-19613, 
pos del Congreso de Atenas). el Plan de la Costa del Sol $26-XI-1960) y el Plan de Descongestión de 

La segunda época, después de la guerra, es la llamada de ‘'dirección cen- 
-", en la que se pretendió, en primer lugar, resolver los diversos pro- 
b1- ubanisticos y de la vivienda con la creacien de varios organjsmw. 3. EL PLAN DE DESCONGESTION DE MADRID. 
Su h p ? e  enumeración y la de sus fines es Za siguiente: Instituto Nacional 

La descongestión de Madrid se abordó tempranamente al crearse una 
(3) ~ a a á ~ ,  F. BE: 6 ' ~ ~  aspectos de las d a c h e s  entre phificaciOn física Y Comisión Interministerial (12-XII-1958) para el estudio de la descongestión . . a la e~~&ok">. Ministerio de Ia Vimenda, ServícÍ~ 

, . de Madrid y demás zonas de inmigración. Hecho explicable, porque fué en 
de P~blku&mes~ I h d d ,  l973. "La política urbanistica c ~ m p d e  accih mal estos años cuando se empezó a tomar conciencia, incluso con tintes extre- 
de planeamiento fisico para prever y controlar el m t . 0  de ciudades y 

espeúücas para preparar el su& urbmhxio." mos, de los efectos de la urbanización (5). Se esgrime el argumento de los 

(4) Para uila aprolrimación a la &ente historia de la política ~ W e a ,  además costos sociales, desproporcionados cuando se rebasan ciertos límites demo- 

del trabajo ~o~ &do, se pueda utilizar: 
BIDAGOR, P.: "La situación del urbanismo en España (1@39-i967)". Reo. de Derecho 

Urb<rn$tica Madrid, m- (5) -, J. DE: 'Trascendencia de los poügonos dé descongestion". Rev. Arbor. 
Madrid, 1962. 

BXDADOR, P.: "La copntura d a d  del urbanismo en España". 1. E. A. L. Ilbedrid, 1969. CONSEJO ECON~ICO SINDICAL %CLU DE L.4 =CHA: ''&Estudio de & po9bi]idades de 
MawfaEz SdRaariEsEs, y otros "La orddiQn urbana en Eqda". Reo. Ciudad y d e s m o ~ o  socioeconómico de La Mancha''; 1970. 

Terri-. I&&id, lW4. 
8 
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gráficos Lpor ejemplo, se cita un estudio del año 1957 (6), que considera 
como pobhcih óptima la comprendida entre 50.000 y 100.000 habitantes y 
que las ciudades con más de dos millones de habitantes tienen costes en los 
servicitas de orden de dos veces y media superior]. 

Con esta base, la filcsofía de la descongestión se redujo a pensar que, si 
en todas las ciudades el aumento demogriifico se explica por la industria- 
lización, que, a su vez, potencia los flujos migramrios, la solución más idó- 
nea sería alejar canvenientemente los establecimientos industriales. Como 
Madrid tenía en grado sumo los efectos de la congestión, toda la experien- 
cia te9rica y los estudios se aplicaron a esta realidad ["los órganos wbds- 
ticos supwiwes han determinado que es necesario y urgente planear y de- 
finir con una visión de conjunto el porvenir de la región central del país, 
me t ida  a la inmediata influencia de Madrid. La descongatión de Madr'ld 
es una operaeión a gran escala* justificada por la n d d a d  de limitar el 
extraadimrio c r ~ e n t o  que en estas años ha experimentado la capita! 
de la nacióa*' (?)l. ExpIícitamentte, las directricw y objetivos de la descon- 
gestión de Madrid se reducían a frenar el -to demográfico de Ma- 
drid, y e&rmtm(if la r ~ & &  central, estableciendo nuevas uudades indus- 
triales que atrayeses parte del contingente mbptorio ["el v d ~  de la 
opsrocián acordada comprende la losa2uaciOn en zanas industriales habili- 
ta& de unos 100.000 pugstap de trabajo indmkiale, que han de repercutir . ., 
en la fijación de unos 500.800 habitantee" ($)l. A su vez, para la ladzwmn 
de estas ciudades se tuvieron en cuenta varios factores: la conskkación Be 
los valles de los rías castellanos -Tajo, Guadianit y Duero- como empla- 
zamientos adecuados, las uuisis emigratorias y el apoyo de  lo^ nuevos nú- 
decs en gequeñas ciudades, ya existentes, que fa&- durante los pri- 
meros años, la base de los servicios y de organización necesarios. 

Con estus criterios, las ciudades elegidas fueron Guadalajara, Toldo, Al- 
cázar de San Juan, Manzanares y Aranda de Duero. Se habla (9) de que la 
franja entre Toledo y Aranjuez es la zona más idónea para la laca'izaci6n 
de estos objetivos, e incluso se proyecta un futuro sistema industrial, que, 
a lo largo del río Tajo, estaría constituído por núcleos autosuficientes del 

(6) -o m ca V-, -& Gmaw& Tkmck m U-- 
&: 'Za d-esti& de Madrid. Anelias de una egperiencia en -". - 1961. 
0 Wda-P-, lknxmm "FJ IJan de descongestib de Ttbdrid En p r o b h  

de Tolcdo m futuro &sarmilo eo6nbanieon. iWhWmw lxr- de kr vioieirda, 
Secr&u+ícr General Técnica Madrid, 1964. 

(8) M m b  Rurz DE G~RDE~TOH~ ,  k: "Areas y polígonos". A- española al 
Xrn Can- Memadmd de Geogdh  Z e t o  de Chfrmfh Aplicada Madrid, 1968. 

(9) Caao Lssso, J.: "El popolígono de descomgestidai de Toledo como &mera actna- 
eióm de mbdstieo dd V d e  del Tajow. Puóliawhas de2 Z. E. A. L. 
Madrid, 1967. 
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orden de los 100.000 habitanes, un asentamiento para 700.000 nuevas perso- 
nas (lo), que se alargaría hasta Talavera de la Reina, y que está inspirado 
de alguna forma en los postulados de la Ciudad Lineal (11). 

El primer paso de este amplio proyecto se redujo a la creación de los 
 lamad dos polígonos de descongestión (12), cuyos posibles efectos se maxi- 
mizaron idealisticamente (13). Los polígonos son sencillamente áreas urba- 
nizadas y construidas en favorables condiciones de adquisición de su sue- 
lo (14) y de cuya preparación se encargó el instituto Nacional de Urbani- 
zación. 

POLIGONOS DE DESCONGESTION DE MADRID 

i PoL res. Total 

Guadalajara. Balconcillo . . . . . . . . . 
Henares . . . . . . . . . . . . 

Aranda de Duero. Allende Duero ... ... 
Toledo. Toledo (industrial). 
Alcázar de S. Juan. Alces ... ... ... ... . .. 
Manzanares. lbbmamres . . . . . . . . . 

El ritmo de actuación ha sido bastante lento. En el año 1960 se adqui- 
rieron los terrenos que no planteaban problemas de compra, iniciándose los 
expedientes de expropiación del resto. Entre 1961 y 1963 se realizaron los 

(10) En el aiío 1960, la población de los municipios de la línea del Tajo, entre Aran- 
juez y Taiavera, era de aproximadamente 125.000 habitantes. 

(11) "De esta manera natural, la idea de la ciudad lineal de A. Soria comienza a 
perfilarse y encuentra un caso de aplicación muy justificado" (Cano Lasso). "Se trata 
de establecer una ciudad lineal &continua apoyada en un gran río" (Garcia-Pablos). 

(12) "Cabe pensar que algunas de las actuales locaiizaciones podrían constituir los 
primeros puntos de apoyo de una Enea de defensa que fuera desde Guadalajara a Alcalá 
de Henares, Aranjuez, Toledo y Taiavera Los polígonos de -, Akázar y Aranda 
tienen un carácter menos acusado de descongestión y tratan de fijar en las zones de 
origen los movimientos: migratorios"; en La descongestión de Maünd, ob. cit. 
(n) Sirva como ejemplo el siguiente párrafo del artículo de J. Fuente: ''A la larga, 

los polígonos de descongestián traerán consigo otras realidades de mejora social, como 
bien puede ser la desaparicik de los suburbios ..., y Madrid, al fin y al cabo, podrá 
respirar del agobio de la superpoblaWp 

(14) -N, A: Aramilo cit. También puede verse Ro* -osa, A.: 'Tolí- 
gonos ind-des". Rev. Economía 1nd-l. -4 1965. 
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trabajos de planeamiento y se inició la promulgación de la cobertura jurídica 
y de los apoyos fiscales (15). En el año 1964 se iniciaron las obras, principal- 
mente de infraestructura; al mismo tiempo, se empezaron a entregar algunas 
parcelas con el sistema de cesión, a precio de coste, mediante subasta pública 
o adjudicación directa, y obteniéndose una bonificación del 25 por 100 en el 
primer tercio de las parcelas. De todas formas, en el año 1967 todavía l a  
trabajos de preparación del suelo iban muy atrasados, y en los años siguien- 
tes hay una conciencia de fracaso y de la inviabilidad de esta política para 
alcanzar los objetivos primitivamente expresados. 

Evidentemente, si se consideran los objetivos previstos y los resultados 
reales, el plan ha sido un fracaso casi total; A. Melón, recogía de un informe 
oficial: "La medida de su importancia (de la descongestión de Madrid) la 
da el heoho de que si pudiera rematarse la operacibn en el plazo de diez 
aííos, seria suficiente para desviar de Madrid la totalidad de la población 
hmigrante, que acudirá en el próximo decenioy'; sin embargo, la realidad 
es que Madrid, en el último periodo intercensal, ha recibido unos 658.870 in- 
migrantes, y ni la misma población de los municipios con polígonos ha aumen- 
tado especialmente, excepto Guadaajara, que pasó de 21.000 a 32.000 habi- 
tantes, y Aranda de Duero, de 10.393 a 18.369 (16). 

De todas formas, esta situación ya se veía venir a principios de la déca- 
da de los sesenta; un informe (17) sobre las posibilidades industriales de 
Castilla la Nuwa preveia el relativo éxito del polígono de Guadalajara, el 
lento crecimhto del polígono de Toledo y que los establecimientos indus- 
triales seguirían emplazándose en la provincia de Madrid. 

Lcw factores explicativos de estos escasos resultados son, en primer lu- 
gar, las generaies de tipo estru- que afectan al sistema español de 
planíficaeión (la), y para esta actuación concreta la escasez de medios, prin- 
cipalmente de tipo político-jurídico (19). Sencillamente, ha ocilrrido que el 

(i5) Son éstas: La Ley de Protección y Fomento de la Industria N a c i d  (ZXII-1969) ; 
la Ley aprobahia del 1 Plan de Desamo110 (28-XII-1963); el Decreto sobre concesión 
de beneficios a los polígan<w de descongestión de Madrid (30-1-m), y, 511' te, el 
Decreto de 8-Ii-1974. 

(16) &wamms, de 18204 habíhutes pasó a 15.W; Aicázar de Sarn Juan, de 253.39 
a 2623% p Taledo, de 40.m a 44,382. 

(17) ~ R G E  FRY-ASWCXA- EWEIUTA%TONAL: *'Estudio de las oportunidades para la 
creación de ceptros mdustriales en las provimias españolas de Amacete, Ciudad Reai, 
Cuenca, Guadalajara y Toledo"; i.!#B. 

(18) "Una cierta inmadurez en las t&nicas, la falta de fundamentos metodológicos. 
una inadecuada de las funciones y de la coordhdón de los div- orga- 
nisnoS de la -ón, la falta de ~ecursos de la -án M"; en F. m 
TERáa,artcit. 

(19) "La C k h a r h  del Plan de Desarrollo reconoció que el éxito de tales 
acciones se debe al enfoque que se di6 al feabeno de descongestibn, y de &=O, 

empresario, por una parte, no ha podido ser presionado, y, por otra, que los 
incentivos han sido insuficientes, excepto para algunos empresarios de las 

con polígonos; el empresario valora, como es sabido, prioritariamen- 
el conjunto de la infraestructura, las economías externas y los servi- 

cios que existen en las proximidades de la gran ciudad, hasta que no per- 
cibe directamente las efectos de la congestión. Otras medidas, como los im- 
puestos de radicación, tampoco dan resultado, mientras el nivel de la de- 
manda permita que cualquier tipo de impuesto se traslade a los precios 
finales. A escala oficial se ha analizado también la situación: "Los polígonos 
están mostrando un proceso de maduración excesivamente lento y bastante 
descorrelacionado con las inversiones realizadas en su preparación y con las 
finalidades que inspiraron su creaci6n. El conjunto de medidas promociona- 
les específicas, dispuestas para estos polígonos, no han sido lo suñciente- 
mente atractivas como para imprimir una aceleración sensible en los asen- 
tamiento~ de industrias sobre ellos; en las decisiones e m p d e s  han 
seguido pesando con más fuerza las consideraciones económico-Iocacionales 
clásicas de proximidad a3 centro de consumo" (20). 

4. EL POLIGONO DE DESCONGESTION DE TOJZDO. 

Pensamos que se tendrá una visión más aproximada de las característi- 
cas de este plan de descongestión de Madrid y de la dicotomía existente 
entre sus objetivos y resultados, si se analiza en particular uno de los polí- 
gonos establecidos y sus efectos. Concretamente, se ha escogido el polígono 
"Toledo Industrial", situado en la zona considerada como óptima, para el 
asentamiento de grandes contmgenh de población. 

El polígono está situado a unos ocho kilómetros al M e  de la ciudad y 
separado por una zona de contacto establecida como salvaguardia del caráac- 
ter histhrico-artistico de la ciudad. Tiene una superficie de 1.042 hectáreas, 
de las que 384,80 corresponden a la zona residencial, y 285a, a la industrial. 
El acondicionamiento y distribución de las parcelas del polígono indus- 

trial se están =eaIizando en dos fases, además de reservarse una zona para 
ias grandes industrk. En la primera £ase, se instalaron, principalmente, pe- 

a la ausencia de medidac m c a s  para llevar a cabo una auténtica política de indus- . . lrduación''; en Poügonos i n h b i a i e s  de la provincia de Madrid. Delegación ProvinciaI 
de Sindicatos. Madrid, i.975. 

(20) C. E. S. S., de La Mancha, ob. cit. 
(21) "El El importante es el de Toledo, que es capaz para una población de más 

de 100-000 habitantes, y se ha previsto su amr>iiamón para que pueda alcanzar más de 
500-000 habitantes"; en BIDAGOR, art. Cit. 
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que% empresas loca'es, incluso almacenes y servicios, de los que están 
actualmente en funcionamiento la mayoría. D e  la segunda fase, pdctica- 
mente no está ninguna empresa en funcionamiento, y las mayores empresas 
establecidas son Standard Eléctrica (aproximadamente 1.800 trabajadores), 
Ibertubo, S. A (aprox. 400) y Giordani Bpañola (aprox. 150), habiéndose 
iniciado la instalación de Prensa Española, que, en un primer momento, tie- 
ne en proyedo trabajar con 400 personas, para ir aumentando hasta 1- 
1.000 puestos de trabajo. 

Actua'mente, el polígono residencial prevista para una población de 
92.352 personas, que deberían ocupar 23.088 viviendas, tiene una población 
de 5.210 habitantes, que viven en 1.180 viviendas (22). 

Así pues, después de tres lustra se observa un crecimiento muy lento, 
y respecto de las previsiones iniciales de fijación de un gran número de tra- 
bajado- sólo unos 4.000 son los que hoy está. trabajando, proviniendo 
muchos de ellos de otros lugares de trabajo del mismo municipio. 

En resumen, del análiris de la situación actual se puede concluir una 
serie de efectos demográñioos y urbanístim. 

En el año 1960 la provincia de Toledo tenía una población activa de 
187.630 trabajadores, de los que 13.844 correspondian al municipio de Tole- 
do, y de estos, 3.093 trabajaban en el sector de "Industrias fabdes"; en el 
a50 1970, la poblacih activa era de 154.315; 14.545 correspondían a Toledo, 
y de éstos, 3.562 trabajaban en industrias fabriles. En co-u~cia, en el 
decenio la poblaci6n activa provincial desmnclió un 17,76 por 10Q; la de 
Toledo, aumentó un 5,M por 100, y la del sector fabril para este municipio, 
en un 15J6 por 100; este proceso, evidentemente, se explica en función de 
la instalación de las primeras empresas en el polígono, concretamente la 
que cuenta con más tdbjadores (23). 
En d a  644 trcibajadams han nacido fuera de la provincia de 

Toledo; suelen ser los de m& alto nivel técnico, y provienen, prinapahen- 
te, de Madrid (U), y despub, en menor grado, de otras 19 provincias (Cór- 
doba, 102; J a h ,  30; Mur&, 25, etc.). Incluso, dentro de los nacidas en la 
provincia de Toledo, 806 lo han heeho en el mismo municipio, y la mayor 
parte de los restantes en municipios situados en un radio no a 1- 
30 kilómetros. 

Por otra parte, el establecimiento del polígono industrial explica casi en 
su totalidad la existencia de las osdaciones laborales de los 1.500 -baja- 

(22) Loa datos t d i zdos  han sido reoogidoB entre -bre de 19% y junio de 1916- 
(23) En esta ("skunbt? Ekkbh, S. A.") hemos edudhb ks cam&aW- 

cas socioprotdodts de sus trzhjaadores. 
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dores que llegan diariamente a Toledo (24), de los que 508 lo hacen a la 
empresa citada (112 de Madrid, 31 de Bargas, de Olías, etc.). 

Pero, aun a pesar del crecimiento de puestos de trabajo y de los efectos 
 considerad^^, la provincia de Toledo, y concretamente varios de los muni- 
cipio~ próximos al p o b ~ n o ,  mantienen saldos migratorios negativos, por lo 
que, difícilmente, el ~ ~ & O P O  ha c~mplido el ppe l  de imán para la pobla- 
ción excedentd, como era el objetivo asignado por la política que los 
inspiró. 

Según nuestros cálculos, aproximadamente 500 trabajadores y sus fami- 
lias han fijado su residencia en Toledo y en los municipios próximos, como 

I 
1 consecuencia de la atracción del polígono, lo que ha producido, a su vez, 

algunos efectos de tipo urbanístico. Aparte de !a existencia del polígono re- 
sidencial, de las 67 urbanizaciones aprobadas en la provincia de Toledo en 
los últimos años, una ("El Guajaraz", en Arges) ha nacido promovida por 
trabajadores del polígono y otra está ocupada en parte por técnicos ("Las 
Nievesy', en Nambroca). 

Por otra parte, entre 1970 y 1975 ha habido un importante aumento 
demográfico en Toledo (119,39 por 100) y en los municipios próximos, con- 
cretamente en Arges, Narnbmca, Bargas y Olías, en los que entre 1960 y 
1970 hubo pérdidas relativamente importantes. 

Por último, en estos años, en Toledo y en la zona de expansión urbana, 
se ha dado un cierto grado de congestión; el precio de las viviendas y las 
dificultades de adquisición (hemos estudiado estos aspectos para el polígono 
residencial) se han multiplicado por tres en los últimos cinco años. 

En fin, esta es la situación del polígono de descongestión de Toledo, que, 
en un futuro muy próximo, se beneficiará de la proximidad de Madrid (está 
recientemente aprobada la A-4, que pasa por el polígono), y que creemos 
de todas formas que complementa nuestras afirmaciones anteriores en el 
sentido de que el plan de descongestión de Madrid ha sido una experiencia 
fallida, alcanizando sus objetivos sólo de forma muy limitada. 

(24) En el trabajo "Los movimientos pendulares en la proMncia de Toledo" (inédi- 
to). dedujimos que estos movimientos afectaban a 39 municipios; sin embargo, del análisis 
del lugar de residencia de los trabajadores de la citada empresa, se puede, con las 
oportunas matizaciones, aumentar este número hasta 65 al menos. 
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(Recogido de Garcia-Pablos, ob. cit.) 

ALCAZAR DE 
SAN JUAN 

POLIGONOS DE DESCONGESTION DE MADRID 

UADALAJARA 



EL PLAN DE DESCONGESTION DE MADRID 

DESPLAZAMIENTOS DIARIOS DE TRABAJADORES A TOLEDO 









Primer borrador de un modelo dinámico, 
funcional y morfológico de Madrid 

(Resumen de Ia comunicación) 

Por 
J. M. CASAS TORaES 

Con esta comunicación pretendemos presentar, como un primer modelo, 
las características funcionales de la ciudad de Madrid, su evolución en el 
tiempo, su situacibn espacial y, en consecuencia, su noñ>rfologIa urbana. 

La hipótesis de que se parte, para ser más adelante comprobada y corre- 
gida cuantitativamente, responde a las ideas del autor como resultado de su 
conocimiento directo de la ciudad y del estudio de la literatura geogdica 
y parageográfica sobre la misma, pero todo ello queda a d t a s  de inves- 
tigaciones posteriores sobre el terreno y sobre las fuentes documentales. 
En el Instituto de Geografia Aplicada del Consejo Supaior de Investigacio- 
nes Científicas, la comprobación de estas hipótesis ha supuesto hasta este 
momento la elaboración de quince tesis doctodes. 

Las "ideas Wcas'' referentes a Madrid son, desde luego,  conocida^: 
el medio físico, la herencia hktÓric0í:dtural y sacial y la sucesión de )un- 

ciones desarrolladas por la ciudad a través de su historia originan h estruc- 
tura de su población y la morfología urbana. Ambas, como es lógico, es* 
muy vivas y cambiantes. Y la información que se ha utilizado en este m* 
mto se cierra en 1975. 
El periodo que se estudia abarca desde el momento en que Madrid es 

designada como capital de Ebpaña (1W) hasta 1975, y nuestro interés prin- 
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cipal se ha centrado en la sucesión e intensidad de los cambios de las funcio- 
nes urbanas de Madrid y en cámo se han reflejado en las tres dimensiones 
espaciales de la ciudad y en la estructura de su población. 

Madrid presenta un área central muy comercial, envuelta en un conjunto 
de áreas residenciales y de industria ligera que se prolongan t e n t a c h e n t e  
a lo largo de las vías radiales de acceso a la ciudad y se diluyen en lejanía 
en zonas de segunda residencia y núcleos rurales con barrios-dormitorio de 
la ciudad y espacios verdes utilizados por el t u . o  de los madrileños. 

La comunicación se completa con un mapa a escala 1 : 50.000. 

POLICULTIVO Y MINIFUNDIO 
EN EL BAJO MINO(l) 

Por 
Jose Ramón CHANTADA ACOSTA 

INTBODUCCION. 

En la Galicia meridional, desde el límite de las provincias de Orense y 
Paptevedra hasta la costa, se si* la camarca, objeto del presente estudio, 

la que denominamos Bajo Niiño (2) (fig, 1). 
Ocupa la comarca una -ue de 792 km2, lo que supone el 17,6 por 

100 de h superficie de la provincia de Pontevedro, y el 2,6 por 100 de la de 
Galicia e). Consta de 13 municipios (4). Sin embargo, no es e t o  
irniforme, ya que se va operando, a medida que se remmts, el Mmo, h 
transicián de la Galicia litoral a la interim, aunque siempre dentro de las 
cognotaciones tipieas de la Gallcia meridional, menos húmeda y más cálida 

, 
(1) Este trabajo tan sólo pretende ser una contribucián a los estudios de Oeografie 

&parh. Está ex-, por otra parte% de toda p r e e  novedosa en cuanf~ al método 
atilizado y al tratamiento exhaustivo del h n z ~  Este fué tratado mriyor amplitud 
en Memoria de Licedatura bajo el titulo: m Bajo üW50. ChntribuciÓ~~ al 
estudio de la Geogrefía Agraria en hi Gali& areridEonallS. Uaiversidd de Slmtiego, 1975. 

0 Se extiende la e<miarca a lo lago del tramo ñnrir del MXo, en ei que este 
rlsshedefrcrrrtera~onPorkigaL 

(3) La supedi* de la pmvimia es de 4.477 Id. La Q GaWa es da 29AM M. 
(0 L o s m ~ ~ B a j o M m o s o n : A i . b q ~ b ~ a ñ m a a ñ ,  

~ ~ - , O y r , ~ r n B O f J ~ d c r a a n r e Q d F D -  
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que el resto de la región. Por ello, se la podría llamar "banda subtropical , 

o mediterránea gallega" (5). 

N. 
A 

E[ medio físico bajo miñota se caracteriza, a muy grandes rasgos, por la 
dteniancia, en el relieve, valle-montaña de dirección Norte-Sur y por una 
costa casi rectilínea; los suelos son ácidos y arenosos; entre las numerosas 
y constantes corrientes de agua superficiales, destacan los ríos: E o ,  Deva, 
Tea, Louro y Tamuxe; la vegetación natural es abundante, si bien el bosque 
C b a x  está casi totalmente diezmado; el clima es térmicamente suave, ya 

que su temperatura media anual es de 14" y la oscilación térmica media no 
los 15". Las precipitaciones son abundantes, superando con facili- 

dad, e incluso ampliamente, los 1.000 mm anuales (6). 
Las fuentes manejadas para la elaboración de este trabajo han sido: El 

Catastro de Rústica, que nos facilitó los datos referentes a propiedad y tipos 
de aprovechamiento, o lo que es lo mismo, formas de utilización del sue- 
lo (7). El Censo Agrario de 1972 nos facilitó datos similares a los anteriores, 
tales como los de propiedad, pero muy especialmente los referidos a parcela- 
ción y explotación (8). En el Instituto de Reforma y Desamollo Agrario 
(IRYDA.) nos facilitaron lo que concierne a la concentración parcelaria, y, 
finalmente, ya no por municipios, sino a nivel comarcal, hemos obtenido los 
datos globales de cultivos en la Jefatura Provimial de Producción Vegetal. 
El resto de la información procede de las encuestas orales realizadas. 

POLICULTIVO Y MINIFUNDIO EN EL BAJO MIÑO 

Rg. l.-SituaCión del Bajo Miño en Galicia. La Enea de 1 
tmdh cj2.scmtinu.o mesponúe al limite Eíe h provincia I I 

de Pantevedm 

(5) El Bajo MSo es h fachada occidentai y costera de la Galicia m e r i d i d  No 
obstante, hacia el Norte no hs fácil encontrar el iúnite comard exacto, ya que los 
cambios 
.* 

se &- p ~ e n t e ;  por tanto, somos 
jón podría ser objeta de algunas matbciones. 

conscientes de que nuestra 

A) E L  ESPACIO AGRICOLA Y SU DEDICACION. 

La agricultura es la base económica del Bajo M360 (9). No obstante, a 
pesar de la notable extensión de la superficie productiva (fig. 2), la super- 
ficie cultivada (fig. 3) es cuantitativamente poca (lo), especialmente a causa 

(6) A pesar de las copiosas lluvias, en verano se produce en los suelos un déficit 
de agua que ha de ser suplida con riegos. La causa estriba en que los meses de estío 
reciben menos de la mitad de precipitaciunes que los restantes. Además, en los meses 
de m aumenta la temperatura media hasta valores superiores a los 20°, por lo c d  
es lógico que exista déficit de agua, más que nada por el aumento de la evapotmmpba- 
ción en una comarca de s u h  arenosos. 

(7) Sólo en algún caso coincide con algún cultivo específica; ejempio: viña, fruta- 
les, etc. 

(8) Adolecen los datos del Censo Agrario de cierta hprecisión, al no ser censados 
ninguno de los municipios del Bajo Mmo el cien por cien de las explotaciones, 

aunque sí su gran mayoría. 
(9) Tras la agricultura figura en toda la comarca en segundo lugar la ganaderia, y 

la pesca en el sector costero. 
(M) Utilizando como fuente el Catastro de Rústica, la superficie dtivada es de 

19.609 Ha., 17.199 según la Jefatura Provincial de Producción Vegetd Es debida esta 
difereucia a que esta última fuente prescinde de ciertos &res mmicipaies que lle- 
gan a abarcar a algunas parroquias en su totdidad También hay que teaer en cuenta 
la diferencia de criterios, puesto que no hay que olvidar que el Catastro de Rústica 
está hecho con fines fiscales. 
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de la extensión de la superficie forestal. A esta última pertenece la t d -  100 de la superficie municipal (13) (fig. 3). En oposición a éstos, Oya (mu- 
dad de los terrenos comunales (fig. 4) y el 39 por 100 de los de ~ropieda4 niciPio costero de relieve muy abrupto) es el único en que la superficie 
&c& (11) (fig. 5). Desde un punto de es inferior al 10 por 100 de la productiva. En ningún municipio el 
nificación de la agricultura, y que, durante la mayor parte del año, el acio cultivado llega a ocupar más de la mitad del productivo. 
pesino ha de obtener de ella las cosechas de su propio alimento y el de 
animales. Estamos en una región de acentuado autoco1isum0 (12). 

~a productiva es muy elevada. Supone el 
co-eal; d o  en un municipio es inferior al 85 por 100 de la S 

fi& (fig. 2). Por el contrario, el espacio cultivado abarca 

por lo() de la superficie de la comarca. En tres 1 
T 1 

dl 

o 5 10 1s Km - 
J g l  m2 m3 m4 € E l 5  Se puede intuir de estas desigualdades municipales en cuanto a las tie- 

Fig. 2.-Porcentajes & la surperficie p~oductiva ~eslxcto a la de cultivo, que hay una relación directamente proporcional entre la 

n~~n~c ipa l .  1, -S del 80%; 2, d d  81 al 85 %'o; extensión de la tierra cultivada y la suavidad de la topografía. Contraria- 

3, &l86 al 90 yo; 4, del 91 al 95 %, y 5, nuís &l 95 % mente, alií donde la topografía es tortuosa disminuye la superficie agrícola. 
El ager -o tierra cultivada- se extiende sobre el 61 por 100 de las tie- 

fias de propiedad particular. Si añadimos a este poco elevado porcentaje 

(U) L o s t e r r r m a s ~ o o u p e m B ~ ~ ~  
(13) A estos tres mimicipios, situados en los d e s  más amplios -Salceda y TUy en 

' noessóLo~maearga el valle del LO- y Salvatierra en el del Tea-, habría que W La Guardia y (u) E l E W - h ~ ~ ~ m a J r o n r S  %nd--B&eario, que s<m los de menor tamaño; puesto que los cmco tienen 
que pmprdm trabajo y abano, lo cual &bnye afa más de s u e c i e  cultivada respecto a la superficie productiva s ~ p e r i ~  al 
eerradg al ser la ganadería un amiliar de las faenas &M. 

Fig. 3.-Porcentajes de la superficie cultivad,u respecto a la 
superficie municipal. 1, menos del 20 %; 2, del 21 al 25 %; 

3, del 26 d 30 %; 4, &E 31 al 35 %, y 5, más del 35 76 
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su excesiva parcelación (14) -conocidas las características del medio físico A regadío corresponde el 28,5 por 100 del ager y a secano el 71,5 por 100. 
y e1 destino de la producción- es fácilmente comprensible la existencia del 93 por 100 de las tierras de secano son ocupadas por cereales (79,8 por 
poLidtivo de subsistencia. Pero si la diversificación de cultivos es notable, 100) y viña (13,2 por 100). Dejan éstos sólo un 7 por 100 para los restantes 
conviene hacer una salvedad, puesto que, aunque numéricamente son mw aunque tanto en secano como en regadío existen plantas asociadas, 
&os, la superficie que ocupan está dominada por los cereales, especialmente Cuya superficie no es constatada al serlo únicamente bajo el nombre del 

en secano. cultivo principa-. 
a regadío, poco mayor es la diversificación espacial que en secano, ya 

T 
que el porcentaje de cereales se reduce sólo un 8 por 100, ocupando los de- 
más cultivos el 28 por 100 de la superficie de regadío. 

~ r n ~ r n ~ r n t m ~ r n ~  
Fig. 4.-Porcentajes & la superficie perteneciente a la pro- 
piedad com.una1 respecto a la superficie municirpal. 1, menos 
del 10%; 2, del 11 al 20 %; 3, del 21 al 30 %; 4, del 31 al 

40 %; 5, &l 41 al 510 70, y 6, más del 50 % 
Fig. 5.-Pmentujes de la sulperfine pertene- a Za PO- 
piedad pa-T respecto a la superfEcie municipd. 1, menos 

(14) El ager, en todos los municipios, es invadido por islotes de pinos. 3% tan con- del 50%; 2, dd 51 al 60%; 3, del 61 al 70%; 4, del 71 d 
tinua la al-& o mteramexih del espacio cultivado con el forestal, que se llega 
a extremos de no saber cuál es un terreno cultivado can inbrferedas forestales (fw- 80 %; 5, del 81 al 90 %, y 6, m& másdel 90 % 
damentalmente monte alto en los valles, y ma- en la monkük), y viceversa. A esa 
parcelación del ager con respecto al monte hay que añadir otros tipos de parcelsacibn 
visibles también en el paisaje d a vista de pájaro. Nos referimos a la división eB. 1. Los CTJ-LTIvOs. 
prcelas -cerc&s muchas con muros, setos, etc- y a la pamdación de cultivos, loe 
cuales se yuxbpcmen en una misana parda, o en parcelas contiguas Por Últho, coa- 
~ h a w n o t a r l a e x i s t e n c i a d e p a r c e L a c i o n e s ~ ~ ~ ~ c o a n o s a n ] a s d e :  Rescindiendo de las plantas asociadas, la distribución de cultivw por 
propiedad y expiotaciaai, las cuales, además de ser de minibulo tamaúo. se ha- orden de importancia, según la superficie y porcentaje que ocupan dentro 
dividi& en nuzmmms parcela, separadas -e incluso distantes- entre sí. espacio cultivado, es: cereales, 13.340 Ha. (77,6 por 100) ; vi& Y fnides, 
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1.803 Ha. (10,4 por 100); tubérculos, 782 Ha. (4,5 por 100); hortalizas, 44% 
p~ dz es, no sólo dentro de los cereales, sino de todos los cultivos, el 

hectáreas (2,6 por 100); praderas, 395 Ha. (2,4 por 100); forrajes, 342 B, importante; tanto por la superñcie que ocupa, como por SU producción. 
(2 Por 100), Y otros cultivos, 89 Ha. (0,6 por 100). 

Supone el 76,2 por 100 del espacio cultivado, repartido entre secano y rega- 
aOy rwctivamente, en 9.600 y 3.515 Ha. (17). Su destino primordial es 

(15), excepto en wio -El Rosal-, en donde dejan m& espacio que 
-0 forraje (18). Existe un tipo de maíz hrirido, que es co~isumido en 

otro término municipal a viña y frutales (fig. 6). Cubren los ter vade. la siembra del maíz, como cereal de primavera que es, osda entre 
les casi exclusivamente la superficie cultivada en tres municipios, dos coste- d mes de a b d  (en secano) y ?a tercera semana de mayo (en regadío). La 
ros -(ha Y La Guardia- Y uno -Creciente-, el más oriental y alejadQ -leC&ón suele durar desde mediados de septiembre hasta los primeros 
de la costa. Son estos tres de los más montañosos (16). & de octubre. En esas fechas se almacena en los h ó m s ,  o bien se ensila 

verde, Los rendimientos por hectárea oscilan de 3.250 kg en secano a 

f 
6.100 kg en regaao. 

-u& de 10s cereales -o del maíz, concretamente- destacan los cul- 
*a leiio~los (19), entre los que aparece muy por encima de los demás, el 
d&&o, que ocupa casi 2,800 Ha. (15 por 100 del ager), con un reparto mu- 

I darmente desigual (20') (ñg. 7). No llega en nin* término muni- 

dpai a ocupar el 25 por 160 de la s~perfiue agrícola. Debido a la notoriedad 

& los vinos de wy' y "E3 Condado", dedicamos especial atención a 

dos h a s  vinicolas, tanto por su fama como por su ~roducción. 

W de EZ Rosal comprende tres municipi* en los que la vina cubre 
483 Ha. (21), superficie inferior a la pasada década en 108 Ha. S i  embargo, 
la evolución secular ha sido positiva. En 1753 ocupaba 360 Ha. (22). La co- 
secha media es de 40.000 Qm y de 2.800.000 litros (B). Se re- la pro- 

Y 
0 3 10 15Km 

m ducción en un 65 por 100 de vino blanco, y de tinto el restante, el 35 por 100. 
f 

07) El 733 por 1@ del lnaiz está en secaao, Y el aiS por 100, ea regadio. 
(18) H&& hace das décadas, aún destacaba el maíz, por su ímportrmcia en la dieta 

DI1 ~ * ~ ~ r ~ e a , ~ 6  a b d i c i a  del agricuktor. 
(is) W a m a m < l s c u l a v o ~ l e ñ o s o s a l a v i ñ a y l o ~ ~  

Fa. 6.-Pmentajes de la superficie o c u m  por cereal (20) ~eokervar6enlañguraI p u e n i n g ú n m ~ p B o e s t á i n c l u i d o e n l a ~  
a h superficie cultivada. 1, menos del 75 %; 2, del ~ i m ü c a ~ ~ ~ 0 f e s a l 3 p o r 1 Q O . 1 E 3 l a e s d e b ' u d o a p n e ~ e e c h o  

76 al 80 %; 3, del 81 al 85%; 4, del 86 al 90 %; 5, del 91 al aoincidirlos grupos deporcentajesdelasfiguras7,8 y %  queoofiespoaiden, e- 
-te, a vinq fhatdes y prados, para - de &a forma resulte &cil C O P ~ W ~  

95 %, g 6, más &el 95 O/o pqnmkm que e s t ~ ~  tres euitivos alcanza entre sí 
m) LosmmicipbsdelvalledeE9Rosalson: LaOuardia,con3!5Ha.deVma,El 

~ ~ ~ y T ~ c a n 2 a 0 . E n s e n t i d o ~ , , s á E o s e e n n i a d r a e n e s t e v r u l e  
(l5) La m m e e  total que Ocupan los cereales es, según e1 Catastro de Rústica, w m M i c i p i o m .  

de 16.093 Ha. (81 por 100 del ager). En realidad, b cifra es menor, puesto que el (22) F b n k  CoaPzo N-, J A ~  '%a vid en OBüciri, Aportación a los estudios 
G~tastro d~~ a las tierras susceptibles de p r o d e  cereales, pen> - B e c e m r a & ~ . S a a t i a g o d e ~ m . ~ O b r a q i s e m e n e c e ~  
P~SC~ P- también otros cultivos, bien simul-ente, h. W e n ~ k , a L o s ~ a g e n G a l i c i a e l a d e ~ f Z n a i % m ~  ' V i b l e s e t  

(le) Qeciente Y m son 106 munici~iios de menor superficie cultivada, -d& Víns du nord-ouest de l'&pagm". Bordeaux, W. 
en r a ó n  la mPd%e ~ ~ d u c t i ~ a  La Guardia es el de m-= porcentaje de 

superficie productiva 
m -te: &AL Lópieir, PlEDRo: UPaai* a,g&cw. A%fB GráJaeris p@n, 

de Vigo. v i ,  m9, &. m. 
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El Condado del Tea integra a ocho municipios (24), con un total de 
1.867 Ha. Esta superficie sigue la misma evolución que se observa en 4 
valle de ]El Rosal, ya que si en la coyuntura actual desciende casi 500 Ha, 
se mantiene por encima de la superficie que tenía a mediados del siglo X V ~ E  ; 

(25). La producción en los últimos años se ha mantenido estable. Hi una 
cosecha normal se obtienen 177.500 Qm y 12280.000 litros. 

Otros municipios con viña son: Oya (28 Ha.), apenas sin importancia (26b 
y Túy (410 Ha.), que cabalga entre las dos importantes zonas vinico-as. 

i 

v 
mmII1mmge, 

Fig. '/.-Porcentajes de Za superf.icie dedicada a viñedo res- 
pecto a 'la superficie cultivada: 1, menos &el 0 3  %; 2, del 1 
al 29%;  3, del 3 al 4 9 % ;  4, del 5 al 9,976; 5, del 10 al 

(a) 
citados 

- 
M1 

por 
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micipit 
orden 

1979 
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cie en 

%, 

del 
nún 

Tea (área comúnmente 
meros absolutos, son: Sal 

cona 
vatiel 

a por "C 
de Miño 

do"), 
hec- 

táreas de viiia), Puenteareas (538 Ha.), Salceda de Caselas (208 Ha), Las Nieves 
(167 Ha.), Mondariz (143 Ha.), Arbo (123 Ha.) y Creciente (63 Ha). Los municipios que 
están de lleno en la cuenca del Tea son, además de los dos primeros citados: Mandti- 
riz y, ya sin importan&, Mandariz-Balneario, con 15 Ha. 

(25) COEO N m :  Op. cit. 
(26) En su mayor parte -0ya- está de cara a las influencias marEzas y de espd- 

das a la cuenca del Miño. 
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 as características afines de estos vinos son: su baja graduación alco- 
hólica (27), acidez y gasificación o "agulla", que consiste en la incorporación 
al vino de gas carbónico de forma natural, por la fermentación malolác 
tica (28). Pero los vinos obtenidos, aunque de calidad, poseen acentuadas 

diferenciales, dada la gran variedad de cepas cu:tivadas (29) 
y el gran individualismo que encierra su elaboración. 

La patata es el tercer cultivo en importancia por el espacio que ocupa 
(782 Ha., 4,5 por 100 de la superficie cultivada) (30). Existen de ella cuatro 
variedades; extratemprana, temprana, de media estación y tardía (31). La 
época de siembra va desde principios del mes de marzo hasta finales de 
abril, y la recolección gira en torno al mes de agosto. La mayor parte de la 
producción la consume el propio agricultor. 

Las hortalizas o cultivos de huerta no tienen importancia por su super- 
ficie (448 Ha.), pero sí cualitativamente, debido a su variedad. Son numero- 
sas las hortalizas cultivadas, sobre todo en regadío (en donde alcanzan 429 
hectáreas). 

Las hortalizas de secano -fresas, repollo y coliflor, guisante y ajo- 
tienen muy poca superficie (32). Las de regadío son, además de las ante- 
riores (33) : escarola, zanahorias, judías, pimientos, tomates, cebollas, lechu- 
gas, sandías, berenjenas, coles de Bruselas y perejil. Las par& dedicadas 
a estos cultivos, que requieren cuidados especiales, son las de tamaño más 
reducido y su situación es aledaña a las casas. 

Los fruttules ocupan una superficie muy pequeña (34) (1,3 por 100 de la 
superficie cultivada), que no llega en ningún Ayuntamiento al 10 por 100 
de la superficie municipal (fig. 8). 

(27) ni toda la comarca, los vinos tienen de ll a 13'. 
(28) CORTIU) NIETO: Op. cit. 
(29) Variedades de cepas de vino blanco son: Albariño, Caiiio, Catalán bl-, 

Jerez, Loureiro, Palomino y Treixadura Son variedades de tinto: Alicante, BraMellao, 
Catalán roxo, Catalán mouro, Collón do galo, Espadeiro, Garnacha, Gran negro, Meacia, 
Negrón, Tinta femia, Tintilla y Vara encarnada 

(30) 494 Ha. de patatas están en secano y 288 en regadío. 
(31) Los rendimientos por hectárea de la patata oscilan entre 9.000 y 28500 kg. 
(32) Como cultivo principal -las hortalizas-, S610 ocupan 19 Ha; pero sumándole 

la superficie en que van asuciados a otras cultivos, alcanzan 128 Ha. 
(33) Como es lógico, ex- de las hortalizas de regadío a los ajos. 
(34) Existe gran diferencia entre la cifra de frutales que aporta el Catastro de 

Rústica (322 Ha) y la que nos proporcionaron en la Jefatura Provincial de Producción 
Vegetal (82 Ha., sin contar a los frutales asociados a otros cultivos). No obstante, el 
cómputo de dicha superficie no es fácil de calcuiar, debido a la gran dispersión de los 
árboles frutales y, fundamentalmente, a su anárquica e indiscriminada distribuci6n. 
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Los frutales que están en secano van todos asociados. Entre ellos desta- Dada la benignidad del clima, favorable para los frutales, ~odrían cu-- 

can, muy en primer lugar, los manzanos por superficie (86 Ha.), por núme- tiv- con mayor cuidado y de cara a una abierta comerciaIjzación. Sin 
ro de pies (38.950) y rendimiento (41.500 kg/Ha.). Los restantes frutales de el resultado actual está lejos de esas miras, al permanecer relega- 

secano (35) ocupan 195 Ha. y sus rendimientos por hectárza oscilan entre a cultivo marginal, sin recibii prácticamente cuidado -0. 
!os 12.000 kg (el níspero) y 39.000 (la higuera). La extensi611 de los p+ados en el Bajo MiIio es de 505 Ha. (2,5 por 100 de 

superficie cultivada) (37). El único municipio que casi llega d 10 por 1m 
a Mondariz, que quizá sea también el más ganadero de todos. Los deraás, 

llegan al 5 por 100 (fig. 9). 
El porcentaje de superficie municipal dedicada a prados es insim-k, 

. la constante necesidad de hierba para el ganado ha de ser, incluso, su&& 
a costa del crecimiento del maíz. A esta planta se le corta la m superior 

sirva como forraje (38). 

O 5 10 15Km 
t-' 

mlnmn,IILmi4m5ss, 
Fig. 8.-Porcentajes de la superjicie ocupada por frutales 
respecto a Ea superficie dtivadu. 1, menos clel 0 9  %; 2, del 
1 al 2 8  %; 3, del 3 al 4 3  %; 4, del 5 al 99  %; 5, del 10 al 

198 70, y 6, más del20 % 

Entre los $utde% áe regadfo destacan los melocotoneros por 
(41 Ha.) y número de pies (24.500). Los rendimientos por ID ~ 2 ~ m k m ~ 6  
desde el mínimo de 32.000 kg (el peral) al máximo de 48.000 kg ( Fig. 9.-Porcenitajes de la s u p d c i e  ocupada por los prados 

vespecto a la silprjine cultivada. 1, nzenos del 0 9  %; 2, del 
de los que van &da a o b  mltiws (36). 1 al 2 9  %; 3, del 3 al 4 9  %; 4, del 5 al 9 9  %; 5, del 10 al 

(35) Son hataEes cultivados ea mgao: el al-, el el, el 
193 '3, y 6, más del 20 % 

&de, h higaeza, el g r a d o ,  el limomm, el madarhm, el m-, ei 
e l - 5 4 e l ~ e l ~ ~ e I d  

L w ; ~ d e ~ ~  e~ l imonero ,e lmatx iar ino ,e i~ , e l  O Fuente: Catastro de Rz'rstica 
mtoeripl.o,delnarriajgddAA~~qiieañsrlii.losewndo~a (38) Los prados s e d a d o s  cubren casi 400 Ra, de las que 350 son de mgañío, can 
cufüva~: e í ~ e l ~ o , e S ~ , e l ~  yelposlels. *entos por hectárea de 65.000 kg.; en secano se quedan en 40.000. 
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Los fmajes (el maíz forrajero, la remolacha y la col, ésta última 
a rendimientos tan elevados como 120.000 kg/Ha.) se extienden sobrc 
hectáreas (184 en secano y 158 en regadío). A éstos hay que añadir lo2 
ciados (los cuales van fundamentalmente en rotación con el maíz), cuy 
perficie es 9.580 Ha. (55 por 100 de la superficie cultivada). Entre estoe 
mos, el más destacado, es el "xoio" (39). Otros forrajes del mismo tipo 
trébol, veza, serradella, alcaceres y calabaza (40). 

También en calidad de forrajes son cultivados 4 o en se- \ 

ceredes de invierno, rotando con el maíz Es muy paca su superficie 
becas) -el centeno cubre 150 Hrt- y sus rendimientos insignific 
si se c o m m  con el resto de los cultivos (41). 

Las leguminosas, excepto 28 Ha. de judías, van todas asociadas. Oc 
8.487 Ha. (49 por 100 del ager) y su productividad a primera vista p 
escasa. Las leguminosas sociadas a maíz, son: judías, guisantes y habas 
Los guisantes también van &dos a patatas y otros cultivos. 

Cultivos de casi nula im- son el tabaco (5 Ha.), la mimbre 
caña vulgar (40 Ha.) y las flores (5 Ha.), sin función comercial. 

B) PROPIEDAD Y EXPLOTACXON. 

Eb el Bajo Miño son de propiedad particular 50.700 Ha. (63,9 por 1 
la superficie comarcal) (43) ; en ellas, están ubicados los mejores suelos 
tierras de aprovechamiento más intensivo. 

El número de propietarios es muy elevado, 61.482 (65 por 100 de 1 
blación total). Detentan una gran parte del terrazgo los que poseen n 
de una hectárea; la gran mayoría de aquél, los propietarios con menos 
hectáreas. 

(39) Ocupa el "xoio" 8.50 Ha. (49 por 100 del espacio cultivado); 4.860 Ha. c 
cano y 3.W en regadío. Sus rendimientos por hectárea son, respectivamente. 24 
30.000 kg. 

(40) Los rendimientos por hectárea de los forrajes -en rotación con el maíz- 
en secano entre un mínimo de 3.000 kg a un máximo de 33-000, y en regadío, 
5.000 y 46.000 kg. 

(41) La productividad de los cereales de inviemo es muy baja en relación 
maíz u otros forrajes. En el trigo es de 1.750 kg/Ha.; en la cebada, 1.600 kg/Ha., y 
avena, 1350 kg/Ha. 

(42) Las judías a s d a s  a maíz -como cultivo intercalar- alcanzan d a  
que al 48 por 100 de la superficie cultivada, repartida entre secano y regadío, respt 
mente, en 5234 y 3143 Ha.; aunque, cont te, en rendimiento sea poca su 
riedad, pues no d e n  producir más que de 200 a 320 kg/Ha. 

(43) Las tierras de propiedad particular son cultivadas en un 61 por 100. 

P O I I ~ O  Y -0 EN EL BAJO u 0  

ación de la propiedad sq! (X>BI& nbegri l gran ~ 0 m m - t  

i el 81,5 por 100 de las propietarios timen menos & una hectfirea 
media por propietario es de O&? I b  y h dbhibd6in de pm- 

gitn !a superñQe que detentan, es h sigskib (44): 

Menos de 0,5 hectheas ... ... 38.103 $2 
De O$ a 1 ffedirea ... ... ... 12.145 -SS 
De 1 a S he&beas ... ... ... 10.567 179 
De 5 a 10 hectáreas ... ... ... g0i0 u 
Más de 10 hcwthas ,.. ... .,. 69 

- - - ---  

0 3  

1 rJhgún propietario posee más de 100 Ha., y sóbo nueve, pertenecientes a 
m ~ p i o s ,  rebasan las 50 Ea. En das mddpsS -La Giiiudiisr y Mon- 

~-Bain&* los ~ ~ O B  de menos 0 3  Ha. superan el & por 100 del 
W de propieb-b. BMe diminuto *ciño está en relación aon la dimen- 
i de los Aytzn-ks, pues zamboa Oienen menos de 20 lmaa (cada uno). 

p G ~ a & y M ~ ~ ~ ~ ~ , L D C O ~ e a l ~ q w l a ~  
~ p r g , i ~ m ~ c E g 1 ~  el90 por 100 dei total de ppie-  

ah#$ma&%xwpBeda 

m x e e n p o c a ~ c i e a l ~  
r propiedades d presente par 
i hitdmia y en las co&amM, por ejemplo, eii 
La ti- se divide d e  01.482 propietarios; 

por propietaria es de si-. La dMdbuei6n db 9 SU 



La superficie media por parcela es 1l,7 áreas. En El Rosal, se dobla b 
media comarcal, por haberse efetituado allí la concentración parcelaria. " 

organismo encargado de realizarla no ha hecho prácticamente nada en a 
comarca, al haber actuado sóio en un municipio -El Rasal-, concentram 
parcelas sobre una superficie de 540 Ha., que están en cuatro parroquir 

132 que 
número 
~pietarios 
opiedada 

,en en el 
xplotacia 
colas. su 
mantient 

Bajo Míño (40). 
nes agrarias (20.433) es 
superficie media es tres 
:, sm embargo, la par- 

clara 
veces 
tlaci6n 

nente inf 
N superior 

m que 
ponden a cada explotacith, por término medio, 21 parcelas (47). 

Hemos c o ~ d o  cuatro mapas de porcentajes, en los que se indica 
tanto por ciento ocupado en eada municipio, por los diferentes tamaños c 
explotaciones (figs. 10 a 13). Las menores de 0,9 Ha. son el 452 por 100 ( 

Fig. 10.-Porcentajes municipales ole las explotaciones agra- .l 
rias que tienen menos de 0,9 Ha. respecto al total de Zas 
m2mnas. 1, naenos del 30 %; 2, del 31 a1 40%; 3, del 41 al 

i 
50 %; 4, del 51 al 80 %, y 5, más del 60 % 

Fig. 11.-Porcentajss municipales de las expIotan0n.e~ agra- 
rias que tienen de 1 a 23 Ha. respecto al total de Zas 
mismas. 1, menos &l 30 %; 2, del 31 al 40 %; 3, del 41 al 

50 %; 4, del 51 al 60 %, y 5, más del aO % 

(46) Fuente: iRYDA. La labor realizada por dicho organismo en El Rosal ha sido 
muy positiva. 

(47) Fuente Censo Ag*stío de 1972. insfituto Nacional de -ea 



Fig. 12.-Pmcentajes municipales de Ics explotaciones agra- 
rius que tienen de 3 a 4,9 Ha. respecto al total de las mismas. 
1, menos del 0,9vo; 2, del 1 al 29 %; 3, del 3 al 4 9  %; 4, 

de2 5 al 9 9  %, y 5, más del 10 % 

Fig. 13.-Porcervtajes municipales de las expbtwbna agra- 
rias que tienen más de 5 Ha respecto d totd de las mismas. 
1, menos del 09%; 2, del 1 al 2 9  %; 3, del 3 al 4 9  %; 4, 

de2 5 al 9 9  %, y 5, máls del 10 % 
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~n cuanto al régimen de tenencia, la mayoría de las tierras son explota- 
das directamente por su propietario (50). 

.CONCLUSIONES. 

De las fuentes manejadas, a pesar de sus imprecisiones, se puede colegir - visión del conjunto bajo rniñota, en un momento (primera mitad de la 
década actual) en el que no se trata de superar en debida forma el desrne- 
Surado minifundio, puesto que la concentración parcelaria no se ha llevado 
a cabo, ni tampoco existe ningún tipo de cooperativa de producción. En 
cuanto a los cultivos, aunque son numerosos, es de hacer notar el predomi- 
nio de los cereales con un marcado carácter de economía de subsistencia. 

En lo que a paisaje en concreto se refiere, destaca la reducida propor- 
ción del espacio cultivado, en parte a causa de !a topografía. A esta pe- 
queña superficie cultivada hay que añadir la fragmentación a que se en- 
cuentra sometida. Pero el ager, aunque reducido en dimensión y fragmen- 
tado, carece de la práctica del barbecho, debido a la continua rotación de 

La vocación agrícola del Bajo E o  es indudable. Entre los cultivos, el 
maíz llega a ocupar, durante parte del año, la mayoría del espacio cultiva- 
do, siendo su producción consumida in situ. La viña tiene importancia en 
los valles de "Ei Rosal" y "El Condado del Tea", pero en ambos carecen de 
cooperativas vinicolas, plantas embotelladoras y denominación de origen. 
Otros cultivos tienen la misma orientación que los anteriores, es decir, auto- 
consumo doméstico. Gran parte de la producción es destinada a alimento 
del ganado, del cual el vacuno es un colaborador, casi imprescindible, en las 
faenas agrícolas. 

No existe una verdadera agricultura de grupo, y si las explotaciones agra- 
rias son de tamaño reducido, aún menor es el de las propiedades. Eh ambas, 
la parcelación es excesiva. 

Departamento de Geografi. 
Universidad de Santiago. 
Junio de 1976. 

(50) La superficie ocupada por los diferentes regímenes de tenencia es como sigue: 
directa del propietario, 64,7 por 100; arrendamiento, 73 por 100, y aparcería, 

03 por 100. Eí 2'73 por 100 restante pertenece a tierras bajo otro tipo de explotacián y 
w h  cuyo régimen de tenencia se desconoce por no aparecer o estar mal expresado 
@m el Censo A~rcr*. 
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Estructura y localización del comercio 
minorista de Madrid 

Por 

Adelaida CHECA SANCHEZ 
Del Instituto de Gemgrafia Aplicada 

del C. S. L C. 

La función comercial de Madrid, referida a puntos de venta, supone el 
8,45 por 100 del comercio minorista de la pación, y el 86,79 por 100 del 
total provincial, según las cifras tomadas del Anuar2O Est&dístico Provincial 
de 1974. 

El total de tiendas en enero de 1975 se elevaba a 42.881, descontando el 
sector de hostelería, e incluido éste, era de 53.420 (1). 

EL personal que ocupa el sector comercial en la capital de Ekpaña supone 
el 85,30 por 100 del total provincial y el 9,77 por 100 del nacional. 

Según los datos que figuran en "Comercio al  por menor", del Servicio 
Sindical de Estadística, el personal total empleado en el comercio al detalle 
de la ciudad es de 133.633. Predominan los propietarios sobre el personal 
asalariado en estancos, alimentación, puestos en mercados y comercio mix- 
to; en el resto, supera el personal asalariado a los propietarias y familiares. 
E3 promedio por tienda es de 3,45 personas. El personal asalariado por esta- 
blecimiento es de 2,48, y el de propietarios y familbres no llega a uno (0,97). 

(1) "Atias Comercial de detallistas de Madrid". V e n c o - m  S. A. Madrid, 1975. 
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Sólo superan la unidad los sectores vestido, calzado, artículos de piel y otras 
usos personales (1,ll). El predominio de personal asalariado corresponde e 
los grandes h c e n e s ,  con 268,09 por tienda, y siguen los economatos, coa 
10 empleados por establecimiento. 

La gran urbe ha experimentado un fuerte incremento de la 
en los últimos años, y a la vez el comercio se ha renovado y ha a 
niveles europeos, debido en gran parte a la elevación del nivel de 
establecimiento de las nuevas formas de comercio ha hecho cambiar 1 
bita de compra de la ~oblación. Se ha pasado de una economía de S 

ten* o de necesidades, a otra de apetencias. La atracción que supo 
exposición de gran variedad de artfculos, tanto nacionales como extranje 
en los nuevos centros de venta, y la p r o p s d a ,  han transformado la 
dad en consumista. 

Entre las nuevas formas de comercio implantadas en Madrid figuran 
grandes almacenes, almacenes popuiares, supermercados, "superettes" 
pequeños supermercados, au-cim, "~Iw&o~"~ centros com 
se están iniciando los hipermercados. Hemos de incluir como 
de venta y típicamente madrileña, la gdería de alimentación, y como 
intermedia podemos considerar los sótanos comerciales. 

Pero en Madrid, junto a los grandes y modernos centros comer 
subsiste un comercio típico y castizo del siglo pasado y aún anterior. 
antiguos mercados de abastos siguen fieles a su tradición, un 
otros transformados, algunos han desaparecido, dando paso a m 
ficaciones para la misma función. Los pasajes comer- también pe 
neceq fieles a su historia, aunque van decayendo, a la vez que surgen 
vos es otros 1-. 

La mayor concentración del comercio se encuentra en el distrito 
&o (í2,40 por lW), seguido de Carabanchel (934 por 100), y h menm 
rreapon&e a San B b  (&O7 por 100) y Moratakm (238 por 100). 
Tenieodo en cuenta los distinto9 sectores, el porcentaje de 

pondiente a cada wu, de d o s  es como sigue: el 36,19 por 1 
a los establecimiento0 de alimenhch, el 23,36 por 100, a 
micos; el 16,71 por 100, a tiso y regal~; el Q17 por 100, al sector te* 
'11,58 por 100, a instala- del hogar. 

Considerando los distintos sectores comerciales deatro de cada 
vemos que se distribuyen irregukrmente, predominando alimenta 
quince distritos, productos quimiccis en dos (Mo]~atah, 44,2l popore 
Ckmmtiq 30,88 por 100) y riso y regalo en uno (Centro). (Cuadro 

En todos los sedores ocupa el primer lugar el distrito Centro, 
en ah&mtad6n, eh que Cafabanehel. El ultimo lugar 10 

E S T R U ~ R A  Y UICAiSZACION DEL COMBRCIO lldIWORISTd DE MAJJRID 

Blas, en instalaciones del hogar, uso y regalo y productos químicos; 
~~ra ta l az ,  en alimentación, y Moncloa, en textil (Cuadro 2). 

Cuenta Madrid con un total de 45 mercados de abastos, siendo el distrito 
centro quien concentra mayor número -nuev*, y carecen de ellos los 
&&ritos de Fuencarral y Hortaleza. 

Las galerías de alimentación se han extendido predominantemente por 
los barrios pxiférias, no habiendo más que una en el Centro, mientras - 

m el distrito de Carabanhl llegan a las m e n t a ,  sobrepasando, en total, 
las 225. 

Hemos realizado un estudio de las zonas en que predomina el ~(pnereio 
tradicional, las nuevas famas de c m w o  y las mixtas. 

Las primeras se sitúan preferentemente en el Wto Centro, seguido 
del de la Arganzuela. Partiendo de k Puerta del Sol podemos citar como 
d e s  r e p m ~ ~ ~ :  Mayar, de gran tipismo. En En se SPem 
mpeciahe~te, tiandsis de unihmes y efectos mibwes, junto a larr de g s  
pka9, de ornamentas y artículos rzrligo~:a$ enhe las que destacan las h C  

pmtd, Hay que dtstar, por su su1- e histaria, la '%&al 

xdigbms as diatribuyen, h- 

qm 6mdi2Ib el 
d?Ss&?l  conde de 

c a S l e d e P a s t a s s e m r ~ ~ k  

t n l a ~ p a n l o q u e ~ q ~ a l ~ c a i p h v ~ ~ d e T i r a a -  

y r e l o w  droguería y perfume* qne se remonta d siglo x v q  
una tienda de tejidas ea3, d niimm~ 6, que ata  Galdás en su obra 

y J a c l n t r i i " , b c u a l a n a s d m t e m i a y p * m ! a  

pi&m y mechas para los ~ ~ I I Q S ,  asi como tiras de nylon 

~ ~ ~ l a h j a d d d o , p u a s t o q u e , a d e s i á s d e l a P ~ e ~  
ramo qw on elía se ubpcan, l a  clodngq psn la lzmiima, se 

memada fihtdko de fama m t m M  ExWm también eu esta 



plaza algunos viejos comercios de gorras, ropa de niños, joyería, juguetes, 
una pequeña librería escolar, etc. No faltan los cafés y bares, que comple- 
mentan el sector comercial. 

La plaza de Santa Cruz, con comercios tradicionales de ropa confeo- 
cionada. 

En la d e  Imperial todada existe un rótulo en el que figura, entre otros; 
el antiguo de "Pañolería". 

La Cava Baja es una de las que c o m a n  comercios más antiguos, p r S ,  
ximos a desaparecer; unos, por falta de compradores, y otros, por no habd 
quienes fabriquen los artículos que en ellos se venden Podemos citar cama 
más característicos !os de cedazos, toneles y cubas, venta de tripas, sa& 
tienda de cuerdas, mimbre, carbonería, etc. 

La calle de Toledo conserva algunos comercios muy antiguos, y a p 
de desaparecer, como son los de cereales, varas de fresno y 
todo tipo. Pero junto a estas tiendas tipicas se levantan y unos 
almacenes populares, que nos anuncian la evolución que en un futuro 
ximo experimentará esta zona. 

Existen dos lugares típicos por la mercancía que en ellos se vende 
bros vieja+-, son la calle de !os Libre- y la cuesta de Momo. 

No podemos olvidar E3 Rastro, donde se vende todo típo de 
nuevos y viejos. Está situado entre las calles de Embajadores, 
Ronda de Toledo, siendo la arteria principal la Ribera de Curtidores. 
mando parte de El Rastro está la zona del Bazar de las Américas, 
dida entre las calles Ribera de Curtidores, Mira e1 Sol y Ronda de T 

Las nuevas formas de comercio se localizan en los barrios de r 
creación, y de manera e s p e a  en los de alto poder adquis'ltiv 
lugar a centro6 comerciales, y cuentan casi siempre con un 
o almacén popular, en el primer caso se ubiean en los mencionados 
residenchks y en el segmido indistintamente. 

Las supermercados se localizan en muchos casos en nuevos 
nivel medio o francamente elevado, como son el Parque de las 
Parque de las Avenidas, L'Costa Fleming", etc., además de los ubicados 
las principales zonas comerciales. 

LoÉr almacenes populares, cuando se localizan en -0s de igual 
minación, dan lugar a centras comerciales de barrio. 

Es muy de destacar la importancia y auge alcanzados par 
de alimentación, de neta creación madrileña. Ran S O ~ U ~ ~ O X U ~ ~  

de espacio, al ser instabdas en los bajos de los edificios d a d o s  a 
inendas, en la mayoría de los casos. condiciones que reúnen de hi 
v comodidad están de acuerdo con la época actual. Su idluen " 

a otras provincias. En Madrid se han desarrollado, corno ya dijimos, pdn- 
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cipa'Jmente en barrios periféricos de nueva creación; éstos suelen contar 
siempre con un pequeño centro comercial de acuerdo con las necesidades 
socioeconómicas de sus moradores. 

Las formas mixtas son las que predominan en nuestra ciudad, excepto 
en los barrios nuevos. Como ejemplo típico podemos citar el distrito Cen- 
h, que hemos mencionado como el de mayor comercio tradicional y a la 
vez es el que constituye el centro comercial urbano de Madrid, con las 
nuevas formas de venta y con una atracción comercial no sólo de la capital 
y provincia, sino del resto de las provincias limítrofes, además de gran nú- 
mero de turistas, tanto nacionales como extranjeros. 

Hemos podido destacar cómo el comercio de Madrid se distribuye y con- 
centra en dos sentidos: espacial, constituyendo centros o áreas comerciales, 
tales como la de I?reciad<)s-CarmenSol-Callao, Goya, Arapiles, Argiielles, 
Azca, etc., y lineal, que da lugar a calles comerciales: Alcalá, Serrano, 
Bravo M d o ,  avenida de la Albufera, Toledo, Fuencarral, Hortaleza, Ge- 
neral Ricardos, Martínez de la Riva, Antonio López, etc. 

-ten en Madrid diversos centros comerciales jerarquizados: 

- Uno, urbano, el más importante; ubicado en el centro neurálgico y 
corazón de la urbe. Está constituído, principaimente, por dos grandes 
almacenes situados en las calles de Preciados y Carmen, ganadas al 
tráfico y transformadas en vías para el peatón, que facilitan la accesi- 
bilidad a los comercios. Se complementa este centro con un buen 
número de tiendas especializadas, un almacén textil y una "tienda de 
oportunidades". Se prolonga por las calles de Montera, típicamente 
comercial, con un almacén de saldos; avenida de José Antonio, con 
un almacén popular; inicios de las calles Arenal, Mayor, Alcalá y Ca- 
rrera de San Jerónimo, hasta la plaza de Canalejas, con sótanos co- 
merciales, y calle de Sevilla, incluida la Puerta del Sol, plazas Mayor 
y del Callao. 

- Cuatro importantes centros comerciales, cuya área de influencia su- 
pera la del distrito y llega incluso a barrios distantes, pero bien co- 
municados. Estos son: 

- Goya: Formado por dos grandes almacenes, además de un conside- 
rable número de tiendas especialjzadas, supermercados y almace- 

l nes populares. 
- Arapües: Constituido en su mayoría por el complejo comercial de 

"Galerías Preciados" -gran almacén, anexo-hogar, tienda de opor- 
tunidades, supermercado, almacén popular-, completado por una 
tienda satélite de "Sears", otro gran almacén de una cadena su- 
cursalista, además de un buen número de comercios especializados. 
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- Centro &&o c o m e r d  de Azca: El primero construído con este 
fin, aún sin termina.. Está emplazado en la calle de Raimundo 
Fernández Villaverde, avenidas del Generalísimo y del Gen& 
Perón y calle de Orense. En la actualidad cuenta con dos grandes 
almacenes, uno de ellos con supermercado, además de diversos - 
mercios altamente especializados, situados principalmente en lai 
calle de Orense, varios centros de negocios, establecimientos ban* 
cariw y un cine. 

- ArgikelZes: Este es el Último centro comercial surgido en tomo 4' 
nuevo gran almacén de "E3 Corte Inglés", con supermercado; tdq 
tuado en las calles de Princesa y Alberto Aguilera. 

En la actualidad se está iniciando un nuevo centro comercial, 
tuido por "Pan de Azúcar, Jumbo", en la avenida de Pío XII, 2, 
a la plaza del Perú Por sí 9610 tiene fue- de tal; con un 
miento y diversas tiendas especidktdas dentro del misno r 
supermercado, tipo americano, o hipermercado. Se complementa li 
por el supemercado "AurrerV, de la plaza del Ped. 

Numerosos centros comerciales de barrio y de vecindad, constituídos 
chas veces, sobre todo los primeros, por diversas calles comerciales, que 
lugar a una zona (Muñoz Grandes-Oca-F&tima), y otros por una sola 
(Serrano, Bravo Murillo, etc.). 

Los de vecindad, sobre todo en las nuevas barriadas, se construyen a 
vez que las viviendas, y su tamaño y calidad están en rehcibn con las 
mensiones y nivel socioeconómico de la nueva urbanización. 

ESTRUClVFbl Y MCALJZACION DEL COMERCIO MINORISTA DE MADRID 

C U A D R O  1 

TANTO POR CIENTO DE 'ITENDAS CORRESPONDIENTES A LOS 
DISTINTOS SECTORES DENTRO DEL MISMO DISTRITO 

- 

F'roduc- instaia- Articu- Total 
D I S T R I T O S  Aiimen- tosquí- Textil ciones los USO pordis- 

tación micos hogar yregdo tritos ------ 

l. Centro ... ... ... ... 
2. Arganzuela ... ... ... 
3. Retiro ... ... ... ... 
4. Salamanca ... ... ... 
5. Chamartín ... ... ... 
6. Tetuán ... ... ... ... 
7. Chamberí ... ... ... ... 
8. Fuencarral ... ... ... 
9. Moncloa ... ... ... ... 
10. Latina ... ... ... ... ... 
11. Carabanchel ... ... ... 
12. Villaverde ... ... ... 
13. Mediodía ... ... ... ... 
14. Vallecas ... ... ... ... 
15. Moratalaz ... ... ... 
16. Ciudad Lineal ... ... 
17. San Blas ... ... ... ... 
18. Hortaleza ... ... ... 

Total . . . . . . . . . 
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DíAGRAMA DE LA DISTRIBUCION POR SECTORES COMER- 

DE LOS PUNTOS DE VENTA! MADR-OS 

0 Alimentación 

L-'.l Productos químicos 

m Textil 

Hogar 

Uso y regalo 

ESTRUCTURA Y LOCALIWCION DEL COMERCIO MINORISTA DE MADRID 

TANTO POR CIENTO DE TIENDAS CORRESPONDIENTE A CADA 
SECTOR EN LOS DXS!CINTOS DIS'iTUToS MUNICIPALES 

MADRILEROS 

0 Alimentación 

q&, 

Textil 

m Hogar 

H uso y regalo 



la o!iqmi~ del suelo en Ii hoja núm. 510 (f!EnmnY 
Por 

Elena CHICHARRO FERNANDEZ 
Profesor de la Universidad Nacional de Educa- 
ción a Distancia. Del instituto de Geografía 

Aplicada del C. S. 1. C. 

Los usos del suelo son el resultado de la inf-uencia de una multiplicidad 
de factores físicos y humanos, que ejercen su acción con una intensidad di- 
ferente en cada uso concreto. Esta complejidad dificulta el intento de dar 
una visión general, como la que pretendemos aquí, de la cartografía temá- 
tica elaborada para los 518 kma de la hoja del mapa topográfico nacional a 
escala 1 : 50.000 (Marchamalo). 

Los problemas metodológicos de realización de la cartografía no van a 
ser tratados; baste señalar que hemos confeccionado una doble cartografía 
de uso del suelo, en dos momentos cronológicos particularmente significati- 
vos. El primero de los mapas corresponde al año 1956, antes del espectacu- 
lar crecimiento de Madrid; se ha elaborado a partir de la información de 
los fotogramas del vuelo del año 1956, a escala 1 :30.000. El otro mapa de 
utilízación reproduce la situación de la región en el año 1972, cuando ya se 
ha producido el impacto de Madrid en el campo que le rodea. Ha sido reali- 
zado con los datos aportados por los fotogramas del vuelo del año 1972, a 
escala 1 :25.000, completado con un minucioso y exhaustivo trabajo de 

La interpretación de los usos del suelo en esta región ofrece notables 
di£icultades, pues, a pesar de que aparentemente existe un claro predami- 

los factores físicos, de entre ellos cabe destacar la litología, se plasma 
el impacto de las dw grandes ciudades próximas. Madrid ejerce la 
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mayor iduencia; de ahí la proliferación de nuevas urbanizaciones En definitiva, los regadíos más o menos i n ~ v w  se 1- las 

últimos años. Fh segundo lugar, Guadalajara organiza el sector ori 
terrazas del río J- muy desarroIlados al EstR de & J- 

la hoja en torno a Marchamalo, y su expansión industrial va a l m d o  ma y en las terrazas d d  río Hesares. El resto de las % de apv&- 

núcleos próximos. 
miato h w v o  * situadas b pm-dah de a- & PO- 

inconvenientes se derivan de la naturaleza recortada de los 
apme-do el agua de los arroyos, apareciendo agunas -- 

tes de las diferentes unidades de utilización y de la existencia de usos 
siones en aquellos lugares más privilegiadas junto a p q e  

plejos en las zonas de terrazas de las dos arterias fluviales más imp 
d a 7  a-qm no d e d o  pr6xhcs a 1- pmblw, hmbeaiús 
podido constatar en el arroyo de San Benito. 

el río Jarama y el Hemes. 
Para comprender la localización de las unidades de utilización en 

El olivar una e- m h b l e  si *M- 
zona es preciso tener en cuenta la disposición de las unidades litológic 

]a -dri por el viñedo (cultivo de -& en -m 
rnorfológicac. No podemos olvidar tampoco el trazado de la red fluvial 

&tal 350 J-1, gero qm en ea3 gpCk4.r 

cuyos depósitos se asientan unidades de utilización de notable interés 
d4 4 -k l.em?satir&. A m b  
sxieapeq-- 

nómico. 
a l o ' k g e &  

La orientación de las diferentes unidades de uso del suelo es variabl & a h - ~ ~ ~ ~ d h d d r í o ~ ~ e n J , g $ ~ ~ & e  
a lo largo de la superficie de la hoja. En el sector occidental es visiblem & = Y ~ O Y ~ ; P ~ ~ O Y ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

SO.-NE., siguiendo la misma dirección de los afluentes del río Jarama. gmkhos a 1- núcleos de poblar- m -ede, Qcupar e 
el sector oriental, la disposición general lleva sentido NO.-SE. en fun ~ ~ q ~ ~ ~ ~ S ~ ~ ~ ~ ~ p ~ 4 ~ i n o q u e s e ~  

de la disposición de la red de drenaje que vierte al río Henares. En el - ~ m ~ ~ ~ ~ e l & ~ e l ~ o . . ~ e n ~ ~ t e & 1 - ~  
tro de la hoja las unidades de utilización llevan dirección meridiana sigui ~ ~ ~ d @ - - = 4 ] i a ~ ~ ~ e e i ~ r r r l ~ o l i v ~ ~ y ~ ~ ~ -  

do el trazado de los arroyos más importantes. 
y viñedo, y* szlahk@ lTiñdOs * 9-l'=l. 

Y mkIlTdtS8 k p h  -b exte&- & k h& $:m 

LOCALIZACION ESPACIAL DE LAS GBAM>ES UNIDADES q u e ~ ~ ~ ~ ~ r e d ~ ~ ~ ~ & C f - e & ~ -  
UTILIZACION. =atizóld(w a esda 1:50.00Q; por tanto, toda 1; 

EL cultivo predominante es el cereal de secano. Este tapiza la 
b q m  WQ sola a-, a m de d o 5  haremos refe- a 
diferentes espacierjl 

parte de la superficie de la hoja, interpenetrándo~e con otros usos del S 
" au@ h* 

Se asienta preferentemente sobre las superficies de las rañas Y en las 
~=m==---peq*unidada 

nas modeladas sobre los depósitos detritim del Mioceno. Sobre estas 
ntas, en el año 1972, el cultivo cerealístico alterna con su~erñcies de e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ d ~ e c t o r ~ ~ ~ ~ & ~ h o ~ a ,  
procedentes de un terreno de cultivo abandonado, hecho constatado a 

el N d k t a l  aimque también 10 m gb- 
vés de la fotografía aérea y la encuesta. 

Según avanzamos hacia los bordes de la hoja, tanto hacia el occid h ~ e * & n ~ ~ d & ~ d o e n ~ b & & ~ o ;  
como hacia el oriental, aparecen formas de utilización de gran interés 
nómico, aunque ocupan escasa superficie. En el sector occidental, s ~ o . ~ . E i p o d e h q u e n o d p o ~ d o  &-&-e; he- 
conglamerados poligénicos de las terrazas altas del río Jarama, el 
secano se entremezcla con los cultivos de algunas zonas regadas 
pozos; es lo que hemos denominado regadíos extensivos. En este sed bdaeg  es g-te de die $m, 
rece el cereal regado y el giras01 ambos cultivos reciben el agua de 
muy esp0rBdicament.e. En las terrazas más bajas se i n t d c a n  los cul 
alternan parcelas de cereal regado con alfalfa y en ocasiones con ho 

~ ~ ~ d e ~ ~ ~ ~ s n ~ o n w d e ~ d i s a t e p r o n 1 9 i e i i a d . ,  
es difícil dtivm,. aprureee la famamn 

todos ellos se riegan con agua del río y de los pozos existentes 
" demaSorrJr;J,**-IgS 

11 



mismas especies que aparecen en el sotobosque de las formaciones ar& 
reas. Se suceden jaras, enebros amatorralados, coscojas, tomillos y retamas. 

Los bosques y matorrales se localizan en el contacto de las superficies 
de rañas y los materiales detrítidos del Terciario, y en estos últimos mate- 
riales, siguiendo las vertientes de arroyos y ríos. EMas zonas no son suscep 
tibles de cultivarse por varios motivos; el primero de ellos, es el escascí 
desarrollo de los horizontes del perfil del suelo, y el segundo, las dificulta- 
des para la realización de las labores agrlcolas. Los bosques ocupan 10s seo 
tores más favorables dentro de estas zonsis, mientras que el material esa 
confinado a las áreas m& adversas. 

La última unidad de utilización de cierta importancia superficial que 
aparece en esta hoja es el erial; podelpo~ distinguir dos tipos: el erial 
piamente dicho, tapizado de pequeñas gramíneas, prácticamente 
tivo, incapacitado pata poder soportar cualquia tipo de vegeta 
rior o alguna forma de cultivo. Ei segundo tipo de erial es 
un temeno de cultivo que ha sido abandonado; no presenta 
nes; de ahí que, en caso necesario, pueda procederse de nuevo a su 
Los que hemos denominado eriales en sentido estricto se localizan en 
zonas con topografia muy abrupta y a lo largo del lecho mayor de los 

EVOLUCION DE LOS USOS DEL SUELO BNTBB LOS AROS 1 9 4  
y 1972. 

Si establecernos la comparación de los dos mapas temáticos de la 
de M k m h d o ,  elaborados a partir de las foto$raffas aéreas de 1- 
de los años 1956 y 1972, se ponen de manifiesto las variaciones que 
llevado a cabo en el uso del suelo durante estos dieciséis añw. 

Las formaciones boscosas no han sufrido prácticamente alteraciones; 
a l e  de ellas han sido sustituídas por urbanizaciones, como la del 
Calderón. Por el contrario, los eríales han sufrido una nobble exp 
ocupando hoy superficies que antes estaban dedicadas al cultivo 
Eiste avanee del erial lo hemos constatado a lo largo de toda la S 

la hoja de Marchamalo. 
Las superficies de matorrales han sufrido variaciones mínimas, a 

su tendencia es hacia el aumento, en virtud de la reconstitución de la 
tacih natural a partir del abandono de las zonas cerealísticas. 

LOBI cultivos arbustivos y a r M  también han s&do variaci 
nificativas. El olivar va siendo progresivamate abandonado, pues cada 
que muere es amancado y no se restituye; lo mismo sucede con el 
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que camina hacia la progresiva desaparición, aunque este cultivo nunca 
superficies importantes en esta hoja. 

Además de las modificaciones y abandonos, se han introducido, también, 
cultivos nuevos, como el girasol, y aparecen nuevas unidades de utiktción, 
como el pinar, que ha comenzado a introducirse mediante la repoblación de 

superficies. No podemos olvidar tampoco que en el Sur de la hoja 
se ha producido el nacimiento de un nuevo uso del suelo, !as urbanizaciones, 
que son clan, b&honio de la influencia de las dos ciudades que organizan 
este territorio, Madrid y Guadalajara. 
Todas estas variaciones están relacionadas con el descensa vertiginoso 

de población a partir del año 1960, que se ha producido en la casi totalidad 
de los municipios en esta hoja. Solamente Talamanca de Jarama y Marcha- 
d o  escapan de esta espectacular pérdida demognífica. Mar-o, a cua- 
tro kilómetros de la capital de la provincia (Guadalajara), se ha visto bene- 
ficiado de la expansión industrial de ésta. 
Talamanca, en privilegiada situación en el valle del Jarama, sigue man- 

teniendo un intensivo aprovechamiento agrícola, simultaneado con una na- 
ciente actividad industrial. 

Del sentido de las variaciones entre ambos años, se deduce que el futuro 
de esta zona se basa en las posibilidades que ella ofrece y en la intensifica- 
ción de sus relaciones con las dos ciudades que organizan su territorio (Ma- 
drid y Guadalajara) . 

En definitiva, los pilares sobre los que se basa la economía de la re- 

- Aprovechamiento Uitensivo de ?as zonas de cultivo cerealístico de se- 
cano, tanto en las colinas terciarias como en las superficies de las ra- 
ibs; muestra de esta htensificación son los trabajos llevados a c a b  
para drenar los plthnosuelos, la concentración parcelaria y el aumento 
de la mecanización, que ha repercutido favorablemente en los rendi- 

- Litroducci6n de nuwos cultivos más adaptados a !as necesidades d& 
mercado nacional, como el girasol en las tierras de secano y el mak 

- Intensificación de los regadíos existentes, tanto Ews M río Jarana 
como los del Henares, aprovechando el agua de la b, cttneles y po- 
zos, con e! ~ ~ e o e o t e  a- & la mpedicie regada, si es posible. - Canalización de la influencia de las dos ciudades próximas, mediante. 
la localización de ~ ~ c i o ñ e s  y de htalaciones industriales, so- 
bre aquellas zonas ocupadas por los eriales o los matorrales, evitan- 
do en lo posible la c o m c c i ó n  sobre los bosques y terrenos d e  
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Por 
Juan CORDOBA Y ORDOÑEZ 

Profesor de La Universidad Nacional de Educa- 
ción a Distancia. Del Instituto de Geografía 

Aplicada del C. S. L C. 

La creciente importancia que está alcanzando en España el transporte 
1 aéreo, especialmente el nacional, y su incidencia en el gran cambio que está 

i sufriendo la red de comunicaciones de nuestro país, hace necesario el estu- 
dio de la infraestructura de este medio, que es, en definitiva, la que ,contri- 
'buye a su consolidación. 

IMPORTANCIA CRECIENTB DEL TPANSPORm AEB&O NACIONAL 
DE PASAJEROS. 

De los 35.009.TQ2 (1) que utibmm las a-- e@añoxeS 
; U74, 16.080.979 lo hichm para dirighe a otro aerop- padoml, es r -- 

que el 45,% por 100 del tddico aérw total de pas&ros de Espsdk cx>- 
los vue108 n a d a .  

intariai español se ha desardhio de una nianexa 
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sobrepasó el millón y medio de pasajeros, se acrecienta desde 1960, tras 
breve crisis, y se dispara desde 1965. El cuadro 1 muestra esta evolu~ 
y los índices de crecimiento revelan el incremento sufrido, con un rnáx 
entre 19651974, que corresponde realmente al período 19651970, mien 
que el siguiente periodo (1970-1974) deja ver la crisis mundial que tan 
lleno ha afectado al transporte aéreo y a sus usuarios, muy condicion: 
por el aumento de !as tarifas. 

I 

Es de destacar la escasa importanda relativa que tienen en & td 
rqgdmes (virelos a demanda o vuelas ''W"). Aun s 

' W & p a s a j e m s q u e i b ü j r P n a d . m e d i o h i i d o m a ~  
gmrd&mmkt al daamdlo de este tsáfico en España, su valor proporcia 
que numea ha sido elevado, ha descendido. Así, si en 1965 el 7,l por 106 
1- - N L I  utillz9 vuelos a demanih, en 1970 fueron al 7,7, 
1 6 0 y ~ ~ 4 ~ ~ e l 6 , 5 ~ 1 ~ . ~ e s u n ~ o q u e e < u i v i e n e ~  
de reMe en ~bnh%p&dón con los vue1os %cides,  en los qw 
68,4 por 1aQ de las, mjeros se movieron en 1974 en vuelw no m 
Los flujos h&&qm que origina nuestro paEs son responsables de este 1 

vado pommtajg, pues son las agencias de viajes y lcw grandes o d  
tds tks  lasd que emplean pdemntemente los vuelos "chaFEer" para el 4 

p1@ento de mm d3emh, I 
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NO cabe duda de que la llegada del turismo extranjero ha potenciado 
-memente el desarrollo de nuestro tráfico aéreo. La vocación interna- 
ana l  de muchos aeropuertos españoles, acondicionados para recibir los 
-des aviones fletados por las agencias de viaje, mejoró sensiblemente la 
j&aestrudura aemportuaria nacional. El aumento de nivel de vida contri- 
b d  a poner el avión más al alcance del español, mostrándole las vatajas 
que ofrecía: lujo, comodidad y, 
red s d d  de c~municacioi 

sobre todo, rapidez, en un país e 
mes no era excelente Por un pr 

n el q 
ecio li 

mente - sudor .  el avión acortaba las dhtacias enormemente. h &&o- ----- * 

m, unidos a la d g u r a c i ó n  
increíble desarrollo del trafica 

LA INFRAESTRUCTURA. 

física del país, explican en gran 
aéreo interior español. 

este 

La creciente uüiizacidn del avión como medio de transporte, primero en 
las rutas internacionales y luego en las nacionales, multiplicó el número de 
aeropuertos españoles. Así, de! 
Digtas e instalaciones tennhles 

d e  1967, doce aeropuertos han 
1 al tráfico aéreo regular comer& 

abiertí 
11. Los 

SUS 

iilti- 

1 &os fueron: Granada (cerrado desde 1966), Pamplona-Noaín y Hierro en 
1972 v Jerez de la h n t e r a  en - - - 

Hoy en día España cuenta con 31 aeropuertos abiertos permanentemente 
al tráfico aéreo regular. Estadfsticamente, cada aeropuerto sinre 16.277 km2 
del territorio nacional, cifra qu 
raeión con los países de mayor 

e nos sití& en posi<:ión destacada 
extensión de Europa Occidental. 

enca  
sobre 

hmpa- 
todo 

si tenemos en cuenta que muchos de ellos tienen mayor población y más 
elevado nivel económico. 

C U A D R O  2 

Número d ~ -  Superficie media servida 
P A I S  aeropuertos por cada aeropuerto 

Reino Unido ............ 38 6.541 kmE 
Italia .................. 24 12.552 " 
Francia .................. 34 16.000 " 

España .................. 31 16.277 " 
Finlandia ............... 16 21.064 " 

Noruega ............... 14 23434 " 

R. F. Alemana ......... 10 24.858 " 
Suecia .................. 12 37.479 " 
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Pero la realidad geográfica, expresada en el mapa, es bien diferenta. 
La situación de los aeropuertos españoles refleja en buena medida la distri- 
bución de la población en el pais. Pueden diferenciarse actualmente, de una 
manera precisa, dos grandes dominios: el ámbito peninsular y el insulatulatk 
Antes de la retirada española del Sáhara, éste constituía, con sus tres aem-4, 
puertos (El Aaib,  Villa Cisneros y La Güera), un tercer dominio mdi 
vhculrido con las islas Canarias. 

Sobre el territorio peninsular se asientan 21 aeropuertos, distribuyh 
dose en dos sectores: el central y el periférico. 

Al primero corresponden los de Madrid-Barajas, Zaragoza y Valladoli&, 
coincidiendo con los tres núcleos mayores de población de la Meseta y Ara- 
gón. Esta escasez de aeropuertos coincide c!aramente con las bajas de& 
dades que caracterizan a estas regiones y la distinta importancia de los t r q  
con que cuenta es también exponente del -ente papel que desempeñan, 
las tres ciudades en el marco de la economía nacional. 

El sector peri£érico de la Península se halla mucho mejor provisto 
terminales para el transporte aéreo, coincidiendo, también aquí, !a situaci 
de los aeropuertos y los principales núcleos de población: en algunos cas 
no es la capital de provincia la que atrae la terminal, sino la ciudad 
importante (Vigo, en lugar de Pontevedra; Jerez, en lugar de Cádiz); 
otros, el aeropuerto se aleja un poco de la capital provincial, con el fin 
servir desde una distancia más equitativa a más de una ciudad ("Asturías 
para Oviedo-Gijón-A*; "San Javier", para Cartagena-Murcia; Ger 
Costa Brava; San Sebastián-Irún). 

El dominio insular debe dividirse también en dos sectores, balear y 
nario, contrapuestos no tanto por sus características como por su situa 
geográfica. Es aquí donde encontramos la mayor densidad de aeropue- 
de las diez grandes islas españolas, só o Gomera carece de instalacionew 
Aquí, lógicamente, el factor densidad de población ha de ceder ante el fae- 
tor hsul&aad, de tanta importancia para el transporte aéreo, más c 
petitivo sobre el mar que sobre la tierra. 

En cuanto al dominio africano (Sáhara-Plazas de Soberanía), tanto 
distribución de la población (Costa del Sáhara), como la insdaridad (M 
lla) (2), ¿iesempe%ban un papel importante. Desaparecida la presencia 
&ola en el Sáhera, Melilla queda forzosamente englobada en el 
pmhsular9 al que mesponde por las oaractdsticas de su tráfico. 

Señalemos finalmente, para ofrecer una visión de conjunto de la 
bución de las aeropuertos espa501es, que, en 1975, podfan dbthguhe 

(2) m por eh&s de su situación geográfica como Plaza 
consecuencias de nraa '%m&&disd?' politiat. Un ejemplo semejante 
con respecto a la República Federal Alemana 
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sectores o regiones aéreas (mapa 4), desde el punto de vista aéreo 
civil. El cuadro 3 refleja la densidad de aeropuertos dentro de cada región 
y hace patente los máximos valores para las islas Canarias y Baleares por 
contraposición a los del sector central y africano. 

Esta distribución permite disponer al menos de un aeropuerto a casi 
todas 'as ciudades del país que cuentan con más de 100.000 habitantes. Sólo 
quedan alejadas de aeropuerto que reciba vuelos regulares Salamanca, León 
y Badajoz. Bwgm se halla relativamente cerca del de Valladolid, así como 
Vitoria de los de Bilbao, San Sebastián y Pamplona. 

C U A D R O  3 

REGION AEREA 
Número de 
aeropuartos 

- 
Superficie media servida 

por cada aeropuerto 

Canarias ............... 
Baleares ............... 
Norte .................. 

............... Noroeste 
Este .................. 
Sur .................. 
Noreste ............... 
Africa española ......... 
Centro .................. 

La red de vuelos regulares en España está a cargo, como en otros países 
europeos, de una Compañía de primera categoría (Iberia) y de otra de se- 
gunda categoría (AVIACO). Los transportistas de tercera categoría no al- 
canzan en nuestro país el valor que tienen en los vuelos regulares de corto 
recorrido franceses o británicos. Es interesante destacar que en España la 
Compañía &ria absorbe la mayor parte de la red nacional regular, mien- 
tras que en varios paises europeos la principal aerolínea se orienta sobre 
todo hacia el exterior, dejando la red nacional en manos de los transportis- 
tas de segunda y tercera categoría. Contrasta, también, esta dualidad de 
explotación del mercado aéreo regular español frente a paises como Fran- 
cia (Air France, U. T. A., Air Inter, etc.), el Reino Unido (British Airways, 
B. C. A., B. 1. A., etc.) o Italia (Alitalia, Itavia, A. T. 1.). 
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mide, por 21 número de líneas t r a n s v d e s  que existen. Es en 

LA RED. este -po donde la red nacional española ha experimentado una mayor 
Bvolución en los últimos años. Consolidados primero el centralismo de Ma- 

La red nacional de vuelos regulares en España se caracteriza por &id Y luego la bipolaridad Madrid-Barcelona, las relaciones aéreas inter- 

hechos: la centralidad y la bipolaridad. ,,vincia1es han ido aumentando, estableciéndose así una auténtica red 

La situación geográfica de Madri 
- 

d é r i c a ,  en la que de nuevo se reflejan la distribución de la poblaci6n y 

histórico centralismo, económicas del país. Pueden diferenciarse en la Peninsula 

primera característica. & d o r e s :  el Norte y Noroeste, y el Este y el Sur. 

como punto de partida el aeropu a el sector Norte y Noroeste las relaciones son de tipo lineal en m- 

tantes provinaas. No es un hecho extraño éste, pues se da con frecuen tido =te-Oeste y han variado considerablemente en el período 1970-1975 

en numeras  países donde la c (mpa 1). Pueden señalarse tres pequeños núcleos de irradiación: Bübao, 

de irradiación para las líneas aéreas. Citemos los ejemplos de Francia, m seis líneas; Asturias, con otras seis, dos de ellas estacionales, y Santia- 

la República Federal Alemana o el Reino Unido, donde París, go, con cinco, en 1975. Es de destacar que los servicios que se redizaban 

Frankfurt y Londres son !os puntos de irradiación. Este fenómeno es 1970 entre los aeropuertos norteños tenían todos Barcelona como ori- 

ticularmente evidente en aquellos países en los que la implantación m (3), lo que determina su relativamente escaso valor interregid En 

transporte aéreo es reciente. 3fj75 aparece ya el primer vuelo exclusivo que se realiza entre Bilbao y 

La situación geográfica de Madrid confiere un aspecto estrellado a nu 
tra red aérea. Su siiuación central con respecto al país es comparable, Ei sector Este y Sur ofrece tres importantes núcleos de irradiación en 

cuanto a su incidencia sobre el dibujo de la red, a Frankfurt y Roma, p 3975: Sevilla y NLglaga, con diez h e a s  cada uno, y Valencia, con ocho. La 

en los casos del Reino Unido, Francia y otros países europeos el punto m ~ l e j i d a d  de relaciones interprovinciales es aquí menor que en el Norte 

irradiación es excéntrico. &l país, así como el número de aeropuertos que las ostentan. Sin embargo, 
m relaciones mucho más firmes y autónomas, algunas de ellas consolida- 

La bipolaridad de nuestra re 
&s ya desde 1970 (Sevilla-Málaga, Sedla-Valencia, Valacia--). Es- 

característica, pues viene determinada por la existencia de otro gran 
aeropuertos gozan de una ventaja de la que mecen los del Norte y que 

de irradiación: Barcelona (mapa 2). Este rasgo es ya menos frecuen 
ee9 hacen alcanzar un mayor valor con respedo a las vuelos interprovin- 

tráfico aéreo y refleja un determinado índice de desarrollo. Este p 
dales: su situación avanzada con re- a las islas (Valencia y Alicante 

dirse generalmente por medio del número e importancia de los para las Baleares, %villa y W a g a  para las Canarias), lo que les permite 
irradiación que existen en un país, pero hay que tener en c 

gemir de escala a vuelos de más largo alcance intemgid (Madrid-Valen- 
la extensión de ésta y la distribución de sus centros urban 

&-Palma, Bilbao-Sevilla-Las Palmas-Tenerife, Madrid-Mhhga-Arrecife-Las 
Unidos ofrece una gran pluralidad de puntos de diver 
duda, por las grandes extensiones que separan las regiones más densam 
habitadas. La relación entre ostos dos sedares -es se ha efectuado tradi- 

donalmente a través de Madrid, hasta que en 1975 aparecen ya los primeros En Europa Occidental, un buen ejemplo de pluralidad de núcleos 
irradiación 10,ofrece el Reino Unido, pero dada la 

~ l o s  directos: Sevilla-Santiago, Seviila-Bilbao, Valencia-Bilbao. 

pequeña de los países europeos, este fenómeno no 
ridad de la red aérea aparece tanto en Francia 
embargo, en España donde alcanza un máximo 
tos de irradiación para 10 y 11 
Barcelanri parten 20. La , en un mun- 

deriva, indudablemente, del papel ec 
el contexto nacional. 

El grado de desarrollo alcanzado en el transporte aéreo en un país 
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do en que el transporte aéreo ha contribuido grandemente a la integrau =iones aéreas; señalemos ahora que la orografía del país dificulta y retrasa las 

regional mediante el acercamiento de las islas. superficiales; si a esto sumamos las distancias que separan 
E! tráfico entre las islas y la península aparece también consolidad ciudades de otras y las condiciones de la infraestructura viaria de super- 

de 1970, habiéndose diversifiado considerablemente en el caso de las ficie, nos explicaremos más fácilmente el auge del transporte aéreo en España, 

rias, unidas directamente o por medio de escala a siete aeropuertos sobre todo en comparación con nuestros vecinos europeos, de topografía me- 
lares (mapa 4). A las cabezas de puente anteriormente señaladas nos accidentada y con redes de carreteras y de ferrocarril mejor organiza- 
añadir ahora la de Barcelona, de máxima importancia en relación con das. Tan sólo Italia y Grecia, por su relieve, y los países nórdicos, por su 
Baleares. Evidentemente, gran parte de estas líneas están  romov vidas clima, ohecen las mismas ventajas que España al transporte aéreo y, sin 
flujos turisticos, sobre todo en el caco de Palma-Málaga y las estaci su auge ha sido menor. 
Ibiza-Alicante y Palma-Gerona. Para refrendar esta aseveración seña'ernos el ejemplo de las comunica- 

ciones desde Barcelona a La Coruña, Santiago, Sevilla y Málaga (mapa 3). 
m 

Se trata de distancias elevadas para ser las de un país europeo (1.342 km., 
CUADBO 4 1.417 km, 1.134 km y 1.196 km por ferrocarril, respectivamente), unidas por 

líneas férreas de trazado sinuoso, que hacen invertir en su recorrido un 
PRINCIPALES NUCLFDS DE IRFtADIACION DEL TRAFICO w p o  de 24,s h. para La Coruña, 27,30 h. para Santiago, 22,30 h. para 

DE P- EN ESPmA EN 1975 Sevilla y 24,OO h. para Málaga. Estos mismos destinos pueden alcanzarse en 

avión en un tiempo de 635, 3J0, 3,05 y 3,00 h., en los que se incluyen desde 

NGmen>d@- 
el traslado de los aeropuertos a la ciudad hasta el tiempo mínimo de presen- 

AEROPUERTOS que irradian de el $ación antes de la salida y las dos escalas que efectúa el avión en el caso de 
Barce'ona-La Coruña (San Sebastián y Asturias). 

Madrid ..................... 24 más 1 estacid 
Elamdom .................. 20 
Tenerife 11 

LA!3lalEWm- ..................... 
Las Patrias .................. 10 La frecuencia semanal de vuelos equivale al número de servicios aéreos 
MáZaga ..................... 10 que se ofrecen entre dos puntos durante una semana. Por medio de ella 
Sevilla ....................* 10 

puede obtenerse el índice diario de vuelos. Ambos datos reflejan, indepen- 
Palma de Mallorca ......... 7 m& 1 estaciona1 

dientemente del número de pasajeros transportados, la importancia de un 
Valencia ..................... 7 trayecto, pues en el caso del transporte aéreo, dado el coste de su manteni- 
Bilbao ..................... 5 miento, existe gran relación entre oferta y demanda, fruto de profundos y 
Santiago ..................... 5 

continuos estudios realizados por el transportista. 
Asturias ..................... 4 más 1 estxional La variación interanua! de la frecuencia semanal no indica profundos 

cambios en las características del trayecto, que a menudo están en función 

Aunque someramente nnali.rada, la red española de vuela regulares de la capacidad de la aeronave puesta en servicio. La importancia de un 
d e s t a  compleja, caracterizada por su ten-o, su trayecto depende, por tanto, de la frecuencia semanal en cuanto a la conti- 

d e n *  inipcdímcia de sus relaciones interregionales. La nuidad de relaciones entre los puntos que une, y de la capacidad de las 

fica de W d  ha impedido durante 1-0 tiempo las relaciones aeronaves que lo recorren en cuanto al volumen de pasajeros transportados. 

N.W.S.E.  y h reciente ruptura de este oWculo es muestra de De gran importancia es, en este sentido, la evolución continua que ex- 

duPez dmnzada por nuestra red aérea (mapa 4). perimenta la flota de las aerolíneas. La aparición en el mercado de aviones 

No sería l@co hablar de este tema sin destacar la importancia de mayor capacidad ha permitido a los traqmrtistas: reducir el número 

tenido para esta c d d a c i ó n  la codigmación física del país. Ya de frecuencias de un trayecto manteniendo la capacidad o£recida e incluso 
expuesto la importan& de la ins&ridad en el desarrollo de las c aumentándola, en líneas de gran volumen de pasajeros, donde la continui- 

12 
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dad diaria de servicio ocupa un segundo plano, O bien consolidar trayectos de Roma-Pa'emo (56 v/s.), Y considerablemente superior a la de pwh- 
de gran volumen de pasajeros y gran demanda de servicios diarios. Asi, Bastia (13 v/s.). 
Iberia ha ido sustituyendo paulatinamente sus "Convair" 440-M (50 plazas) El cuadro 5 permite comprobar que son mucho m& densas las frecuen- 
por readores "Caravelle", primero (86 plazas); DC-9-30, después (100 pla- que parten de &drid que las que 10 hacen de Barcelona. De los 24 tra- 
zas), y, más recientemente, por "Boeing" 727-200 (149 plazas), en lo que yedos nacionales que sobrepasan 10s 30 v/s. (índice diario superior a 41, 
respecta a la red interior. Aviaco uti iza, predominantemente, turbohélices siete parten de Madrid y tan sólo dos de la ciudad catalana. 
"Fokker" F-27 (44 plazas) y reactores "Caravelle7' y DC-9. 

En Bpaña, la frecuencia máxima entre los vuelos interiores corresponde 
al trayecto Madrid-Barcelona, que ofrece semanalmente 153 (mano 1975)A C U A D B O  5 
157 (julio 1975) vuelos en cada sentido (4), con un índice diario de 22 ser- 
vicios, realizados en su  mayor parte con DC-9-30. En idénticas fechas de 197@ ' PRINCIPALES FRECUENCIAS SEMANALES EN EL TRAFICO AEREO 
la frecuencia semanal era de 105-101 vue'os, que se incrementaron graciad INTERIOR DE p ~ A = J E R O S  EN FSP-A EN LOS m= DE =o 
a la creación de un puente aéreo, sistema que permite al pasajero a b o r b  Y JULIO DE 1975 
el avión sin reserva de plaza. Este puente pone 
avión cada hora y en cada uno de los sentidos entre las 7,00 y las 21,OO h. 
además de los vuelog con reserva de p'aza que recorren este trayedo n 
malmente, Fsta modalidad de transporte ha sido la primera de SU 

en Europa y la única, k t a  que recientemente se creó otro servicio 
jante entre P& y Londres. 

La importancia de la frecuencia semanal Madrid-Barcelona, ya 
tada de por sí, resalta si la comparamos con la de otros traye 

. 28 ... 76 16 
entre ciudades semejantes: París-Lyon, ofrece 80 vuelos semanales; .... S 67 " ... a a! '* 
dres-Glasgow, 97; Ginebra-Zurich, 110; Munich-Hamburgo, 124, y At . . . .  52 58 - - . .  1 * 
Salónica, 46. 

La siguiente frecuencia más elevada en el tráfico aéreo . 46 
corresponde a Las Palmas-Tenerife, que ofrece 94-86 vuelos semanale 
dice diario, 13), cubiertos con aviones más pequeños (E'-27 
más que un gran volumen de pasajeros, que lo posee, una constante 

.. 14 2 1 w  
. 37 37 " 

ción diaria entre las dos islas. No existe en Europa occidental ninguna 
.. 22 U "  

ción in- tan importante: Londres-Belfast, 71 vuelos semanales; 
lermo:Cagliari, siete vuelos semanales. 

La tercera frecuenua semanal importante aparece en e' 
lona-Palma de Mallorca, con 76-89 v/s., de gran densidad en c 
con otros trayectos europeos semejantes: Marsella-Bastia ( el dliww&m 

Paier~no (14 v/s.) y Glasgaw-BeIfast (29 v/s.). 
Siguen en importancia las frecuencias de Madrid a Málaga, a 

a Palma de Mallorca, ésta última de semejante intens 

'rts senianales que se menu~na~ (4) - 
rie h,mpo<a (-1 y a otro de h alta Odio). Para 
cueneicrs de mano. En ambos cacos se trata del d o  1915, a no ser que se 
colltrario. ' 

m 
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Las variaciones estacionales de estas frecuencias no son de gran impar+ 
tancia en el transporte interior español, si bien no estan ausentes. Existes 
vuelos exclusivamente estivales (Palma-Gerona) y otros exclusivamente irt- 
vernales (Barcelona-San Sebastián-Asturias-La Coruña). Los restantes sue- 
le variar moderadamente de una estación a otra, eqxciahente si se tr- 
de los que enlazan las principales ciudades españolas. Pueden señalarrrai 
como trayectos de fuerte variación estaciona1 los de Madrid a San Se* 
(de 7 V/S. en mano a 17 v/s. en julio), a Vigo (de 7 a 14 v/s.), a La Coruifa 
(de 10 a 17 v/s.), a Palma de Mallmca (de 46 a 56 v/s.) y a Málaga (de 
a 67 v/s.); asimismo tienen gran variación los de Barcelona a Mahón (17 a 
21 v/s.) y a Palma (76 a 89 v/s.) y los de Pahna a Mahón (17 a 21 v/s.) y a 
Ib'iza (17 a 26 v/s.). Los merementos comeqxmden generalmmte a los mes 
ses de verano en los trayectos: que se dirigen hacia los lugares preferida 
por el veraneante español; puede observarse, sin embargo, que las varia. 
ciones corresponden a lo sumo a un incremento de dos vuelos diarios. 

Estas consideraciones reflejan la relativamente escasa importancia que 
tienen sobre el tráfico nacional español los desplazamientos fomentados 
el titrismo, que de nin- manera pueden explicar el auge alcamado 
este medio de transporte en España. 

R J m T E f z  

- Para los e&d&ms 
, . deltrs~porkaéreo: '7; " "  de la Aviación Cid", 

. blicpdas por el Ministen . . 
'o del Aire. 

- Para la red y fmcwmk en España, los horarios pubiicados semestrahnemte 
"lbda*, Lineas A k  de España. 

- Para h freeuenePas m h "ABC World Airways Guide", publicada 
mente por "ABC Travel Guides, LTD", de L o h .  
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LA &ED AEREA PERIFERICA E INSULAR ESP-OLA EN 1970 Y 1915 

I . 

Mapa 1 



BIPOLABIDAD DEL T&AFICO A-O REGULA& DE PASAJEROS 
EN ESPARA EN 1975 

I 

Mapa 2 

UN EJEMPLO DE COMPETENCIA ENTiW EL FEbtPU)CBRIuL 
Y EL AVION A PA&TE DE BABCELONA 
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Esquema metodoIóg¡co para el estudio de la 
estructura de las redes de transporte en EspaM 

Por 
José ESTEBANEZ ALVAREZ 

Profesor Agregado Universidad Cornplutense 
de Madrid. Del Instituto de Geografía Aplicada 

del C. S. L C. 

El presente trabajo es un avance en el que se presentan algunos aspec- 
tos metodológicos derivados de la teoría de grafos que estamos utilizando 
en un estudio a escala de España, sobre la estructura de !as redes de trans- 
porte. Por ello, aquí sólo se pretende presentar las posibilidades que ofre- 
cen estos conceptos, que, como se sabe, ya han sido utilizados con gran 
éxito por muchos geógrafos, así como difundirlos en nuestro país, donde 
hasta el p~esente no han sido muy empleados en el estudio de las redes de 
transporte. 

Son muchos los geógrafos y cultivadores de las ciencias sociales !os que 
han dedicado especial atención a la estructura de las redes de transporte. 
Ya Lalanne analizó la estructura de las redes de ferrocarriles franceses y 
destacó interesantes relaciones entre los ferrocarriles y 'as divisiones ad- 
ministrativas (1). También Christaller, en su teoría del lugar central, esta- 
bleció las relaciones entre el trazado de la red de transporte y la localización 
de los núc'eos urbanos (2). Sin embargo, sólo en estudios geográficos re- 

(1) -, L.: "An Essay on the Theory of Railway Systems, Based on Observa- 
tion of Facts in Basic Law Goveniing Population Distribution". Cmptes  Rendues des 
Séances de lYAcaalémie cle Sciences, LW. págs, 206-210. 

(2) CHRISTAI~R, W.: "Die Zentralen Orte in Süddentechland". Jena, Fisher; B33- 
Versión inglesa de B w ,  C. W.: "Central Places in Southern Germany". Prentke Ha& 
1966. 



186 W3LEiTN DE lb REAL SOCiXüAD GEOGRdFlCA ESQUEMA METODOLOGICO PARA EL ESTUDIO DE LA ESTRUCTURA.. . 187 

cientes se analiza la distribución y estructura espacial de las redes de tr& La teoría de los grafos nos proporciona el lenguaje apropiado, y a través 
porte desde un punta de vista topológico. En todos estos trabajos, se con& de 61 podemos derivar una serie de medidas que permiten describir y ana- 
ma la aplicabiüdad de la teoría de los grafos al análisis de las redes de: liza con cierta precisión las características de una red de transportes. 
t r w r t e  (3) una red de tran~porte es un conjunto de lugares geográficos relaciona- 

Nosotros, en ese trabajo, seguimos y aplicamos !as medidas ideadas m dos dentro de un sistema por un número de rutas. Las redes de transporte 
Kansky, pues consideramos que en su estudio se demuestra empírica y . constan de líneas colectoras, canales de transporte y líneas de distribución. 
gicamente la eficacia de la teoría de los grafos en el análisis de la red Estas redes son muy complejas; por ello, y con objeto de destacar algunos 
tr=fW=k (4). de sus aspectos, se reducen a su más simple expresión, transformándola en 

Hemos de advertir que, a través de los índices utiiizados, no se 
el estudio integrad de. las redes> pues 

un sistema de grafos en sentido topológico. En la estructura de la red de 

-0 &;*m 'de 44iampbe-nab. 
transportes se dan una serie de relaciones espaciales entre los elementos 

fadares ~ ó i P i c ( # p ,  ya q u ~  transporte no se . distinguibles de una red de transportes, tanto unos con respecto a otros como 

A. k3.b lfado . ~ O ~ ~  ;egj .. en relación a la red global. Mediante la teoría de los grafos podemos cuan- 

cara&&ísticag de las &es, de tificar la noción de estructura, es decir, describir la estructura de una red 

globales y algunas relaciones entre los componentes de transportes en términos matemáticos. Un grafo o red topológica puede 
y la red &derada como un todo. Es decir, creernos que la teoría definirse como un conjunto de puntos y líneas. Eh una red topológica se 
g a f a  ayda a . d d b i r  g campamr los considera la posición y las relaciones entre los nodos, líneas y superficies, 

pamo veremos má6 adelanter permite, -tambih, establecer rela pero no se tienen en cuenta la forma de las líneas ni el tamaño de las áreas. 

cara-cas re--, d a h n e n t e  con las' económicas. Un grafo O red topológica está constituida por arcos, que equivalen a las 
insistimos, el estudio de &-red de transportes no ~ u e d e  terminar con rutas en un sistema de transportes y por vértices o nodos, que representan 
e de estos aspe&os, pues estos resultados deben ser interpretad- núcleos. Una red topológica tienen propiedades comunes con una red de 
situdas en un contexto s o c i ~ e c ~ ~ , - d ~ o  ftmrm~ qnie 

siskna de tmnsprb y lm bt%~~lOa. - Cada red tiene un número finito de lugares. 
- Cada ruta une dos lugares diferentes. 
- Un par de núcleos está unido por una sola ruta. 

NOCJIONE5 BASICAS. - En las rutas es posible el desplazamiento en ambas direcciones. 

Para abordar el a&isii de una red de t r w *  e8 Dn ejemplo familiar de una red de transportes, representada topológica- 
exadas, pues de lo contrario los remrltad~ son mente, lo constituye un croquis de los ferrocarriles subterráneos urbanos, 

& e& maidno%: trab~jos geogdfic06, cuando pre-dm eshdiar en donde se muestran las líneas y las paradas a intervalos iguales, sin hacer 
nm =@e . & w g k  elementos, que e s t b  mal definidos o a3asificados referencia a las distancias reales. 
-e,'g s ~ a  ninguna preocupadbn por fa m d d a  (6). En una red topológica el segmento que une dos puntos o nodos se llama 

arco, y tramo es un conjunto de arcos que une varios nodos. La longitud to- 
pológica de un tramo es el número de arcos que tiene. La distancia topoló- 

In- of N& 9$ekiolrs". &tpars d Proc-1%~. R- gica más corta entre dos nodos viene dada por el tramo más corto que los 
volumen VIi, 1981. une. Un circuito o tramo cerrado es un tramo que empieza y acaba en el 

$h.mm& w. L;I "0f.h fntemzswe l.QZhwajr se-". P m  ~~ . . mismo nodo. Se llaman regiones o caras los espacios delimitados por circui- 
c d W c  lbgiQmI seknm A&mmwM; vol. Vf, s o I  *- m-m. 

(4) KAIWKY,K. J. :~dabR-imrsgoFteiiaaNetworbs".Dapcuh-ntof Ge 
tos. Una red topológica se considera nula cuando sólo consta de nodos, y re- 

unisersitg oj  M. Eeaeumh B w s  No. M. S 3 , S  *. lacionada, cuando sus nodos están unidos por arcos. Una red topológica rela- 
. --.(@ HXIRSP* Q.E: '-m and $he FrainewoP- Fribaio cionada, que tiene un mínimo de dos vértices y ningún Qrcuito, se llama 

(6) KANSKY, K. J.: Op. &t., pág. 6. 
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Al reducir una red de transporte a un grafo se pueden analizar deter- más subdesarrolladas tienen redes de transporte de tipo árbol, y las de ele- 

minadas características, para !o cual es preciso elaborar una matriz binaria. vado grado de industriakación y urbanización se benefician con redes de 

En cada casilla de la matriz se pone un 1 o un O, indicando si existe o no transporte muy complejas. 

relación direda en el par de nodos considerado. Al llegar a este punto, con- I d i c e  alfa.-Resulta de dividir el número de circuitos existentes en una 

viene recordar dos reglas topológicas sencillas: red entre el mayor número de circuitos posible: 

- El número mínimo de arcos necesario para unir todos los nodos número ciclomático 

una red es igual al número de d o s ,  menos uno. fndice alfa = 
2 m - 5  - Si a une red de un determinado n-o de nodos le vamos aiía 

do arcos, sucesivamente, llega un momento en que es imposible Su valor osciia entre O y 1, o entre O y 100. 

dir otro arco más, sin duplicarl~. El número máximo de arcos Existen otras medidas de conexión que expresan las relaciones entre la 
puede tener una red es igual a 3 (n-2) .  red de transporte &derada como un todo y sus rutas. Así, por ejemplo, 

el índice eta resulta de dividir la longitud, expresada en kilómetros, de una 
Una vez señalados estos conceptos topológicos elementales (7) pod red entre el número de arcos. El índice zeta resulta de dividir la longitud 

detemhar las cara-- Básicas de !a estructura de una red de trans- de una red entre el número de vértices, y, finalmente, el índice iota se 
obtiene dividiendo la longitud de la red por el número de vértices ponde- 
rados. Una forma de pcuiderar los vértices es dar un valor 1 a los d w  

posibilidad de eshblecer cmnparac?ioaes entre las redes de $ramporte de terminales, y multiplicar por 2 el número de arcos que convergen en un 
ferente3 regiones. 

8 ' i S i  Aplicación práctica.-Varnama a aplicar alguno de estos conceptos a las 
redes co-cales de carreteras de Mallorca y Menorca. Para ello, red& 

de carreteras a una red topológica (figs. 1 y 2). Después anrrlíza- 
m<w las redes m-te una matriz binaria 

MEDIDAS DE CONEXION. 

M e w c o .  

a 6 
Indice beta = - z - = 0,8. Es un árbol. 

n 7 
Número ciclomático = O .  No tiene circuitos. 
Indice alfa = 0.  
Número máximo de arcos posibles en la red = 3 (7 - 2) = 15. 

Como en la realidad sólo tiene 7, sólo tiene el 40 por 100 de los arcos 

m &ha1 l!&b $S: 

Mallorca. 

a 52 - Indice beta = - - - - - 1,06. Red compleja. 
n 49 

(8) -, K. J.: Op. cit., pág. 26. 
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Número ciclomático = a - (n - 1) = 52 - (49 - 1) = 4. Es decir, tie- 
ne c d o  circuitos fundamentales. i 

número ciclomático 
hdice alfa = - - - = O,@. Esto es, tiene el 4 

2n-5 
paz 100 de los circuitos posibles. 

~ h r o  máximo de arcos = 3 y52 - 2) = 150. Como sólo tiene 52 arcos, 
w e e  el 34 por 100 de los arcos posibles. 

De la aplicación de estz  conceptos se d h n d e  que !a red de Menorca 
muy simple, tratándose de un árbol con ecjcasa conexión; la de Mallorca 

ame mayor complejidad (4 circuitos f~n&.~tales), pero está bastante 
lejos del óptimo. 

Medidcrs de mcesibili&d de una red.-Topológicamente, un modo es tan- 
& más accesible cuanto mayor es el número de arcos que lo unen a la red. 
Cuando la red es simple, el grado de accesibilidad de un núcleo tiene fácil 
&ducción. Cuando la red es más complicada, es indispensable confeocionar 
una matriz para deducir la accesibilidad de los nodos (figs. 3a y 3b). Los 
&meras de las casillas indican el número de arcos del tramo más corto 
que une todos los posibles pares de nodos. Surge así la noción de medidas 
de accesibilidad: 

1) Número asociado. 
l 

2) Indice de Shimbel. 
3) h d i e  de' díspemión. 

Ei número asocíado de un nodo es el número de &os, necesario para 
-10 con el nodo más distante topológicamente de é l  (véase columna últi- 
ma de la matriz). Ea esta columna el núcleo E es el más accesible, y cual- 
quier nodo dista de él, camo máximo, dos aras. 

Eí índice de Shimbel hdica el número de arcos para unir 
4 q u i e r  nodo con bodioB las d d  de la red. Asi, en la m*, el núcleo F 
es a l g o ~ a e c e s i b l e q i r e  C y D, apear detener ~~~~~aso- 
ciado, y d núcleo G es el menos a d b l e ,  a pesar de tene el mismo nú- 
mero asociado que A y que B. 

Finalmente, la accesibilidad total de la red se obtiene mediante el lla- 
mado índice de'dbpersih, que resulta de sumar los índiee5 de Shmrbel de 
t?da uno de los nodos de la red (en este caso 86). 

Aplicaceíón a Zcis redes de ~enorca pl iüaUmca.-La nrratriz, en el caso de 
la red de Menorca, se representa e .  la figura 4. Los nikkos ~ R I L ( ~  accesi- 
bles son los de loa extremos (nAah6n y Ciudadela), y los m& d b h ,  
Mercadal y Alayor, como se despreqde del WVO número asociado. 



* 
Ciudadela 



. . 
PALMA ............... 1  2  3 '  4 '  5  6 '  7  

...... Coli d'en Rebasa 1  1 2 3 4 5 6  
S'Aranjasa ............ 2  1  1 2 3 4 5  

............ Lluchmayor 3  2  1  1 2 3 4  
.......... c-pos del P 4  3  2  1  1 2  3  

Santany ............... 5 4  3  2  1  1 2  
...... Alquería Blanca 6  5  4  3  2  1  1  

portopetro ............ 7  6  5  4  3  2  1  
.................. costa 6  5  6  3  2  1 2  3  

C&Concos ............ 7  6  5  4  3 2  3  4  
............... Felanitx 8  6  6  5 4  3  4  5 
............... m c o r  4  5  6  6  5  4 5  6  

............ &~Lorenu> 5  6  7  7  6  5  6  7  
.................. Artá 6  7  8  8  7  6  7  8  

Capdepera ............ 7  8  9  9  8  7  8  9  
......... Cala Ratjada 8  9  10 10 9  8  9  10 

SonSerrade Marina ... 7  8  9  9 8  7  8  9  
San Real ............... 8  9  10 10 9  8  9  10 

......... Ca's Capeiiaues 9  10 11 11 10 9  10 11 
Ciudad Blanca ......... 8  9  10 11 11 10 11 12 
ElPort ............... 7  8  9  10 11 12 12 13 
Alcudia ............... 6  7  8  9  19 11 12 13 
ElPort ............... 5  6  7  8  9  10 11 12 
Poliensa ............... 4  5 6  7  8  9  10 11 
Escorsa ............... 3  4  5  6  7  8  9 10 
Soller .................. 2  3 4  5 6  7  8  9  
ElPort ............... 3  4  5  6  7  8  9  10 
Lluch-&ari ......... 3  4  5  6  7  8  9  10 
Deya .................. 4  5  6  7  8  9  10 11 
Miramar ............... 5  6  7  8  9  10 11 12 
Son Ferrandel ......... 6  7  8  9  10 ll 12 13 
Bayalbufar ............ 7  8  9  10 11 12 13 14 
&t.&& ............ 6  7  8  9  10 11 12 13 
Andraitx ............... 5  6  7  8  9  10 11 12 
ElPort ............... 6  7  8  9  10 11 12 13 
Camp de Mar ......... 6  7  8  9  10 11 12 13 

............... peg~era 4  5  6  7  8  9 1 0 l l  
............ SanbPaafa 3  4  5  6  7  8  9  10 

PO-ous ............ 2  3  4  5  6  7  8  9  
............ SanA- 1 2  3  4  5  6  7  8  
............ SnSardna 1 2  3  4  5 6  7  8  

Pantd'IPca ............ 1 2  3  4  5  6  7  8  
santa- ............ 2  3  4  5  6  7  8  9  

.............. m. 3  4  5  6  7  8  9 1 0  
h k a l e m  ............ 4  5  6  7  8  9  10 11 
'rica .................. 5 6  7  8  9  10 l l 1 2  

............ a -  1 2  3  4  5 6  7  8  
.............. 2  3  4  5  6  6  7  8  

Vübfranca de Bonany . 3  4  5  6  6  5  6  7  

6 7 3 4  5 l l 2 8 1  

l l 1 0 9 8 7 6 5 6 6 7 8 9 1 0 9 8  9  
l l l l l o  9  8  7  6  7  7  8  9 1 0 1 1 1 0  9  10 7 6 5 5 5 6 7 8 9 5 6 6 u m  
1 0 1 2  11 10 9  8  7  8  8  9  10 11 12 11 10 11 8 7 6 6 6 7  8 9 1 0 6 6 5 1 2 3 3 9  

n 1 2 1 2 1 1 1 0  9  8 9  9 1 0 ~ 1 2 1 3 1 2 1 1 1 2  9  8  7 . 7  7  8  9 1 0 1 1  7  7  6 1 3 3 8 3  
1 2 1 3 1 3 1 2 U . 1 0  9 1 0 1 0 l l l 2 1 3 1 4 1 3 1 2  l3 a@ g 8  8 8  9 1 0 1 1 1 2  8  8  7 1 4 4 3 0  
9 1 0 1 1 l l l O  9  8  9  9 1 0 1 1 1 2 1 3 1 2 1 1  12 g  8  7  7  7  8  9 1 0 1 1  6  5  4 1 2 3 5 7  
8  9 1 o l l l O  9  8  9  9 1 0 1 1 1 2 1 3 l 2 l l  12 9 8 7  7 7 8 9 1 0 1 1 5 4 3 1 3 3 4 8  
7  8  9 1 0  9  8  7  8  8  9 i 0 1 1 1 2 l l l O  ií 8  7  6  6  6  7  8  9 1 0  4  3  2 1 3 3 1 8  

7 6 5 5 5 6 7 8 9 3 2 1 1 1 2 8 3  
8 7 6 6 6 7 8 9 9 4 3 2 1 2 3 0 9  

4 5  6  7  8  9  8  9  9 1 0 í í D l 3 1 2 1 1  12 9 8  7  7  7  8  9  9  8  5 4 3 1 3 3 s 3  
5  6  7  8  9 1 0  9 1 0 1 0 1 1 i 2 1 3 1 4 1 3 1 2  13 g  g  8  8 9 1 0 1 0  9  6  5  4 1 4 3 7 8  
6  7  8  9 1 O l l 1 0 1 1 ~ ~ 2 ~ 1 4 1 5 1 4 1 3  14 g g  g l o l l l l 1 0  7 6  5 1 5 4 2 5  

9 8  8  8  9  8  7  6  6  5  4 1 4 3 5 6  

2  3  4  5  6  7  8  9  9 1 O l l 1 2 1 3 1 4 1 3  14 u i o g g 9 8 7  6 5 7  6 5 1 4 3 6 7  
1 2  3  4  5  6  7  8 8 9 1 0 1 1 1 2 1 3 1 4  15 8  8  7  6  5  4 8  7  6 1 5 3 7 4  

1 2  3  4  5  6  P 7  8 9 1 0 1 1 1 2 1 3  14 U U )  9  7  7  6  5  4  3  9  8  7 1 4 3 6 2  
1  1 2  3  4  5  6  6  7 8 9 1 0 l l 1 2  13 la 9  8  6  6  5  4  3  2  8  9 1 0 1 3 3 5 1  
2  1  1 2 3 4 5 5 6 7 8 9 1 0 1 1 1 2  0 8 7 5 5 4 3 2 1 7 8 9 1 3 3 3 O  
3 2 1  1 2  3  4 4 . 5  6 7  8  9 1 0  11 g 7 6 4 6 5 4 3 2 6 7 8 1 2 3 1 8  
4 3 2 1  1 2 3 3 4 5 6 7 8 9 1 0  6 5 3 5 6 5 4 3 5 6 7 1 1 2 9 9  
5 4 3 2 1  1 2 2 3 4 5 6 7 8  9  6 5 4 2 4 5 5 4 3 4 5 6 U . 2 7 5  
6 5 4 3 2 1  
7 6 5 4 3 2 1  
7 6 5 4 3 2 1 2  3 2 3 4 5 6  7  0 5 4 2 4 5 6 7 6 4 5 6 1 1 2 % !  
8 7 6 5 4 3 2 3 1  1 2 3 4 5  6  7 6 5 3 5 6 7 8 7 5 6 7 1 2 3 U  
9 8 7 6 5 4 3 4 2 1  1 2 3 4  5  6 7 6 4 6 7 8 9 8 6 7 8 1 3 3 4 3  

1 0 9 8 7 6 5 4 5 5 3 1  1 2 3  J % 6  7  5  7  8  9 1 0  9  7  8  9 1 4 3 7 5  
1 1 1 0 9 8 7 6 5 6 4 3 2 1  q- d 4 5  6  6  8 8  9 1 0 1 1 1 0  9 1 0 1 5 4 0 6  
1 2 l l 1 0 9 8 7 6 7 5 4 8 2 1  ' 3 3  4  5  6  7  8  9 1 0 l l  7  8  9 1 4 3 8 9  
1 3 1 2 l l 1 0  9  8 7 8  6  5 4  3 2  1 1  f 2 3  4  6  6  7 . 8  9 1 0  6  7  8 1 4 3 9 0  
1 4 1 3 1 2 1 1 1 0  9  8  9 "1 5 4  3  2  1 $: 3 4  5  7  7  8  9 1 0 l l  7  8  9 1 5 -  
1 4 1 3 1 2 1 1 1 0  9  8  9  7  6  5 4  3  2  1 2  t 3 4 5 7 7 8 9 1 0 1 1 7  8 9 1 5 4 2 0  
1 2 1 1 1 0 9 8 7 6 7 7 1 5 4 3 2 1  2  1 2 3 5 5 6 7 8 9 5 6 7 1 2 3 4 1  
l l 1 0 9 8 6 5 6 6 4 6 5 4 3 2  3  E 1 2 4 4 5 6 7 8 4 5 6 1 2 3 1 0  
1 0 9 8 7 6 5 4 5 5 6 7 6 5 4 3  4  8 1 1 3 3 4 5 6 7 3 4 5 1 1 Z i 9  
9 8 7 6 5 4 3 4 4 5 6 7 6 5 4 5  3 Wc1 2 2 3  4 5  6  2  3  4 1 0 2 4 7  
7 6 5 4 3 2 1 2 2 3 4 5 6 6 6 7  9 ' 4  3 2 2 3 4 5 6 2 3 4 9 2 3 5  
7 6 5 6 5 4 3 4 4 5 6 7 8 7 6 7  5 4 3 - 2  2 1 2 3 4 2 3 4 9 2 4 8  
6 5 4 5 6 5 4 5 5 6 7 8 9 8 7 8  1 5 4 3 3 1  1 2  3  3  4  5 1 0 2 7 7  
5 4 3 4 5 5 5 6 6 7 8 9 1 0 9 8  9  6 6 5 4 4 2 1  1 2 4 5  6 1 1 3 0 3  

4  3  2  3  4  4  6  7 7  9 9 1 0 i i 1 0  9 1 0  9 7 6 5 5 3 2 1  1 5 6  7 1 1 3 1 8  
3  2  1 2  3 3  5  6 6  7  8 B 1 0 1 1 1 0  11 @ S 7 6 6 4 3 2 1  6 7  8 1 2 3 3 5  
9 8 7 6 5 4 3 4 4 5 6 7 8 7 6 7  6 4 3 2 2 2 3 4 5 6  1  2 9  239 
8 9 8 7 6 5 4 5 a ~ v s 9 8 7 8  ~ 5 4 3 3 3 4 5 6 7 1  1  9  257 

7 1 0 9 8 7 6 5 6 6 7 8 9 1 0 9 8  9  g 6 5 4 4 4 5 6 7 8 2 1  1 0 2 7 3  

TOTAL ............... 15863 
Figura 5 
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de Shhbel da una d b i l z d a d  mayor a &ZercaM. 

menos accsibh soai l a  no- 
Caia Ratjada, An- Gap 

en h peñferia de las redera principales, mpa- 
cxm otras redea (Bany&ufaF, l l b t d h h ,  Ca's 

Palma (su máxima dista& topQí6gíca es 9, y 
d'hca, k b i h  con 9, Algaida, Soller, San 

San Ag&; a de&, núcleos próximos al 
El ándice de Shtmbel aporta 

221, frente a 241 de Pont d'Inca, a 239 
núcleos que tambik te& 9 de número 

Mal de la red es de 15,863, muy superior 
cvca (100), como comesponde a una red con 
y numerosos arcm enlazando con ellos. 

13 



ALQUERIA BLANCA 

CAMPOS DEL PORT 

S' ARANJASSA 

COLL D'EN REBASSA 

PALMA DE MALL 
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as, el número de enlaces de M 

por unídad de superfíúe, etc. 
de conexión y accesibilidad permiten analizar cuantibti- 

de una red y establecer compa- 
regiones. Además, estas medidas estan úitj,,emk 

con ciertas características regionales. Kanslry (9), dekmnh6 
correlación entre lcrs valores de las indices beta y eta y l a  
energía y rentas "per capita" en diferentes paises. El mismo 

la región. Al establecer caeñ- 
os de correlación matiple y de determinación, las carac- 
cas de un país y de una regi6n determinaban del 70 al 80 

cm giobales de la 
ortes. Sin eglhrgo, no todos las aritos dentro de ~ n a  retl tienen 

scm 

d e ~ r é d b p b ~ . ' E a I g ~ $ s e ~ e -  
los amh &l g m h  &li@ln-zlcxg 

superior; por ei contrario, los arcos qtxe aon ndw btmín&s 
escasa bportancia dentro de la red. 
tratar una red de bamqm%m en ttkmincm t o p o 1 6 ~  nos permite, 

de gwn in tds  deteraiinar e s b  dores, en fbdán de la 
. Así, en !as'- 7a y 9b se muestra una 

F*m 7 a  

, K. J.: Op. cit, p6g. 45. 
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A B C D E Total 

A 

red, no en términos topológicaq sino según la posición de los núcleos 
distancia real que los separa. De esta forma, 21 km sería la medida de 
sibílidad del núcleo A, dentro de la red considerada. Estas matrices de 
tan& permiten, además, relacionar entre sí los nircleos de una red, 
permiten, también, la relación con otro grupo de ciudades. Asi, por t 

plo, puede ser interesante ver la accesibüidad de varias capitales del 
del Duero (León, Zamora, w c a ,  Valladolid y P a l d ) ,  a tres pu 
del Cankibrico ( B ' i o ,  Santander y Gijón). Observando las filas de la 
ra 8, podemos determinar qué puerto es el más próximo con respecta a 
una de las ciudades, y también cuál es la ciudad con mayor accesibi 
a los tres puertos en conj-. 

León 

Zamora 

Salamanca 

Valladolid 

Palencia 

También es interesante comparar el trazado real de un sistema de trans- 
portes con el ideal, Y así, en la figura 9, el trazo discontinuo seria el desea- 
do, y el continuo, el real; pues bien, si dividimos la distancia real mtre la 
m c i a  deseada y multiplicamos por 100, nos resulta la desviación del 
trazado real sobre el ideal. Así, por ejemplo, de C a D la distancia sobre la 

ideal es 5 km, pero la distancia real es 11 km, y, por tanto, el índice de 
desviación será 11/5 X 100 = 220, lo que supone el 120 por 100 de desvia- 
ción sobre el trayecto ideal, que suponemos base 100. 

Como conclusión, la teoría de los grafos proporciona una herramienta 
científica adecuada para establecer medidas que permiten distinguir y ana- 
lizar con precisión determinadas características de estructura en una red 
de transportes. Asimismo, al cuantificar la estructura de una red de trans- 
portes se pueden establecer comparaciones entre redes de diferentes regio- 
nes y hallar correlaciones entre las características económicas de las pro- 
vincias españolas y algunos aspectos de la estructura de sus redes de trans- 
porte (carretera y ferrocarril), determinadas mediante algunas de las medi- 
das expuestas en este trabajo. 
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Por 
Valentina FERNANDEZ VARG;A!3 
Instituto "Balmes" de Sociología 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Madrid 

En primer lugar creemos preciso señalar que el planteamiento de esta 
comunicación no responde -ni mudho menos- a un determinismo geográfi- 
co, sino que busca aclarar un fenómeno como el que iia zona norte de la 
Península Ibérica haya tenido un claro predominio nobiliario, caso que, a 
escala, se c q r u e b a  perfectamente en el modelo leonés. 

También queremos aclarar que nuestro planteamiento metodológico, por 
lo que se refiere a la sociedad estamental, no rechaza la existencia de clases 
dentro de su organización, ya que, al entender por estamentos una organiza- 
ción cuyos rasgos fundamentales son: 

1 . O  Estar impuesta desde arriba por el grupo que detenta el poder. 
2.O Hermetismo de los grupos, el cual viene impuesto por los privile- 

giados que, gracias a este estatismo, pueden perpetuar su posición de 
privilegio. 

(1) Este trabajo forma parte de una inve&gación dedicada a la reconstmdón de 
ia humaua y de las estructuras economicas y so&k de esta zona desde el 
B g l o w ~  
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3.O La posesión exclusiva de determinados d o s  de dominio 

mayorazgos, manos muertas) que sustraen una serie de 
mercado libre* 

C0 El disfrute de un estamento jurídico propio, lo que, a su vez, 
la desigddad ante la ley y el pluralismo jurídico (2), 

"...que por la antigüedad de la nobleza de las casas 
de estos repwq Iw -e d e k  desuiden y viven 

y Galich, la mayor parte daos, coimi0 es notorio, no 
torüt mi nunca la ban Etigado.. . 

Lo eueil d t a  pl&-te 
testimonio del Abad de Arbás (4), que m 1733 afirmorba que la 
ba ob&gada a des+npeñar 
tgue_#ommb el Ceacejo no Edia nadie capacitado par 
& (5). Y,  -o se verá por Ias d e s  que van a 
l o s v e d n o s d e e g t a z o n a ~ a n ~ .  

pziasr tal si*? 
diffcar el medio geográfico es lo que détermeia un 
por lo tanto, un tipb de pobhaíento y & 

Efl hedm geo&co y el hecho hist& se encuentran muy imid- 
acudiendo a este ultima como podemos encontrar unti explica& pla 

- @) 1Srrsapg, Bk: '%a de Li Bp& me .  Marhid, isn5; v+1, * ilL 
O C a a b e p s X r C m ~ ~ 8 3 , ~ ~ m ~ 3 0 3 ; i 6 t ~ o R ~ b :  ''La%ociedad 

as@ii5& en 4 XRin. Vol. I, p&g. 17l. 
(9 ~ l b b a d f s ~ A d & ~ e n a u e n t r a e i t u a d p e a e l ~ l e a n é s d s l ~ d e P a -  

i a r a r r , a l p i s b l a ~ ~ .  
(3) B i % b a c a ~ e r t Á d & d e h ~ [ f s t o a í a , q ~  

L A  DISTRIBUCION GGOGRAFICA DEL EST-O NOBILIARIO.. . 

Las montañosas del Norte de la Península tienen como característica 
hktórica fundamental el haber resistido ante las s u k v a s  invasiones que, 
simplificando mucho, supusieron la sustitución de las formas de organización 
indígena por las de los colonizadores. Estos nuevos si&- organizativos 
habían de suponer -Roma es el caso más significativo- un sustrato uni- 
tario para todos los pueblos europeos que colonizaron. 

EJi cambio, aquellos que permanecieron más o menos al margen de estas 
unificadoras pudieron conservar sus condiciones primitivas de 

vida, que, según todos los testimonios, eran, en resumen, las de sociedades 
tribales de hombres libres, más pastoriles que agrícolas y con una fuerte 
propiedad comunal (6). Por esta razón, cuando en el curso de la Reconquista 
estas comunidades locales entran en relación con gentes procedentes de 
otros territorios, éstos, al observar los derechos que gozan y ejercen los mon- 
tañeses, no encuentran otra explicación que la de su pertenencia a un grupo 
social superior. Por tanto, su adscripción genérica al estamento nobiliario 
no es más que el reflejo de la consideraci6n que merecen como detentadores 
de unos derechos procedentes de unas formas determinadas de vida; dere- 
chos que gentes de otras zonas sólo obtienen por vía de privilegio. Al mismo 
tiempo, su calificación de hidalgos -grupo inferior de la nobleza- es lógica. 
puesto que sólo supone un vago reconocimiento como grupo privilegiado. 

Este análisis -que,  como hipótesis de trabajo, pensamos que puede ser 
aceptado como válido- es aplicable a la zona de León, área fronteriza o de 
transición entre estas situaciones que acabamos de enunciar: supervivencias 
tribales de las comunidades poco o nada romanizadas, así como comarcas 
que se incorporan de lleno a la romanización. FJ rastro de las mismas se 
puede seguir, aún en la actualidad, simplemente con acudir a la topo- 
nimia (7). 

Véamos cómo la comparación de la relación pecheros/hidalgos en las 
distintas comarcas de León permite afirmar algo más esta hipótesis. Frewin- 
dimos hora  del régimen jurídico (señorío, realengo, aldeas concejiles), aun- 
que en general se puede afirmar que, para la época estudiada, existe un 
predominio de propiedad señorial, quedando precisamente las zonas más po- 
bres de la montaña como enclaves concejiles y de realengo. 

La relación que sigue no es más que un muestreo, ya que ver el panora- 

(6) -o, A, y VI=, M.: 'Zos orígenes sociales de la ReconqW". Ariel. 
Barcelona, 1915. 

(7) En las zonas montañosas &undan topÓnimos como Burbia, AraUa, Breto, Sena, 
Eria; los "Castro": C w t r i g o ,  C&mc&oq Castmtierra, siguen la &ea del Limes, 
en torno a Astorga; Viisfik d ia Tabla de Villafafila, se o~ercpfl a la Tierra de CPm- 
po, el clásico asentamiento godo, así como los que se refieren a los repobladores: Astu- 
rianos, Mavianos, Gallegos, Galleguiilos, T d h ,  etc., se encuentran desperdigaclos por 
las distintas comarces. 
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m a  en su totalidad -1 cual, por otra parte, encaja perfectamente con 
hipótesis- sirperaría bs límites del trabajo. 

continuidrad del caso es temer una visión de conjunto del período 

ocultadmes de los c e m  del ~ ~ I I E ,  que para 1712-17 son del 65 al 
por 100 (8), y que, según nuestros cálculos, en Leún deama hasta 
50 por 100. 
5- d&em&ado tres grandes zonas, a las que denominamos 

.urna, zolwz frm- y zona wumkzaaea 
Abadengo d e l  

Zoiia m o n M 8 ~ ~  
...... ......... Cea: Pecheros 1.048 Pecheros 266 

Hidalgos ......... 82 Hidalgos ...... 21,5 (9) Tierras de Ra- 

...... ......... Sahagún: Pecheros 763 Pecheros 161 
~idalgos ......... 60 Hidalgos ...... 15,5 Concejo de S. Pe- 

dro de Boñar: 

Valencia de Don Pecheros ......... 349 Pecheros ...... 109 
...... ......... Juan: Hidalgos 16 Hidalgos 11,5 Encartacibn d e  

. VillamaSn y su Pecheros ......... 571 Villamañán ... 101 
jurisdicción: Hidalgos ......... 52 (Sólo ciudad). 17 

La Bañeza: Pecheros ......... 363 Pecheros ...... 285 
Hidalgos ......... 2 Hidalg os...... 9 . 

Astorga. Pecheros ......... O Pecheros ...... 137 
......... ...... Ciudad: Hidalgos Todos Hidalgos 62 &bia de Arriba: 

Jurisdicción: Pecheros ......... 390 Pecheros ...... s. dato . 
Hidalgos ......... 36 Hidalgos ...... s. dato V d e  de Anca- 

(8) BIJSZSLO GaRda DZL REAL, F.: "Ei vecindario general de EUpaíia de 1712-lT', 
ReoLPte In- de Sociolo&, segunda época, n h .  11-12, 154; ~ág. 35. 

Abadía de San 

(9) Las viudas suelen ser eontaldkxb como medio vecino, ya que así se 
su capacidad -al, y todos estos recuentos tienen como objetivo fundamental 
las imposiciones. m 

DEL ESTAI YIENTo NOBILIARIO... 

S i g l o  X V  S i g l o  XVIII 

Pecheros ......... 
Hidalgos ......... 

s. dato 
s. dato 

Pecheros ...... 51 
Hidalgos ...... 2 

Pecheros ...... 661 
Hidalgos ...... 680 

Pecheros ......... 
Hidalgos ......... 
Pecheros ......... 
Hidalgos ......... 

Pecheros ...... 24,5 
Hidalgos ...... 177,5 

Pecheros ......... 
Hidalgos ......... 

Pecheros ...... s. dato 
...... Hidalgos s. dato 

Pecheros ......... 
......... Hidalgos 

Pecheros ...... s. dato, 
Hidalgos ...... s. dato 

P d e r o s  ......... 
Hidalgos ......... 

Pecheros ...... O 
Hidalgos ...... 121,s 

Pecheros ......... 
Hidalgos ......... 

Pecheros ...... O 
Hidalgos ...... 74 

Pecheros ......... 
Hidalgos ......... 

Pecheros ...... O 
Hidalgos ...... 130 

Pecheros ......... 
Hidalgos ......... 

Pecheros ...... O 
Hidalgos ...... 74 

......... Pecheros 
Hidalgos ......... 

Pecheros ...... O 
Hidalgos ...... 114,5 

Pecheros ......... 
Hidalgos ......... 

... Pecher os... 42,5 
Hidalgos ...... 378 
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P o n f d a .  Pecheros ......... 380 
Ciudad: 

......... Hidalgos 30 rrtdalgos ser de 

...... ......... Juri&& Pecheros s. dato Pecheros 74 , 
......... ...... Hidalgos s. dato Hidakos 206 

...... ......... v- l%d l Ik? ros  l?eche~)s s. dato 

...... ......... ch?d& ~ d a i g o s  116 EBdaIg~s s. dato 

........S ...... 3- Pecheros 123 Pecheras s. data 
...... ......... Hidalgos 3% Hiddgos s. dato 

...... ......... Merinhd  de  Pecheros U6 Pechero3 7 ,, 
......... ...... Comatelo: Hidalgos 387 Hiddgua 18,8 

l.eC0ll-k cciamo %i*o sea UISEL 
~ & e a @ l ~ ~ ~ c o ~ v e r ~  

ane?no--a 
psneai;3akbmdad= l&m&Ss 

... LA DISTRIBUCION GgOGRAFICA DEL ESTAMENTO NOBILIARIO 

"...que en Asturias de Oviedo los hijos de los clérigos gozan de 
hidalgos y son muchos." 
"...todos se fazen hidalgos que por diez años que está uno que no 
paga a causa de alguna persona que le escusa dize questa en pose- 
sión de no pagar aunque le conoscan los padres pecheros." 

Situación que sólo se explica por la convivencia de los ricos con el po- 
der local, pues, se& este misno testimonio: 

"...de manera que para pagar el servicio a su magestad dizen ser 
hidalgos y para pagar el marqués (de Villafranca) son pecheros." 

Aquí también habremos de hacer referencias al medio geográfico, pues 
al tratarse de regiones alejadas de los organismos centrales del poder, d 
codeadas y, por tanto, de difícil acceso, las organizaciones locales tienden 
a independizarse y a fosilizarse. 

l&~ otros casos, como el de la enorme diferencia entre algunas series, la 
interpretación ha de buscarse en la economía. La base de la vida leaiesa 
en la época estudiada es la agricultura, caracterizada por un terrazgo apro- 
vechado al máximo, de forma que cualquier plaga o alteración d i d t i c a  
pueden desencadenar una crisis de subsistencias. Esta situación se agrava 
aún más por los impuestos, tanto más graves cuanto menor es la capacidad 
de resistencia de aquellos sobre los que se ejerce. 
El resultado es una auténtica huida de pecheros, pues el aumento de los 

hidalgos disminuye el número de contribuyentes. 
Se establece así un círculo vicioso, pues ante el empobrecimiento del 

territorio, los campesinos, endeudados y con múltiples prestaciones, servicios 
e impuestos que cumgib, no ven otra salida que la emigración. Las tierras 
incultas pasan a incrementar los patrimonios de eclesiásticos e hidalgos, con 
un doble resultado: por una parte, aumento de la propiedad señorial, lo 
cual es tanto como decir vinculada y exenta de impuestos; por otra, al reti- 
rarse una de las formas de capital más importante, por no decir la más im- 
portante, de la libre circulación económica, la economía general experimenta 
un grave quebranto, aún m& agudizado por las exenciones fiscales de que 
gozan estas fincas (12). 

La pobreza del territorio leonés determina la de sus hidalgos; "es más 
la salsa que la vianda", dirá en 1572 el Corregidor de León, refiriéndose a 
la fortuna de los hidalgos de su territorio (13), juicio que constituye el 
antecedente de la situación que en 1770 obligó a Carlos III a mandar: 

(12) ~ ! ~ N Á I V D E  VARGAS, V.: "Los despoblados de la región leopesa en los siglos XVI 

Y wrn". Análisis económico y social del proceso, en Revistcr Inte~mchd de Socioíogb, 
segunda época, nUms. 15-16, juiio-áiciembre 1915. 

C13) Aacmvo GBsraat m !&MANUS: ''Diversos de C&ihl'. Legajo 2!S, hL i. 
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"...a los hijosdalgo ... estar aplicados a oficio para mantener a 
f d a ,  a fin de evitar el inconveniente de que vivan vagos y mal 
entretenidos, haciéndose onerosos a la sociedad" (14). 

En resumen, tal y como decíamos al principio, se pueden establecer unas 
líneas generales sobre el predominio de determinados -pos estamentales 
en territorios de características geograficas comunes, pero los orígenes de ' 
esta situación sólo se encuentran en la interrelación Geografía/Historiad 
Pues el hombre, al modificar el medio, configura una especialización en el 
trabajo, que determina una organización social. 

En el modelo leonés, el aumento del estamento nobiliario, 
del 39,9 por 100 en el siglo m al 58,7 por 100 es el mmir, a l  efectuarse 
un territorio empobrecido, hará que en las sucesivas oleadas de desarraiga 

RED URBANA Y LOCALIZACION INDUSTRIAL EN ESPARA 
dos abunden los hidalgos. 

Si los pecheros se convierten sobre todo en criados o mendigos, los hi Por 
dalgos buscarán en el Ejército un medio de vida más en consonancia Manuel FERRER REGALES 
propia estimación. Y seguramente dhi podemos encontrar una de las exp y Stephen PEREIRA (*) 
caciones que sobre la psicología del eSpanol, como hidalgo pobre, vanidoso 
fanfarrón, se encuentra más extendida. 

S Este trabajo pertenece a una serie de investigac+es que tratan de me- 
espacialmente y cuantificar la estmctura y modificaciones experimentadas 
España por el espacio urbano e industrial (l), a psirtit de las datos del 

Bilbao y de loe correspondientes a los dos D*orios de empleo 
por la Orgdza@Ón Sindical en 1957 y 1974 (2). 

pn~bciales; cabeceras mmarwh con pérdida (C. C. -) o gaaani- 

. +) demogdfica entre 1960 y 1978 (3), municipios con empleo m- 

la ayuda pestda por h Precedo y María a d  Carmen Sanai9i.tin 

(14) 8: "España y la revolueiáa del siglo m. A&r. Madrid, 1m- &. 
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dustrial (M. 1.) y los municipios sin él (estos U 1 t h ~ ~  sólo a efectos espacial abierta y con una marcada diferencia entre la ciudad =bal y el 

población). Tales datos se han agregado a nivel h a  suburbana. Por el contrario, las ciudades medias son ciudades ce f iah .  
división basa& en parte en la de A. Apiar, aunque con ciertas d i ferend 

m En ambas, el punto de partida demográfico que se eligió fueron los 100.000 ha- 
debidas a la opinión de los autores, y no a una bitantes. Otra categoría es la de las ciudades pequeñas, comprendidas entre 

Los resultados son parciales, puesto que resta todavía trabajar sobre 30.000 y 100.000 habitantes, desglosadas en dos tipos: capitales de provincia 

datos de 1957 a nivel municipal, y también realjzar una especi&ación 0 no, y, finalmente, las cabeceras comarcales. 
vincial de la industria para comprender mejor la evolución y estructura 
sólo en el marco espacial, sino también en el funcional. 2 LA RED URBANA Y LA INDUS!i'R,IA. 

corno objetivos fundamentales hemos 

conocer cm precisión la red urbana; después, la estructura espacial por Dos grandes aspectos hay que destacar en este campo: la red urbana 
g i m ,  utilizando la población y la industria, para a continuación estudiar está mal jerarquizada si la contemplamm de forma desagregada, y, en 
estructura interna de las regiones y, finalmente, establecer un modelo m b i o ,  aparece relativamente bien jerarquizada a nivel nacional. 
desarrollo regional. En segundo lugar, se han cartografiado los niveles d 
gráficos de la red urbana. 

C U A D R O  1 

1. ~ D O L O G I A .  JERARQUIA URBANA: -0 1976 (población aproximada) 

Dada la enorme cantidd de da* a ~ ~ m t i k h  y & f i ~ ~ ~  in- Tanto por Tanto por 
Núme- ciento sobre ciento sobre 

(en miles) ro poblaciOn población 
de Baee~10~ más opemtivtte) y, a la vez, &damar lo que urbana total 

tawo de esrda región o pmvhcia. 
Una primera fase ht5 el ag~ipmieztb de &&a datos a nivel regi* Grandes áreas metropolitanas. 11.550 6 45,6 

taiab p- h pbM6n eomo para el emplea ind-. Con estas d b t r h -  Areas metropolitanas medias. 4.855 17 19,2 

UO- hemes cxdcdaC20 la medía mitmktica para, a partir de ellfi, ob-e 2.200 16 8.7 63 
133 

h de$Bia&ms @tivas y ~~ respe&o de la minma. LPsto puede 
inteppm&trse mano un idice de cancatroición de ambo6 f&efxxes en rela: 885 17 3,5 Otras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,5 

ción cm las nacionales correspaldienb. De esta se ha con- 
2.625 56 10,4 

f:abeceras comaxaies . .. ... 3200 308 12,6 
725 

seguido las cüferemiés más signif icati .  de cada regiba A nivel -- - 9,l 

pravincial se aplicó el mismo pmm3imht.o para peBer p r a e  ~ota l  ............ 25.315 420 

en laiS t l ihemcfgs entre las &tlw&m~ 'ai&raa~ de cada región. 
(*) NO in~ lu ida~  en las clasificaciones antenores. 

de mideas urbanos, pidepdo de una 
sino también espacid Ad, tras b mh En efecto, las cifras Y Porcentajes del cuadro núm. 1 permiten comprobar 

s e h i i o e u n ~ l ~ d e ~ ~ l i ~ ~  segimda afhación. Si se habla de un nivel relativo, se dehe fundamental- 

wlis Madrid Y Barcelona (que, con sus 7,5 millones de habitantes. 

Amma,A.t-y- 
* .  

d e l a s ~ e s p a ñ i o a a s :  representan nada menos que ~n 60,6 por 100 de la población de las 
fa&&&'- Reu. 3IspaWu & E-iu. Mamd, mago-* grandes AA- m.), y la escasez de las ciudades medias. 

p&ginas 139-166. Puede decirse que la red responde a una estructura jerárquica de ra- 

14 
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Es decir, se observa que la concentración de la industria en las AA. MM. es 

número de dudades medias g superior a la concentración de la población, hecho que tdén se produce 

el número de las C. C. & decir, que el peso en los M. I., que, con sólo UXI 14 por 100 de la población, con t i en  nada 

revertir bcia las niveles medios y pequeños de la red. menos que un 22,4 por 100 del empleo, en contraste con la C. C., que tiene 
por otro lado, el cuadro permite también comprobar nuestro relativa- aproximadamente el mismo empleo (26,3 por 100) y sólo un 17,4 por 100 

mente elwado grado de urbanización, y por el número total de núcleos, de, de la publación. 

dispersión urbana. Con estos presupuestos se deduce que la industrialización no se ha apo- 
el mpo de la polariz ~ a d o  en la red urbana anterior, sino que se ha concentrado en las A A  m. y 

en las ciudades mayores, así como tanabib en los M. L, que multin ser, 

des AAAA.,MM. acojan al 45,6 por 100 de la los más cercanos a los núcleos anteriores. El efecto de difusión de estos dti- 

v t r a c i ó n  se mide por el papel, ya mos hacia los mimiapios más cercanos es obvio, por tanto. Por el contrario, 

en d e  nivel superior de la iwl las C. C. se han indush+aIizado y han aumentado su población en razón a su 
del total de la poblacl6n. Si a las grandes AA. MM. se añaden las AA. ~roxiddad a los núcleos mayores, es decir, a los más dinámicos. Conforme 
medias, multa que encierran un porcentaje de población urbana de un se alejan de estos atimos, se muestran más regresivas y concentran menos 
por 100, distribuído en 23 ciudades. Este hecho resulta empleo que su población, lo que significa a la vez que continúan sien- 
hag. que tener en cuenta que contamos solamente con diez sistemas do C. C. por su carácter de centros tradicionales de servicios. 

o regiones vertebradas. 
Otro bloque importante, esta 3. LAS CABACTEBISTICAS REGIONALES Y PROVINCIALES. 

por las pequeiías ciudades (P. C.) y C. C., con cerca del 
blaci6n total. En su mayoría c o v d e n  a la e s t r u m  Una vez señaladas las tendencias observadas en el plano nacional, veamos 
la i n d e c i ó n  moderna, kígicamente. como contraste, ahora cuáles son las características demográficas y de l&ción industrial 
ciiss sóao representan un 8,7 por 100 de la poblaci6n en los espacios regionales. Para ello nos serviremos de los cuadros núme- 
pues, las que llevan a cabo la ruptura de la jerarquía. Eh el mismo nivel ros 3 y 4 para h población, y de los núms. 5 y 6 para la industria. 
despmde U é n  otra serie de resuitadas. Así, la 
biación en ias AA. &TM. y P. C., el gran peso de la población campesinri, C U A D R O  3 
es obvio en un país de hipertrofia del empleo en el sector primario; y el 
de que las C. C. sunien el 17,4 por 100 de la pobhción, halhdse  un 5,s DISTRIBUCION REGIONAL DE LA POBLACION EN LOS DISTINTOS 
100 en retroceso, significa su decadencia frente al dinamismo de los NIVELSS URBANOS (en porcentajes absolutos) 

: 
a 

, , 

pios con emplea i n d d  (M. L), que concentran ya a un 14 por 100 
REGIONES empleo. 

C U A D R O  2 Galicia ......... 
......... 

JER.ARQUiA URBANA Y EMPLEO INDU- M0 1970 
Asturiss 
Pais vasco ...... 

. . . . .  Periferia V. 
NIVELES pobiación Td",r Ehpleo W n ,  periferia. 

~ ~ a h i í i a  ......... 
M m&mpol iw . . 14.103370 423 1.047.748 54.8 + 123 País Valenciano .. ............ &&exras comarcales + 3965.557 11,9 363.528 198 + 7 8  lulmia 

. . .  m ~marcaies - 1.844.708 
Andalucía On. 

.. @cl.pios 4.673.187 ~ C ~ ~ I U C ~ S  m i d .  ............ 
... 

C. C.- 

11,l 
al 

1,4 
4.0 
0 2  
0.6 
8,6 

12,l 
10.4 
4 2  

8.6 

A.M. 

163 
32,7 
61.6 
36 f 
522 
56,O 
31,6 
288 
28,8 
36,8 

mmicfpi06 sin Emp. 8.718.020 263 

M. 

14,l 
22,7 
15,o 
9 3  
6tr 

16,l 
318 
162 
8,6 

21,O 
3 3  

15.0 

C. C. + 

173 
7 8  

188 
173 
u 

162 
192 
21,4 
8,4 
5 3  

Tok3l espacio int. 

M.. 

40,7 
3.7 
4,6 

35,O 
30,O 
11.5 
16.7 
24.9 
42,l 
%,l 
37.1 

24 8 

50.5 

Total 
(%) 

100,o 
100,O 
100,o 
100,O 
100,O 
100,O 
i00,o 
100.0 
100.0 
100,O 
100.0 4 3  

Total 33.304.842 100 1.912.223 
100 X 1 39.3 ......... 13.2 
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m URBANA Y LOCALIZACION INDUSTRIAL EN ESPAÑA 

C U A D R O  6 

DISTRIBUCION REGIONAL DE LA POBLACION EN LOS DISTINTOS 
NIVELES URBANOS. DESVIACIONES A LA MEDIA 

DESVIACIONES A LA MEDIA 

C. C. + C.  C.- M. 
REGIONES 

48.4 19.7 8.3 X 24.4 

I M 8  

+ 15 3 
- 21.1 

+ 10.2 
t- 5.2 
- 13.3 
- 8.1 
+ O . l  
+ 17.3 

+ 12.3 

Galicia ..................... 
&tunas .................. 
País Vasco ............... 
Periferia V. ............... 

......... Aragón, periferia 
Cataluña .................. 
País Valenciano ............ 
Murcia ..................... 

......... Andaiucía Oriental 
Andalucia Occidental ...... 

...... Total espacio interior 

3.i. LA DISTRIBUCION REGIONAL DE L A  POBLACION Y DE LA 
INDUSTRIA. 

C.  C.- 
- 
X 8.6 

+ 2.5 
+ 24.5 

- 73 
- 4.6 
- 8.4 
- 8.0 

O 
+ 3.5 
- 1.8 
- 4.4 

C. C. + 
X 13.2 

+ 4.6 
- 5.4 
+ 5.6 
-t 4.6 
-6.1 
+ 3.0 

/ + 6.0 
+ 8.2 
-8.4 
-7.5 
-8.5 

REGIONES 

Galicia ..................... 
Asturias .................. 
País Vasco ............... 
Periferia V. ............... 

..................... Aragón 
Cataluña .................. 
País Valenciano . . . . . . . .  
M m i a  .................. 
Andalucía Oriental ......... 
Andalucía Occidental ...... 

...... Total espacio interior 

C U A D R O  5 

PORCENTAJES ABSOLUTOS DEL EMPLEO 
Siguiendo la metodología propuesta, vamos ahora a concretar a nivel 

regional cuáles son las desviaciones más signiñoativas con respecto a la 
media nacional, lo cual viene a ser una expresión de las peculiaridades 
propias de cada uno de los espacios regionales. 

1K 

15.0 

- 0.9 
+ 7.7 

O 
- 5.5 
- 8.3 
+ 1.1 
+ 16.9 
+ l a  
- 6.4 
+ 6 
-11.5 

A.M. 

393 

- 23.0 
- 6.6 
+ 22.3 
- 3.0 
+ 12.9 
+ 16 7 
- 7.7 
- 10.4 
- 10.5 
- 2.5 
+ 11.2 

En Galicia destaca la concentración de la población en las C. C., regresi- 
vas o no, y en los municipios no urbanos, lo cual signi£ica que esta región 
mantiene su carácter predominantemente m a l .  Característica que vemos 
también al examinar la distribución del empleo industrial. De todo ello se 
deduce que las AA. MM. y las ciudades medias (C. M.) gallegas tienen poco 
peso todavía en relaciáa con la media del país. 

Algo semejante ocurre en Asturias, en donde las C. C. regresivas supo- 
nen una fuerte desviación en la distribución de la población, sin duda, como 
cansecuencia de la situación de regresión económica en que esta región 
se encuentra como consecuencia de la crisis hullera. En efecto, las C. C. de 
la Cuenca Minera están en la situación de declive demogn%co. 

Muy distinto es lo que ocurre en el País Vasco, en donde la consolida- 
eión de su sistema urbano ha conducido a una estructura espacial de alto 
desarroUo. Es así como esta regi6n viene caracterizada en el marco regional 

C.C.- 

11,4 
17,l 
- 
o$ 
4.1 
0,l 
0 9  

11,4 
212 
11,8 
4.5 

8.3 

C. C. + REGIONES M. 

30.7 
28,1 
16,7 
22,4 
9.7 

23,4 
45.0 
382 
133 
32,6 
8.1 

24.4 

A. M. 

Galicia ..................... 
Asturias .................. 
País Vasco .................. 

............... Periferia V. 
Aragón, periferia ......... 
Cataluña .................. 
Pais Valenciano ............ 
Murña ..................... 
Andasucia Oriental ......... 
Anüducía Occidsntal ...... 
Total espacio interior ...... 
- 1 

X 
S 

19,O 38.1 
31.6 238 
57,2 j 26.1 
42,6 
77,6 
559 
278 
258 
596 
523 
82,9 

48.4 

343 
8,6 

218 
26,9 
2 0  
58  
3,l 
4,5 
- -- 

19.7 
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por el peso de las AA.MNL y las C. C. progresivas, tanto en la industria las C. C. regresivas y los municipios no industrializados. Sin duda, una 

como en la población- En su Periferia, el efecto difusor, estudiado en otras situación altamente desfavorable. Como es lógico, en una estructura de este 

ocasiones (5), ha incidido poderosamente en m& de las tradiciona- tipo la industria existente se apoya en las AA. MM. y en las C. C., que ya 

les C. C., que han quedado insertas en un proceso de crecimiento demo- hemos &cho que ~ o n  regresivas. 

gráfico e industrial. se han visto hasta el -mento las características fundamentales de las 

En contraste, Ara* periferia es un caso, ya repetidas veces señalado, e*ones periféricas. Queda en el centro el espacio interior, en donde 
de macmcefalia en todos los sentidos. Zaragoza ha producido un vaciado las AA. IVINI. concentran el empleo industrid en proporción muy elevada, 

casi completo en los espacios internos de la región que organiza, como casi en su totalidad, y lo mismo ocurre con la población, aunque en este 

consecuencia & su desmedido mimiento. El paso a Cataluña nos pone m el peso del mundo rural hace que la población residente en los muni- 

otra vez en contacto con una distribución espacial propia de un sis- ,-.jpios no industrializados sea superior a la media nacional. 
tema urbano maduro. Dispone del mismo esquema que el País Vasco, es de- 
cir, AA. MM, y C. C. progresivas concentradoras de la población y de$' 32. LA DISTRIBUCION PROVINCIAL DE LA INDUSTRIA. 
empleo, a las que hay qua añadir el peso que en esta regián tienen 1- m*, 
nicipios industrializados en lo que concierne a la canmtración d-*" En este apartado se pretende poner de manifiesto los contrastes intra- 
gráfica. regionales que &ce la localización industrial. No se pretende decir nada 
Eh el Pais Valenoiano y Murcia las desviaciones positivas denotan la nuevo, sino que, apoydos en estos datos, comentar los resultados a que 

p-cia de una 1ocalizaciOn de la población y del empleo industrial -y 
ha llegado. 

peculiar. Se trata del importante papel que en esta región juegan las C. C. pro- Galicia presenta el fuerte contraste entre la fachada marítima y el inte- 
gresivas y los M. I., frente a una escasa relevancia de las AA. MM., que ea 

rior. la primera, la industrialización ofrece una cierta dispersión, aunque 
esta regi6n presentan importantes desviaciones negativas. La razón de esta 

en Pontev-dra se acusa una mayor tendencia a la concentración metropoli- ori-dad, que a simple vista puede semejar lo que antes hemos visto 9 
tana. En cambio, el interior presenta una imagen que luego se volverá a ver la ~ g i ó n  gallega, radica en las características propias del proceso de i n d w  
y que es tan propia de las zonas subdesarrolladas, es decir, el peso absoluto t r ihción,  que descansa en una gran dispersión del empleo correspondiente ', 
de las C. P. 

a actividades tradicionales modernizadas; es de&, algo muy distinto del, También la dispersión industrial es la nota característica de la región as- subdesarrollo de la región noroceidental. En Murcia, aunque presente ma~:- 
turiana. Mucha más variedad ofrece la distribución interior de la industria terísticas semejantes, acusa un mayor peso de las C. C. regresivas en e f  
en el País Vasco y sr1. periferia. Es obvio el contraste entre la estructura PO- empleo industrial, debido a la crisis de las agrociudades y a sus actividah ' 

mineras! larizada de Vizcaya y Alava y la estructura dispersa de Guipúzcoa. Tal vez 
éste sea el mejor exponente dentro de España de un modelo jerárquico de En Andalucía se observan algunas diferencias notables entre la región 

occidental y la oriental. En la primera, la ind- asentamientos industriales y unbanos en general (6). Eh la periferia, San- 
ción -siempre en 

relación con la Iiaedia del país- se apoya fundamenta1ment.e en las M m.. tander y Navarra vuelven a tener una estructura dispersa, con una mayor 
difusión en esta última (7). Burgos y Logroño presentan un estadio inter- ías C. C. regresivas -otra vez agrociudades- y M. I., siendo estos últimm 
medio e3tre una estructura espacial tipicamente subdesarrollada (concen- los que desde el punto de vista demográfico tienen más relevancia. 
tración en las C. P.) más la relevancia de C. C. inddalizadas, como indica la existencia de un proceso industrial que tiende a expan-: B 

cambio, en la oriental, la sobreurbanización rural se pone de -esto consecuencia de la proximidad del centro difusor vasco. 

comprobar cómo las desviaciones positivas más fuertes vienen dadas por' En Aragón, el papel absorbente de Zaragoza es tan -de que apenas 
permite hacer diferenciaciones, a excepción de la provincia de Huesca, en 
-donde las C. C. progresivas singularizan la localización industrial. 

(9 F&BREB, M., y PBgCEDO, A.: “Iksarm~o y sstemas urbanos en el Norte de &, S Cataluña es un ejemplo de un modelo de localización industrial O@- * El caso del Pais Vasco-periferia". GmunicaciÓn presentada a la II Reun:& del 
I%tudiou Reg ides .  islas Canarías, mayo 1975. La Periferia del País Vasco comprende: 
Navarra, Logroib, Bmw y Santander. I)istinguimos un ~ragón peñférim (Zaragoza y' (6) FERRER, M., y PRECEDO, A: "Las ciudades vascas". 
Huesca), Y un wón mteñor ('i'eruel), que incIuhos en los @OS interiores. (I) &m, A.: "La red urbana de Navarra". Tesis doctoral (en prenca). 
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zado. Sin duda alguna, a efectos de jerarquia y distribución es- 
industria, es el más logrado de los españoles. Consta de un A M. mg 
dora de todo el espacio, que difunde desarrollo a las C. C. pr-iv 
todo el espacio regional y a los municipios restantes, 

En el p& valenciano la distribución industrial mantiene las 
ra&erísticaa que antes se han seiialado al hablar de esta región. Pw 
respecta a Murcia, el contraste entre la franja mediterránea y d 
meseteño es muy fuerte. 

Andalucía Oriental tiene en Cá& y en Sevilla una dishibu 
industria altamente favorable, can un peso notable de bd. I., 
en las AA. M.IVL Fa cambio, en Córdoba y Huelva, las C. P. y 
gresivas son las que concentran en mayor grado el empleo industrial 
es evidentemente un factor negativo. Lo mismo ocurre en la And 
dental, aunque aquí el peso de las C. P. es todavía mayor. 

Y esto mismo se repite en los espacios interiores, en donde Ma 
menor graBo Valladoiid han ejercido un efecto excesivamente 
concentrado casi la totalidad de los efectivos inCiush.iales. De 
provincias del cinturón madrileño mantengan una estructura espac 
madamente simple, con la capital provincial como único centro de a 
En provincias periféricas se observa una estructura rehtiv 
persa en aqrrllas donde la industria está relacionada coa h s  
mas, agrarias o mineras. De todas formas, aunque se habla de 
este caso hay que hacerlo con precaución, ya que se trata de proviñc 
casamente industr ihdas,  por no decir nada industrializadas. 

CONCLUSION. 

Queda, pues, la red urbana española, en sus relaciones con la in 
caracterizada por una .$alta de relación entre ambos elementos, salvo 
regiones más desarrolladas. Destaca en nuestro país el alto grado de 
sión urbana e industrial, especialmente en la periferia, hechos ambos 
a la pervivencia de estructuras urbanas y económicas heredadas. Por 
la hora de pensar en un modelo de desarrollo, habrá que tener en 
estas particularidades, que se resumen en lo siguiente: En España a 
más los sistemas urbanos multicentrales y dispersos que los monoc 
Asi, a la hora de señalar un modelo teórico de organización del espacio 
dustrial y urbano, nos parece más adecuado .elegir al País Vasco-perife 
que a Cataluña, a pesar de que ésta última, como ya se ha dicho, pose 
modelo mejor organizado en cuanto a la distribución espacial de la ind 



Fig. 1 . E l  sistema urbano español: l .  Grandes Arerur ~etmblitanarr. 2. Areas Metropolitanas medias. 3. Ciddes 
medias. 4. Pequeñas ci-S en capitales de bonvimia. 5. Otras pequeñar ~~. 



Por 
Alfiedo FLORISTAN 

La creación de explotaciones de tamaño técnicamente adecuado requiere 
en Navarra, como en cualquier otro territorio, una reforma agraria, enten- 
dida esta expresión en su sentido lato. Hasta ahora casi no se ha hecho otra 
cosa que la concentración parcelaria, que ha afectado, desde 1957 a 1974, a 
68.000 Ha., equivalentes al 19,5 por 100 de la superficie labrada, según el 
Censo Agrario de 1972; 192.000 parcelas se redujeron a 27.000. Las Cuencas 
Prepirenaicas, Tierra Estella y el Corredor de la Barranca han sido las más 
beneficiadas. Añadamos que en 1967 y 1970 se declararon como Zonas de 
Ordenación rural diversas áreas de Tierra Este.&, con un total de 85.000 Ha. 
Pero la labor realizada o en marcha es pequeña en comparación con lo que 
se precisa hacer. Además, en muchos casos la concentración parcelaria no 
pasa de ser un remedio o parche coyuntural, porque dado el tamaño excesi- 
vamente pequeño de las explotaciones afectadas, más tarde o más temprano, 
y de forma privada o social, se necesitará hacer una nueva concentración. 
Por lo que concierne al cooperativismo agrario, de vieja tradición (empezó 
en 1903), hay que reconocer que no ha sabido adaptarse a las nuevas cir- 
cunstancias. En su inmensa mayoría las cooperativas son agrupaciones de 
agricultores para adquisición a mejor precio y con más facilidades de los 
productos que precisa el campo o para la elaboración y venta de vino co- 
rriente y sin embotellar. No existen otras cooperativas de  segundo grado 
que las dos alcoholeras de Olite y Estella, puesto que CONSERNA (Conser- 
vera Navarra) pasó a manos privadas y COVINA (Cooperativa vinicola, con 
31 bodegas asociadas) ha sido absorbida por UTECO; de alcance provincial 
no hay propiamente más que una cooperativa importante, COPELECHE, con 
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4.232 socios. Las cooperativas de cultivo en común apenas han arraigad m979 ~ropietarios (79,34 por lO) ,  en ésta, sólo 397 (0,s por lW), pero que 
se exceptúa el conocido caso de Zúñiga; se crearon algunas otras de m du&os de 114.773 Ha (2Q9 por 100). 
similar, en el ámbito del cultivo y la ganadería, pero las más o desapar 
ron o están en crisii. queños propietarios corresponde a regadio, cuánta a tierra tb 

Cualquier reforma seria implica el previo conocimiento de la pro 9iñed0, olivar y bosque. El resultado aparece en el c u a h  n b  %, 
de la tierra. Sabido es que en Navarra la integrante en la categoría $ que, por lo referente a la pegucoña propiedad, debe subrayarse! qae a 
muna1 equivale, aproximadamente, al 50 por 100 de la superficie pro pertenece nada mencis que e1 M,lS por 100 de todo el mgadio navawm, 
De ella nos hemos ocupado en otras ocasiones, de modo que ahora 7 5 , ~  por 100 del viñedo, el 73,01 psr 100 del olivar y el (18,XI por 1W de 
a limitarnos al anRlisis de los rasgos fundamentales que tierras de labor de -O; se mrmbora de nuwo que no hubiera s'uto 
de la propiedad particular; debe advertirse que el 75 por 100 de la eliminar las propiedades inferiores a una hecths. 
explota directamente por los propietarios. 

El ;estudio de la propiedad particular (que nosotros hacemos con los 
suministrados en 1974 por los Ayuntamientos a la Diputación foral con v 
a la Seguridad Social Agraria) ofrece, como es sabido, no pocas difi 
un propietario que tenga tierras en más de un municipio figura 
ellos; y al revés, hay propiedades que se consignan a diversos nombres, 
que de hecho sean una sola. Con los datos facilitados por el ordenador 
Diputación, eliminadas todas las propiedades colectivas, hemos 
nado el cuadro núm. 1. No nos ha parecido correcto suprimir la cla 
propietarios con menos de una hectárea, porque no siempre se trata de 
piedades residuales sin importancia. Los porcentajes de superficie se r 
ren a la total de la propiedad particular, no a la total del municipio, com 
o región 

l. PEQUEÑA, MEDIANA Y GRAN PROPIEDAD. 
nde el 1558 par 100 

La clasificación de las propiedades en estos tres grup 
hectáreas; medias, de 20 a 100 Ha., y grandes, > 100 Ha 
ro está, porque hay regadios eventuales y fijos, secanos cerealistas cultiv 
sin descanso o mediante el sistema de año y vez, viñedos, olivares, etc. 

El cuadro núm. 1 pone de manifiesto que en Navarra el des DISTRIBUCION COMARCAL. 
la estructura de la propiedad no es tan grande como el de ot 
españolas. Una vez más Navarra ofrece la imagen mixta. La estructura de la propiedad difiere de unas a otras zonas y comarcas, 

De un lado, la de una provincia con predominio de rnicrofundios. En 
to, los propietarios con menos de 20 Ha. suman 76.317 (94,92 por 10 expresivamente en los dos mapas analíticos (pequeña y gran pro- 
total) y detentan 211.007 Ha. (44,67 por 100 de la total superficie de pr y en el de síntesis que presentamos. 
dad privada). Dentro de este grupo habría que distinguir el formado 
propietarios con menos de 5 Ha., que acapara nada menos que 83 
esto es, el 17,64 por 100 de las tierras de propiedad parti 
una idea de la importancia que tiene la clase de los muy pequeños 
tarios. Comparada con la de los grandes, se ve que mientras en auué 
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La Ribera es la zona que tiene una estructura de la propiedad más c el 46,27 y el 23,46 por 100 de las tierras, respectivamente. Buena 
trastada, emparentable con la que caracteriza a otras áreas de la Depresl parte de estas grandes propiedades de las porciones bajas de los Valles &e- 
central del Ebro; las propiedades de tamaño medio no equivalen en naicos Y de las Cuencas prepirenaicas son cotos redondos que fueron seño- 
más que al 17,58 por 100 del total, frente al 42,30 por 100 en la Mo dos en el Antiguo =gimen. En qué medida intervienen en su expizcación 
y 29,78 por 100 en la Zona media. Por el contrario, la gran propiedad la supervivencia de &dos anejos a villas h i s p a n o m o ~ s  (Caro Baroja 
para en la Ribera e1 32,14 por 100 de las tierras y en la Montaña y demostró que la romanización de las Cuencas Prepirenaicas fd mayor de 
media el 23,47 y el 18,03 por 100, respectivamente. lo que se creía), o las propiedades amortizadas por los monasterios y la 

Obsérvese, a su vez, que dentro de cada una de las tres tradicio g b i a  catedral de Pamplona o las acaparadas por la burguesia urbana de 
zonas geográficas hay claros matices comarcales. Así, la Navarra m ciudad, es algo que está por estudiar. Las Cuencas fueron y son fun- 
se nos presenta como una comarca de pequeña propiedad, no sólo por  talmente un terrazgo agrícola dedicado al cultivo alternado de cerea- 
atañe al número de propietarios de esa clase (95,43 por 100), sino por lo les y leguminosas (hoy son cada vez más un openfield cerealista), con peque- 
concierne a la extensión total de las propiedades que la integran (el 6 ~s extensiones dejadas en barbecho. 
por 100), no habiendo más que 11 grandes propietarios particulares También difieren claramente ambas Navarras Medias, la oriental y la 
detentan en conjunto 4.131 Ha. (el 8,27 por 10): se trata o de antiguos S occidental. Esta Última se acerca bastante al modelo de la Navarra Húmeda, 
ríos (caso de Bertiz) o de propiedades adscritas a palacios de cabo de que pequeña, media y gran propiedad se reparten el 66,60, 23,85 y 9,53 
mería. Dentro de la Navarra Húmed'a destaca claramente el Corredor d por 100 del territorio particular, respectivamente. No sólo en los valles occi- 
Barranca (formado por la Burunda, la Tierra de Aranaz y los valles de &tales, de tipo más montañés y vasco, ninguna propiedad supera las 100 
goyena y Araquil), donde el 89,% por 100 de las tierras de propiedad h&eas (Améscoas, Lana, Alto Ega, Aguüar), sino, incluso, en la Val de 
ticular pertenece a los pequeños propietarios, y nada menos que el l&Íieru, ya claramente mediterránea; en el mismo Piedemonte meridional 
por 100 a los que tienen menos de 5 Ha. En su casi totalidad, la de Montejurra únicamente hay una propiedad con más de 100 Ha. (1,43 
Húmeda es una comarca de cultivo &recto por parte de los propi 

100 de las tierras particulares). En la Navarra Media Oriental el equi- 
eminentemente ganadera. Es preciso tener presente, para valorar d 

a r i o  entre la extensión acaparada por las propiedades pequeñas (39,76 por 
mente su viabilidad agropecuaria, que cuentan los campesinos con los lw), medianas (34,89 por 100) y grandes (25,37 por 100) es mayor. Es digno 
comunales de media ladera y de los puertos y con los de Aralar, U 
y Andía; a cada casa se adscribe a perpetuidad la correspondiente 

de tenerse en cuenta el alto porcentaje que suponen las grandes propiedades, 

de helechar del común. particularmente en la VakTorba, la Tierra de Sangüesa y el Piedemonte de 

En el conjunto de los Valles Pirenaicos transversales el predominio Tdalla-Olite: se trata en estos Últimos casos de la aparición del fenómeno 
$a las corralizas, antiguas grandes fincas de propiedad comunal desamorti- desplaza hacia la propiedad de tamaño medio. Pero examinados con m 

detalle se apercibe -al igual que desde otros puntos de vista geográfi 8adas en la s e w d a  mitad del siglo xnr; también hay (caso de la Valdorba, 

una clara transición de Oeste a Este y de Norte a Sur. Erro. Burguete- Vddizarbe, Valdaibar) algunos señoríos antiguos, hoy cotos redondos; más 

cesvalles-Valcarlos y Aezwa están todavía emparentados con la Navarra IUB había hace pocos años, pero varios pasaron a ser desolados adquiridos 

meda, a la que sirven de transición: no existe en ellos otra propiedad por la Diputación foral. La mezcla es lo tipico de la Navarra Media, en h 

rior a 10 Ha. que la correspondiente a la Colegiata de Roncesvalles. Po m a pesar de la cerealizacib progresiva de estos últimos años, impulsada 
la carestía y el encarecimiento de mano de obra, la mecanización y la contrario, en Salazar y Roncal, que secularmente han vivido de la g 

ría lanar trashumante, dicha clase acapara ya entre el 10 y el 20 por 1 
concentración paradaria, aún subsisten bastantes viñedos y olivares y pe- 
queiios regadíos. Los modelos de propiedad podrían reducirse a los si- 

las tierras. De Norte a Sur se va pasando poco a poco al modelo es 
característico de las Cuencas prepirenaicas, con una sustancial dism 
de la pequeña propiedad en beneficio de la grande y, sobre todo, un 1." Pequeñas propiedades de tipo vasco, en las Améscoas y Valle de 
zamiento de las propiedades medias, que suponen el 41,40 por 100 d 
tierras en la Cuenca de Lumbier-Aoiz y el 44,89 por 106 en la de P 2.0 Pequeñas propiedades de tipo mediterráneo integradas por una huer- 

los propietarios con más de 100 Ha. son ya 81 en aquélla y 35 en 4x1, una viña, un olivar y algunas parcelas de secano -realista. 
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3." Propiedades medias con una distribución de cultivos semejantes piedad, entre la parte occidental de la provincia y la oriental: en 10s Valles 
anterior. la gran propiedad detenta e1 21,61 por 100 Y en la Navarra HÚ- 

4." Alguna gran propiedad viticola. el 8,27 100; en la Cuenca de Lumbier, el 46,27 por 100 Y en la de 
5." Grandes propiedades cerealistas. pamplona el 23,46 por 100; en la Navarra media orienta el 25937 por 100 , la meidental el 983 por 100, y en la Ribera tudelana, el 35266 Por lo0 
Las corralizas particulares son representativas, sobre todo, de la 

y en 
estenesa el 2727 por 100. iIn£luencia del medio físico, que ha condi- 

tanto de la occidental o estellesa, como de la oriental o tudelana. En la formación de &&mas de cultivo y estructuras agraias dive-? 
la Ribera cuenta con muchas propiedades pequ ¿muenCia de la t r a h m c i a  entre Roncal-Salazar y la Ribera, a través 
man el 5022 por 100 de las tierras, pocas de la cañada que de Norte a Sur recorre la provincia? ¿Influencias diversas 
de 10s propietarios y 17,58 por 100 de las tierras) y 125 grandes de las civilizaciones males vascona y romana? LOS historiadores tienen la 
(0,30 por 100) que acaparan el 32,14 por 100 de las tierras. Si se 
por separado las dos Riberas, se deja ver que, aun teniendo ambas 
porcentajes de tierras en la categoría de pequeñas propiedades, 
Ilesa altxnzan mayor importancia que en la tudelana las prop C U A D R O  1 
dias, y en ésta, al revés, la gran propiedad. Dentro de la primera deben 

gularizarse los municipios atravesados por el bajo Arga, con un 36 por CI,A~IFICACION DE LA PROPIEDAD PRIVADA (en Ha) 
de tierras pertenecientes a las grandes propiedades corraliceras. En h 

es muy clara la oposición existente entre los municipios que 
C L A S E S  

Número de las Bzu-denas Reales y están parcialmente regados por el Aragón propietarios 
co-ndientes a los cursos bajos del Queiles y el Alhama. En el bajo -- 
gón es donde la venta de corralizas comunales adquirió mayor volume 
ahí que la gran propiedad detente el 62,38 por 100 de las tierras; no 

38.260 olvidarse que estas corralizas circundantes 
29.119 apetecidas por los ganaderos roncaleses y salacencos. En los 
8.937 del Alhama y Queiles, los de más tradición de regadío, la desmemb 

progresiva de los patrimonios familiares por herencia ha originado la 4.301 

feración de pequeñas propiedades, hasta el punto de suponer, 
mente, el 7 8 3  y el 73,71 por 100 de las tierras. Los municipios 1.835 
Y regados por el Ebro representan la media entre ambos extremos 1.290 
De cualquier forma, en la Ribera como en el resto de Navarra, no 484 
olvidarse que la mayor parte de los campesinos pequeños y medios 300 
además de las propias, otras tierras del común de vecinos o de las Bard 
Reales, que no son áe jure propiedad partidar, pero que casi 10 
f e -  Las pegu* propiedades son, en la Ribera, casi S 218 
las medh Y d e s  melen combinar secano (predominante) y 75 
siendo variadas los modelos de acuerdo con la naturaleza de los 57 
secano, 4 exclusivamente cereaiistas en las corralizas circund 34 
Ihmienas Reales, y predominantemente viticolas y 13 
los antiguos Montes de 'Cierzo, esto es, en los cursos bajos del Alhama -- 
Queiies. 

M e n t e ,  y como conclusión, digamos que los mapas exp- Totdes ......... 84.923 
claridad el contraste existente, por lo que atañe a la estructura de la 

Tanto por 
ciento 

- 

45,05 
34,29 
10,52 
5,06 

2,16 
1,52 
0,57 
0,35 

0,26 
Oy09 
0,07 
0,04 
0,Ol 

100,OO 

I 
Extensión 

total 

15.648 
67.701 
65.407 
62.251 

41.501 
49.032 
28.201 
24.840 

29.004 
18.862 
21.596 
22.551 
22.760 

472.354 

Tanto Po7 
ciento 

-- 

3,31 
14,33 
13,85 
13,18 

9,42 
10,38 
597 
5,26 

6,14 
3,99 
4,57 
4,77 
4,82 

100,OO 
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GRANDES MASAS DE CULTIVO Y PROPIEDAD 

(Ha.) Ha. YO -- 

-- 
Pequeña propiedad . . . . . . . . . . . .  31.780 G6,15 

T. LABOR SECANO VIREDO 

Ha. % Ha. YO ---- 

... Media propiedad 

Gran propiedad ........ 

OLIVAR FORESTAL 

Ha. Yo -- 

7 - -  

M O N T A R A  

< 20 Ha. 20 - 100 Ha. > 100 Ha. 
C O M A R C A S  Y 

Propietarios E x t e W n  Propietarios Extensi6n Propietarios Extend6n 
B U B O O M A R O A S  

NQm. W Ha. '% Niim. % Ha. % NQm. % Ha. % 
- - - - - - _ L -  

Roncal ........................ 642 
Salazar ........................ 447 
Ahzcoa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  420 
Burg.-Ronc.-Vdc. ............... 186 
Erro ........................... 259 

.. asteribar ..................... 216 
Arce ........................... 193 

............... 1 Almiradfo de N. 178 
1 

Valles pirenaicos .................. 2.542 

........................ Baztán 1.383 
Bertizarana ..................... 109 
Cinco villas . . . . . s . . . . . . . . . . . .  937 
Santesteban . . . . . . . . . . . . . . . . . .  616 

. . . . . . . . . . . .  Basaburúa Menor 219 
Araiz ........................ 308 

..................... Leizarán 277 
........................ Urumea 201 

Larraun ........................ 456 
............... Basabuda Mayor 146 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Ulzama 249 



C O M A R C A S  Y 

> 100 Ha. < 20 Ha. 

m t a r i o s  Extensi6n 

Ndm. Vo Ha. H 
-y--  

Propietarios Propietarios Extensi6n 
S U B D O M A R C A S  

Núm. % -- Ha. % -- 
........................ Anué 
........................ m e t a  

........................... Atez 
........................ Imoz 

........................ Burunda 
T.. de Aranaz .................. 

..................... ngoyena 
........................ Araquii 

............ Cuenca rle Lumbier 
......... Cuenca de Pampbna 

............ Cuencas prepir~m~icaa 

Z O M A  M E E D A  

< M) H.. 
C O M A R C I A B  Y 

20 - 100 H.. 

Ropletarlo6 Ext%~l6n Propietarios Extex~í6n 
S U B O O M A R C A B  

Propietarios Extensión 

OI 
Ha. % 9 -- 4 

Núm. o/, -- 
O O 
5 O,& 
1 0,os 
O o 
O o 
1 0,12 
4 O,& 
o o 
O o 
5 0 ,u  
6 0,19 -- 
22 0.B 

m. % Ha. % NQm. % Ha. % - - - -  
Val de W8iu ............... 1112 Ha1 3.608 
La S o h a  ..................... 1344 96,UI 8.288 
Pte. S. de Montejurra ......... S S 1  97,B 8.000 

..................... AmeMIoes !a,@ 1.834 
........................... Lana l%lgS,H 7788 

........................ Vaidega 7 1  Sr,aS P . W  
..................... Bmweza 814 IR 2&% 

Vaiie de Aguilar ............... 1.177 W,75 3.744 
Alb Ega ........................ 4 7  93,14 1.W 
Somontano Viana-Loa Arcos .,. 8.1194 97,H XUSB 
Tierr~ Esteiia .................. 2,W @3*76 9.304 

Valclizabe ......... 
Valdorba ......... 
Valdaibar ......... 
Tierra de Sangba 
Pte. Tafalla-Oiite ... 
U W  ............... 

116 6,Ol 
142 10,71 
las 1o,50 
157 8,71 
151 3,62 
85 ll,98 -- 

756 6,91 -- 
l a  4,47 

-- 
Navarra m& oljmtal ......... 10.0.128 92$2 
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gas &P?R 13 1 %  1 i 1  " 1  - R .  1 %  m*!33 

Fig. l.-La pequeña propieda& (< 20 Ha.), espresa& en tanto p ciento 
sobre h su&& ocupada por la propieda& partkdur: 1, 10-19; 2, 20-29; 
3,3039; 4,40-49; 5,51059; 6, 60-69; 7, 70-79; 8,80 y más; 1, Aralar; 11, Urbasa 

y Andía; III, Santiago de Lóquiz; IV, Bardenas Reales. 
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Fig. 2.-La gTan p m p i d d  (> 180 Ha.), expresada en tanto por ciento 
E a t R b p f i C i e  o t ? u p d a p o l E a ~ ~ :  1,mc'eSbtg: 
2, del 20 %; 3,1048; 4, w; 5,3049; 6,4049; 7, 50 y 

~ ~ p o m ~ ~ t o s t i e n s n ~ ~ ~ q ~ ~ l a ~ ~  PEQUECAS 
Fig. 3.-EsCructura de la pequeña (< 20 Ha.), mediana (20-100 Ha) y gran 
propiedad (> 100 Ha.), expresada en tanto por ciento de la e a  detentada 
por cada uno de los grupos (munales excluúh); los números romanos 

tienen i d  significación que en la figura 1. 



La remolacha azucarera en España: 
Un cultivo polémico 

Por 
Luisa María FRUTOS, 
niLa Carmen CHUECA 

(Departamento de Geografía de Zaragoza) 

INTRQDUCCIOW 

ea 19?3-?4, q r d w  por 
c03a iirimr hpmttsciijn que 

W b a ~ € ~ ~ & ~ a l & , ~ ~ ~ a ~ ~ ~ ~ v e ~ 6 n  
wbre la p d e  del ~ Q w r  y su txmmam, dede el estudio ae la materia 
&ma y wi a l t ivo  hasQ el adisis' dd = d o .  EvSmteawnte, el plan 

~ ~ e q i m s a l o ~ ~ ~ o p P I m e r a p a r t e d e l o q u e ~ u n  
~ ~ q u e s e i r e o o a P p l a t a r á a r b ~ e ~ ~ l a C r i g i s d ~ s ó 2 o  

& o * * * ~ ~ h * e d e 1 6 1  
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apoyaba el interés de esta investigación, La abundancia de fuentes 
ticas, aunque de desigual valor, constituía una base esencial para 
e cabo. 

A lo largo de estas páginas se intenta dejar clan, que no es 
esta situación de desabastecimiento, y precisamente lo que carac 
producaión de remolacha azucarera, así como de caña de azúcar y, 
de azúcar, es un constante Pg-zag a lo largo de todo el siglo: cada 
en el cultivo viene seguido de una etapa de expansión, y aunque 
cia es claramente creciente, las discordancias con la demanda son 

Se qmmim, sin embargo, &vemas etapas, los criterios 
de tiempo-y espacio: con relación al primero, la Guerra Civil de 19 
señala dos peridw de di&htas M- nráE lento d prinrer 
menos desajustes; según el se& criterio, el predominio en la 
de unas zonas u otras marcan diversas fases, dando un cierto 
torio" a este cultivo, que in£luirH también en las variaciones 
En este orden se intenta plantear la cuedtión. 

1. EL INICIO DEL CULTIVO REMOLACEEEO EN E S P U  DE 
A 1935. 

Al  h a k a r  el siglo xm, España perdiú sus últimas colonias, y con 
la posibilidad de abastecerse f&hent.e de m & caña 
cuando se implanta la remohdm (a), a la vez que las fhricas lo 
m i m  sectores. Las primeras experiMicias se llevan a cabo en 1878 g 
en Andalu& pero a partir de 1898, la legishciáa apoyei deeididamen* 
cultivo, que se expandoña rápidamente par l h g h .  La mul 
meareras que demandan la materia prima y la facilidad con 
molacha encaja en la rotaci6n del regadío (3) son puntos esencides 

(2) m de azúcar en la remoladm en dosis bastaute 
las in- de Margraff y Olioer de Sorreg en ia segunda mitad 
hexpairstbienEin'apacoincidemnlasgue~= 
a ~ a o b ~ . & 1 8 0 i b ~ ~ a ~ a r  

carera". ibvbtu t k d k d  & Eskdktica, núm. 2% Febrem-mu%o, 19S; págs. 19- 
(3) La remohha anicarera es en más del 90 por 100 de regadío, ya que 

-te que requiere nn clima suave y húmedo, necesitándole en 
menores a 500 mm. h x b a  de 5.000 a 7.000 m3 de 
de 40 Tm. Zamo N~R~RJO* F.: ' 
Ed. de2 znstitu&J de DesawoUo 
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tal evolución. Muy pronto, el azúcar de remolacha desplaza a la 
cultivo mucho más antiguo y tradicional en el país (4). La demanda 
crece tanilbién al coincidir con una aceleración del ritmo demográliico 

un mayor poder adquisitivo de algunos sectores de la población. 

(4) B cultivo de ia caña en Epió. se debe i los árabes y b menciona Bssa Se 
dan<tla de Málaga a Tarragaaa. AUn a  principios de siglo había 20 fábricas de azúcar 
~ ~ m i e n t r a s s ó l o 1 6 e r r r n d e r e m o ~ a i m q u e ~ l a s ~ ~ ~ e n ~  

- 0 Todos los datos manejados para este perhd~ están M o s  de los Anuarios que 
el INE. Lo exeepdod del rendimim, 926 %/Ha., podría hacer so%peeb.r un 

&bhmtíi mi 1- h-PC nern ls im-bilidd de -hpmhn nmz h m  

gikrlo a d  Por otre 
aewistu sindfaalde 

-""-"- --. - ' 
parte, otros autores 
E s t d W c a ,  núm. 79. 

- 
este dato. 
1965: pág. 
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comx> resultado de tales variaciones, mientras el consumo sube de cin- 

g t y - m  m q m - q q . y q y ~ ~ q q q  m kilogramos por habitante al año a once, la producción nacional sólo 

~pjpppi#p$&??p#~p al país en la extraordinaria cosecha de 1932-33, siendo necesario 
i3 3 importar casi la totalidad de Cuba (57 por 100) (6). 8 

...... 1931 120 23 

...... 1932 3 17 

...... 1933 m k q . s @ l - 4 . e ' ? ' % P 5 - e 9 N ! " ? .  16 36 

...... 3 % S $ $ 2 8 S G S 8 3 2 ~ N Q d  1934 36 35 d d d d N N N N N m m m 6 a N N &  

Esta expansión fué acompañada de gran desorden en la instalación de 
hcareras, por lo que se hizo necesario una legislación reguiadora (1907), 
m e  nada resolvió (7). Sólo los propios acuerdos de los industriales entre si 

englobará el 98 por 100 de la producción. La producción se con- 
en siete provincias que aportan el 71 por 100 del total. Sobre esta 

mayor brevedad, utikaremos en todo el trabajo la divisih atatual. 

d e n d e  el cultivo a favor de la instalación de siete Azucareras, y gra- 

ez Ayuso) (8). Por esto, el Ebro engltiba en 1930-31 miás del 50 por 100 

el Duero y Centro. 

de las provinciaq de esto es un ejemplo el cuadro de la página siguiente: 

BARRUTCO: R& Sindical de Estadhtim, núm. 25. &&ici, mano 195a, 
22-3 y LÓPEZ DE CEBaSrrárr, J.: 'Toiíiica agraria en España>' (=is?O). 

de Pubziaches. Madrid, 1910; pág. 20. 
Ba~~aioco: Rerrista Si9uECd de Estad* nimo. 22. Ma$&d, fb 

L. á6: "EL campo de Zaragoza". Ed. Instituciórr Fercurndo d Catouco. 
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lógico que con tales alternancias y sin una política verdaderamente 
reguiadora los precios d e n ,  desconcertando a los productores; así, 4 en 
1 9 ~  se pagó la remolacha a 40 pesetas/,tonelada, en 1915, el precio baja a 35; 

1916 se cotiza a 65; en 1925, a 85, y de nuevo cae a 70 en 1928. 
~ o n i x ,  conclusión podría decirse que en este primer período el avance 
, lento, sin suficiente estimulo por parte del Gobiernp, pese al incremento 
,del -o y a las líneas generales de k política agraria (9), que perse- 

un incremento en la producción, una estabilidad en los precios y una 
w p r a  en la balanza comercial, que, para este sector al menos, en ningún 

se consiguen; sólo hay algunas mejoras técnicas (en semiUas y abonos). 

4, EL PERIODO ACTUAL: DE 1939 A 1875. 

por completo la producción y el consu- 
Puede decirse que hay que partir casi de cero otra vez, con le ventaja, 

adquirida por parte de los agricul- 
idmes, y con la desventaja tambiQi de todas las inemias de esa 
tradición. El conocimiento de estos factores positivos y negativos lle- 

al Gobierno a plan- una politica de todo el sector. En los apartados 
&pientes se intentará ardízar el efecto que esta intervención prcnroca en la 
+mlución de la producción y su reparto regional, así como la incidencia de 
¿$&os factores en la decisión de los cultivadores y las Azucareras, y, M- 
*ente, amo resultado de todo ello, la relacib de la produoa6n n a u d  
&azúcar c a n e l c a i i s u m o y l a ~ ~ & q u e d e d c w s e ~ v a .  

. LA EVOLUCION DE LA SUPERFICIE CULTIVADA Y LA PRCb 
DUCCION DE REMOLACHA 

primeros años de este período, la economía azucarera, ann~ h del 
del pafs$ se recupera despacio: en la c a m m  1939-40, tan %lo se 

39.000 hectáreas, c h d o s e  720.000 toneladas de raíz, y eai 194841 
de toneladas, cuando, de haberse 

extdias la tendencia de la etapa anterior, 
más de dos millones de toneladas ea unas 

hasta 1951, que señala el cb 
un periodo de aceleracKin en producción y cansumo, supendo 
Crisis de posguefia Hay que reconomr, por tanto, que, cuanti- 
al menos, &o ha canrbiado: el ajuste del crecimiento nos mu- 

smBbsmh, J.: Opas cit pág. 24. 
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recta más rápida, que queda explícita en el gráfico 1. Pero esto no 
e c a  mayor regularidad, sino más bien parece que los desequilibrios S 

m a pesar del control del Bllínistterio de Agricultura. Tales 
&&mes quedan patentes en la curva de evolución y en el cuadro ad- 
jwnto (10)- 

¿Qué es, en realidad, lo que provoca este proceso? Es evidate que la 

, W c a e ó n  estatal no puede hacerse extensiva a la voluntad del agricultor, 
1 que actúa sobre sus detisines cwio estímulo o como freno en amoor- 

con otros elementos de juicio. El plan se elabora según estimas 
metat ivas  para cubrir las necesidades del pais, en reladón con la cam- 

anterior y el 8t04k O déficit exbknte. Sobre esa cantidad, y en relaciún 
los rendbienterr dos. se establece la extemió4 que deberá ocupar 

! ibije para la ~i&moldm, la mña, 
&kin con los anteriores. Los 

adores e mdustrhles deberán &dir el interés que 1- ofm3cet 
previsión de bendiaiw, cubrir el xmbchm de supedide s e h l d ~  
máxim.~ las pdMlídades de 11101turau¿n. La iniciativa deben tcmarla 
Azucareras, que son 18s que conbatan S& las dbosicioñes oficia- 
(U) ; pero, de' b c b ,  el agriad* &me la Ú b m  paabra. Los faebres 
van a hfh&L ~e~lplejm: les eoskm, que depnden de la edmetwa 
su expbtabóoa (tamaplb, &todo de dtivo, tknieas)), del pncio de los 

en toneladas y en riqueza sddca,  oondicidos 
(clima, suelo), semülas y las ~ropisis de 

v a j m  seamda- 
i 4 m ~ ~ d B P 1 ~  r dark en forma de 

S adelantadosj ayuda th&xt, Fixdumt~, deber6 
todo e, de manera m& O mmzxm ~~4 prsgs no c o n a  bien 

mercados en relación con los C(#Pfi6B y bedicha de &os pMductoB 
~~ A su veq Pag &xd& ciduddn h rentabilidad de sn factorfa, 

de la a- de m d b d ó a ,  la modernidad &e SUS imtda- 
el costo de la mano de obra, los d d  recxmw que entran en el 
&laprodW&ylarlquezqldehraizdesuoana. 

1852-S, 19lB-63, 19?&71 y la a & d ,  19't5-76. De h, la de 

dejar 

- - - .- - -- 
=la 

e del aju& del p 

- -,a de este -O, h mdifiea- 
d e ~ , ~ e l ~ d @ 9 a c a e r w r i  

l d e  mí'. 
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~$70-71 es la más importante, dalcanzándose 221.0QO hectáreas, w n  un incre- 
m t o  del 22 por 188 sobre la ankiorf Es U52-53, el incremento es 6 -* (63 por 100 respecto a 1951-52), y la tercera es la menos importante. 

=tual no ha concluido todavía. 
L b relación de estos datos con la política de precios pareeg evidente en 
s 2 - 5 3 ;  pero no es factor decisivo en las o-, pues coincide can un mante- 
wento de los p d w  oficiales. Otrag pmder;iciones han entrado ne- 
(&mente en juego, pero se p- m& de la que .o ha 
pdido obtener pan llegar a cmclusiones daras (U). 
E cuanto a los años de nrCnjma extemdh, exceptuando la pmbldtica 

c g d a d e l o ~ 4 O , p u s d e 1 ~ ~ e ~ n t a S  caída5 e&guen 
;las grandes d. M, las cmn* dbdm deskam las depm 
b e s  de 1 9 M ,  1963-64 y 1973-75, can h m& aguda erLSis de obmtwi- 
Wto de todo el período. 
- El desceaao de 195344 mbdde eon una puLftica mskrWAva deqds  del 

t del & anterior, el que coíneydieran el elevado n b ~ ,  de 

sso.ooo t .odab*  §e declwk, por tanto* un rnan-* de pre&s 
p tres canpúas y la ~ t a c i ó n  de 1a supedide de eultívo (U). foa3 
Lotsosmínilll*b*&**-.El+& 

parece pad6jico, pues eoiactde cmv un alza del precio oficial; aaf 
aa entran en juega otn>ai Zadomm, no compmados sdic5en-b con 

,azúcar. El a b d m o  de1 d v o  a partir de 1976 coincide con una eleva- 
& de coetos (abono$ mbugtible, mano de obra), m c~ntmrmskdos por 
I erscasas mediaas que toma la AdmbMmción (14). La fuerte pre9i6pi del 
&cato Remohcbero en el mcmcmto actual levanta 1- precios de ia 
mgiaíía 197576, coa algunas medidas complemen- y excelentes persa- 
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m propiedades; en segundo lugar, la remolacha deja de ser imprescindible 
con unos factores meteorológicos aceptables, supera el techo de al de= ser sustituída por otros productos de buena acogida en el mercado 
nes de toneladas establecido por el Plan, pudiendo preverse un (alfalfa, rnai.). Sin embargo, este descenso en el número de cultivadores 
excedente de azúcar (15). , resulta incoherente con la evolución de la superficie remolachera, puesto 

]En resumen, insistiendo en la idea defendida anteriormente, los pr que, en mmpensación, las explotaciones son bastante más grandes en el 
actual, para conseguir unos rendimientos por agricultor más ele- 

cultor. Esta puede verse si se comparan los datos adjuntos con los 
anteriormente del número de hectáreas por campaña. 

Hectáreas de Toneladas de 
PRECIOS OB'ICIALES DE LA CAMPARA PARA LA A N O S  Número de remolacha por remolacha por 

UUCARERA agricultores agricultor agricultor 

...... 1952-53 145.110 193 17 

...... 1953-54 140.000 0784 17 

...... 1954-55 121.702 0,75 15 

...... 1M ...... 1% 1954 ...... 1959-60 112.000 1729 35 

...... 1944 ...... 196566 124.438 1,17 29 

...... l.945 ...... 315 1956 ...... 1966-67 121.000 130 33 
1970-71 94.334 2J7 57 ...... 

19Q7 ...... 1971-72 ...... 84.003 2,39 76 
...... 197475 61.916 2,31 64 

...... 1949 

1951 ...... en 1964, Nebot había señalado que la excdva parcelación y la escasa 
3952 ...... 725 1963 ...... 1.150 a por cada agricultor a la remolacha hacían imposible la 
19s ...... 725 1964 ...... 1.245 ión de mejoras técnicas. Esta tendencia a mayores explotaciones 

en la migración actual de fábricas y cultivo hacia 
, como se verá más adelante. 

El &bcb inmediato de las decisiones del agricultor no gastos de explotación, cuyo balance 
en h o menor superficie dedicada a este eultivo, &m, suma, la rentabilidad del cultivo, ha 
en ki ~ ~ d d h  del núanero de explotdoaes que mntmfhin m ilifl orientación a explotaciones de mayor tamaño. 
~ y h ~ ~ e n e l ~ d e ~ n n ~ s m a s ~ n ~ & '  os en este aspecto que los del Sindicato 
m w a q ~ ~  h c i h g d e m n d a h h a í d o  de~eeiendo demudo.{ , están sobrevaIorados, pues acumulan el 
con la Wca exmwd6a de l!ME%$. m & meP- m es imposible que sobre una explotación 

el máximo de mano de obra y de maquinaria que se precbdan 
o esto en cuenta, son muy expmsivos, 

emento importante en algunos apar- 
significativo que sean un documento de presión pm~entado 

ar los precios de campaña. Este des- 
cios-costos ha sido una de las causas esenciales de la polémica 

a la remolacha durante los últimos años. 
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que la participación de la renta de la tierra, muy importante en 1965, 
desciende, así como los gastos generales. contrapunto7 se incrementan 
1~ costos de transporte y abonos, no siendo por ello extraño que éstas sean 
10s "caballos de batalla" de los remoladheros en su lucha por ajustar los 
precios. 

~ARTICIPACION EN EL TOTAL DE COSTOS DE LAS MAS IMPOR- 
TANTES PARTIDAS DE GASTOS DE UNA HECTAREA DE REMOLA- 

CHA AZUCARERA 

Mano de obra ...... 23,8 23,4 24,99 
............ Abono9 99 13,O 13,7 

Transporte ......... 329 109 9,06 
... Renta de la tierra 12,6 5,3 476 

Gastos generales ... 12,5 672 6,02 

Después de estos datos puede decirse que participamos de la idea de Be- 
nito Arranz (16). cuando afirma que se precisa una racionalización en las 
fases 
-te 

. . .  
de producción 
dar un alto ni 

y una coherente orga 
ve1 a la mecanización 

productiva, sie 
puede reducir 

h p r -  
, mitad 

[ k número de jornales/hectárea. Igualmente, lo plantean Nebot y Reyes (17). 
Sin embargo, la incidencia de los rendimientos no está sólo en reducir 

los costos de mano de obra, pues las técnicas de cultivo, sobre todo el uso 
de abonos, tratamientos de herbicidas y selección de d a s ,  son requisitos 
esenciales para la obtención de una buena cosecha. 

Respecto a los abonos, cuyo incremento de precios ha sido muy impor- 
tante, son imprescindibles, especialmente los nitrogenados (18). La cobertura 

(16) BENITO ARFWNZ, J.: Prólogo al estudio citado de Zoido Nnanjo. 
(17) NE~OT: Revista Sindical de Estadística, núm. 73, mano 1964; REWs BARRANCO: 

Rmista Sindical de Estadistica, núm. 25, mano 1952. 
(18) El óptimo de abonos por hectárea queda expresado así en los datos del Sindica- 

to Remolachero (regadío): Nitrato de cal, 300 kg/Ha; sulfato amónico, 400 kg/Ha; sul- 
f k b  potásico, 200 kg/Ha; supedosfatos, 600 kg/Ha. Pueden añadirse también unos 

kg de estiércol, 
dosis diferentes. 

po", n h .  386, pá 

disminuyendo entonces 1 
NEBOT: Revista Sindical 
gs. 30-u. 

des citadas. Otra 
stica, núm. 73, m 

1s aul 
L a i Z O  
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de fertilizantes en España no es completa, particularmente en las zonas 
secano, a pesar de haberse aumentado considerablemente en el último 
cenio. 

El problema de las semillas es diferente. Hasta hace muy pocos 
eran las Azucareras las que proporcionaban la semilla nacional o 
L a  actual libertad de comprar, aunque con precios regulados, h 
una heterogeneidad de "marcas" y rendimientos en tonelaje y sacaro 

La variedad de técnicas y semillas, la diversificación de secano ( 
100) y regadío (30 por 100) (19) y las características rnicroclimáticas 
ficas coinciden para dar diferentes valores sacáricos en las distintas 
y de un año a otro; aunque la polarimetña media del país se ha 
en 16", las bajas riquezas deben compensarse con altos tonelajes (20). 

2.2. LA EVOLUCION DEL CULTIVO EN LAS ZONAS 
CHERAS. a 

Si en el análisis global se ha citado algunas veces el comportamiento 
las regiones como un factor más a considerar, parece necesario revisar 

- 

ha sido éste en sus rasgos más destacados. Para ello utilizaremos la z 
ción actual en todo el período, aunque se establece en 1974, por r 
ya señaladas anteriormente (21). 

La revisión de las estadísticas de las diversas zonas permite 
dominio sucesivo de alguna de ellas. La primera es la del Ebro, 
tiene en la década de los 40 la importancia del período anterior, pro 
el 64 por 100 del país en 1943-44. Los rendimientos de esta zona no 
altos; pero su importancia industrial permite mantener extensas áreas $ 
cultivo que proporcionan fuertes contingentes de remolacha. D 
conjunto la provincia de Zaragoza, que es la mayor p 
aportando el 25-26 por 100 al total nacional. 

(19) Hada i970, la proporción de remolacha e .  regadío era superior al 90 
El avance del cultivo en el secano andaiuz ha hecho variar la cifra. como se 

lupación 1 
~r hectáre 
recio de c 

holachera han confecciona 
a, en función del peso por 
ampaña Y los costos. sólo c< 

ido un ci 
hedáre, 

~ ~ n ~ e m a E  

uadro de benefic 
a y la riqueza 
la & la rimi .- ---- -- --=-- - 

dia de Zac distintas zanas, exp~tacio& de rendimientos sLperiores a 30 Tm/Ha 
1 

(a) Las wnas actuales son tres, una de las cuales está diviüida m d m  nih=-nnmd 
Zona D 
mora). 
*a, 
Logran< 

uero (Av& 
Zona Sur 
Murcia y 

>, Navarra, 

it Bugos, 
(A1m-h. 
Sevilla). 

Teme1 Y 

León, paiencia, salamanca, 
Badajoz, Cáceres, Cádiz, C 
Zona Ebro-Centro (submn 
Zamzoza) (subzona P-entm: 

- 

segovia, 
Zórdoba, 
a Ebro: 

A l h d  

--- -. 

Soria, Valladoli 
Granada, Huelv 
Alava, Huesca, 

Pinrlnrl Rn-1 

In fe r io r  al lg/n 

D e l  1 a1 So/. 

Del 6 al lom/. 

De l  1 1  al  15'1. 

Del 16 a\ 20'1- 

Superior al 20 

Azucareras en 19 

- , . - ---- 
Guadakjara, Madrid y ~oiedo) . 
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Hacia 1950 comienza a apmxbme la competencia del Duero, 

azucarera en estos &os, con la hídación de diez fábricas de 

pesar tanto en el tdd eqmñd coma Zaragoqi, gaes s&o 
importante, a l c m  del Ul al 12 por &tl m has mjom 
conjunta la zona Duero smgmndná et8 M5Z-!!E4 el 83:?8 por 

a l c d  proporciones tan altas 

Ebro recupera (19%-57), 
ducción .de L-enx9Lch2' 

son d e  al- obvio el peso 

nta era k mml kca&- qthB 

LRzperff& senibia& eon el 3'T 

a su vez, han famentado el 

íla g311pbdn cmsideamh 
el 11 por 100 de la ptadu&.án mícid ea 1@ 

De\ 11 al lsa / .  

Del 1 5  a l  20°/0 

Superior al 20.1. 

. ~ z u c a r e r a s  

en 1975 

d e i a e s b r u s a u t 9 d e h ~ ~ x e ~ u n  
mentabedhas(39~or108m1815-14) mía 
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SUPERFICIE, PRODUCCION Y RENDIMlENTOS POR ZONA( 
Z O N A  C E N T R O  

- I 

ASOS / H- ) / Toneladas 1 % 1 T m / B  
i 

Z O N A  D U E R O  8 4 

AROS Hectáreas Toneladas 

y &quefea scáricta nada c s c e p c i 4  mn lo que no wults mtabh. 
l A k v a , l a r - l e t i o u a d s i y b p o d n m * , - ~ r d  

urbano, han decidido el traslado a otras wmaq sobre todo d E h ,  U* 
vando incluso sus t b t b ~  -m. 

Z O N A  S U R  

-09 1 Hectárer 1 % 

I 1 
FABRICAS AZUCaRERAS DE ESPmA OpOR ZONAS Y CHAcIDm 

DE M ~ T U R A C I O I ~  - 
. . 

M h m o  de 
Z O N A S  

-&24Y)- 

lm m5 m m5 

33x0 19 6 18.730 9.700 .................. 
Duero 19 13 10,300 3l.500 .................. 
Cenh 2 2 1.750 5.a00 .................. 
Sw 22 20 12.400 44.900 ..................... 

Z O N A  E B R O  

I 

La politia &d es la causa de que estos traslados afecten tanto a h 
zonas. Por una parte, las Azucareras d o  pueden contratar dentro de su 
por otra parte, h cantidade3 y extedone5 p~evista~ para la se c m -  

tingentan d t m a b e n 4 e  al redden*  de la remolacha en cada d o r  
y la capacidad de mobumdán de las Azucareras (24). El mdtado puede 
apreciarse en los datos expuesta en la siguíeate. 

(24) Lo excqeianal de la 00- de la oampeña actual m 4 6  la -veni- 
de dejar ea &a ocaskh a les Azuoaritras la k'berted de can* ea todQ d M- 
ka30nacsomat 
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OFICIAL 3L TONELA 
POR ZONAS 

-- 

1965-66 197!i-76 
(%) (%) 

Zona Duero ............ 49 45 
Zona Ebro-Centro ...... 33,5 15 
%ma Sur ............... 17,B 40 

LOS cambios de las Azucareras han provocado también d i  
explotaciones, como es lógico. En conjunto se mantiene 
del descenso neto; pero mientras en el Sur esto se c 
elevación del tamaño medio de la e9glok& y mayme 
agrkubr,  eri el Ebro, con un tremendo descenso, no 
sQmcm medio de hecthas, Y en tonelaje ds la producción m& 
España. P Duero, m68 tradicional, sigue inmtmiaido el m6a alto 
de ramokhems, y la zona Centm ha sufrido pocas variantes. 

A6tO 1965-66  
- - 

m r o  ............ 
23 ......... 1 

Centro - -nd 

u 

A R O  1 9 1 0 - 7 1  

ZONAS I I 
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--- 
-- 

¡ A R O  1974-75 
Toneladas 

de remolacha 
por agrícultor 

61,96 
44,79 
19133 
324,36 

ZONAS 1 Número de 
agricultores 

......... Duero 44.700 
Ebro 8.600 ............ 

......... Centro 1.744 
Sur 6.872 ......... - - -  l 

2.3. LA PRODUCCION DE AZUCAR EN RELACION CON LA PRO- 
DUCCION REMOLA-. 

La producción de d c a r  nacional para el período que se está conside- 
rando responde a los desequilibrios de la producción remr,lachem, más los 
que igu&nente se producen en el cultivo de d í a  de azúcar (25). Esto 
no significa un exacto paralelismo entre la mteria prima y los terminad=. 
Sólo una parte de la raíz se transforma en azúcar, pudiendo & la pro- 
porción remolacha-aztíiear de una campaña a otra. Nebot sitúa esta propor- 
ción en 3-4 toneladas de azúcar por hectárea, suponiendo unm rendirnien- 
para la planta de 30-35 toneladas. Pese a esto, la evolución queda expresada 
en una línea quebrada bastante similar a la de la remolacha. 

Sin embargo, merece la pena desbar  que el ajuste de la producción 
de a.lw es divergente al que corresponde a la pmdu&h de -ola&, 
debido a un estancamiento o retroceso de la riqueza po limbékica en todas 
las regiones, y, por tanto, una discordancia entre el erremúmto real de la 
superficie sembrada y el tonelaje recogido, por un lado, y la proporción de 
azúcar, por otro 626). 

Esta irregularidad de pmduccih repercute, a su v a ,  en el nivel de tra- 
bajo de las Azucareras, cuya capacidad DO suele estar empleada a tope 

(25) La evolución del cultivo de caña, que se ha omitido en ate estudio por su es- 
casa participación en el total del azúcar n a c i d  y por su problemática algo distinta, ha 
sufrido una evoluciaoi también quebrada, pero d e n t e .  Su 1ocsJización es atciusiva 
del Sudeste español y Canarias. 

(26) Un estudio eskdídco del Miniski0 de Agricuitura especifica que la riqueza 
sadrica tiende a bajar en once provimias, se m a n t k ~ ~  en ocho y no sube en ninguna 

Hectáreas 
de remolacha 
por agricultor 

1,60 
1,31 
3,10 
7,80 
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nunca, lo que encarece el proceso productivo (27). Si a esto 
desorden de instalación de factorías, A R O S  
M, puede preverse que, en 
ción sea muy aguda para cada 

......... 
A Z U C A R  PRODUCIDO 1957-58 

......... 1958-59 

......... 1959-60 

......... 1960-61 

......... 1961-62 

......... 1962-63 

......... ......... 1939-40 1963-64 
1964-65 ......... 

......... 196566 

......... 1966-67 

......... 1967-68 ......... 1942-43 ......... 1968-69 
......... 1943-44 1969-70 ......... 

1970-71 ......... ......... 

De remolacha 1 De caña 
(rniies de Tm) (miles de Tm) (df.Orllb) 

1 
I 

299,B 26,3 j 3961 
402,6 
475,4 
447,2 
513,l 
417,8 
345,9 

971,5 
764,5 
75&0 
549.5 

1Wl-45 1971-72 ......... 941,o 
......... ......... ~945-46 1972-73 736,5 

1973-74 ...... ' 725,O 
.......... "' ¡ 525,8 1974-75 

1947-48 ......... 

1949-50 ......... En 1975 hay instaladas en España 46 fábricas Azucareras, de las que una 
es mixta, cinco se dedican a la transformación de la ca6a y cinco más no 
molturan. Estas fábricas eran, en 1950, cincuenta y cuatro, como aparece 

1951-52 ......... detallado en los mapas. Pero pese a este descenso, la capacidad de moltura- 

34,O , 547,9 ción actual supera considerablemente la anterior: de 43.630 toneladas en 
veinticuatro horas S ha saltado a la posibilidad de elaborar 91.600 tonela- 

19%-54 ......... das en veinticuatro horas. Si c o n s i d e r ~  que estas fábricas trabajan gor 
1954-55 ......... t é d o  medio noventa días, el tonelaje total susceptible de ser puesto en 

el mercado en cada e pasa de 3,6 millones de toneladas a 82 d o -  
195556 ......... 

nes de toneladas. IWa capacidad, utilizada a tope, podría pr~porcionar 
1956-57 ......... anualmente de 700.000 toneladas a 1,l millones de toneladas de azúcar, ci- 

fras muy por encima de las citadas anteriormente. Aua en las mejores condi- 
O sería muy -te desarrollar gte tema, pero M BOn ciones, esto no seria suficiente para cubrir una demandá miente ,  que 

esta -b accl l isej~ dejarlo para otra puMbd&. ~a escasa c-ia evoluciona en 10s siguientes términos, y aun por debajo de .los paises de 
~ d e ~ ~ ~ ~ ~ * % ~ ~ p o r ~ ~ ~ ( ~ ~ ~ i  
de E s W b t b ,  húm. 24). Europa, que alcanzan 40 kilogramos/habitante y año. 

17 

26,O 
%7 
272 
30,4 
26,5 
28,O 

30,5 
28,O 
26,O 
23,7 

428,7 
5001 
474,5 

444,3 
374,O 
481,8 
518,l 
567,5 
W,O 
680,5 
73293 
731,7 

442,4 1 39,4 
478,O 
526,s 
541,3 
538,9 
693,8 

, 6912 

40,O 
40,5 
38,6 
44,6 
38,5 
40,5 
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- - producción de remolacha 
C O N S U M O  - - Tendencia de la producción de remolacha 

.*................ Producción de =úcar 
G L O B A L (miles de taneledes) . . . . . . . . . . Tendencia producción azúcar 

Consumo azúcar 
, ., . , . íi Tendencia consumo azúcar 

1W5-66 l966-67 1981-68 1968-69 1969-70 1970-71 1911-72 1972-73 
- - - - - - . -  

I 
"PER CAP1 TA" (l&gramos/año) d 

/ 
1965-66 EK6-67 m - 6 8  1968-69 1968-70 1970-71 m-12 191213 -74 -- / 

-------, 0 
f 

ajuste de tedencia, cm un buen coeficiente de 

siblemente este eonsumo. Las misanas pgi.ei 

dos millones. Jamás podr- cubrir nuestro 
san divergentes. 

la odlación de precio61 de este memada, con dtos  bruscos, de 1- más 
a Ioe mBs altoa Por otro lado, n u a  e- ex&* 

del Rddeñte del Grupo Remohhem Zaregoaza~o, 
f e a  2.5-V-1996. Eh uqsmüm, de 

~ t a m a ~ e i o d a b a L I O ~ b ~  
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4 a b  más la posibilidad de equilibrio, llevándonos a veces a operacione 
merciales desastrosas (30). El cuadro siguiente es el fiel reflejo de 
irregularidades: 

IMPORTACION Y EXF'ORTACION DE AZUCAR 

A R O S  

-- 
1953 ......... 14.577 126.751 1970 ......... 134.049 
1954 ......... 13.968 50.272 1971 ......... 74.656 
1955 ......... 29.144 1972 ......... 112.000 ! 
1956 ......... 20.394 1973 ......... 115.972 4 
1957 ......... 35.911 .......... 488.886 

Las importaciones se hacen fundarnatalmente a Cuba (siempre F 
del 50 por 100, y hasta un 89 por 100 en 1972), y secundariamente, a BE 
(11 por 100) y Costa Rica (13 por 100), en e l  quinquenio 1946-50, y a Bra 
Reino Unido y Francia, en porcentajes diversos. entre 1971-72 Ni1-d 

de bajos precios es la cita de Taauurss sobre Ios precios de im 
r ' m a  Económica...". Op. cit. a. 159); pero en 1914, el precio i n m i  

osciló entre 47 y 92 pesetas/kilogrmo @f. í%um~.~, en uCampo", núm. 395; fe 
1915)- la compró sin refinar a 37 pesetas/kilogramo, más caro que el 
Eh a los excedentes en aiguna cp-, fué tan dificil su colo 
acordó un trueque con Egipto de &gramo de por Si--- 1- 

Ildir, -0 del Gnipo Smdical Provinciat Remolachero de Zapagoa). 

3 

ventas van en su mayor parte a Argelii, y en menor medida, a Israel, Yu- 
goslavia y otros, pero en conjunto nunca son suficientes en vdor para equi- 
librar la balanza. 

3. CONCLUSIONES. 

El análi& expuesto. aunque muy COQ~-o y m " ~  evidentes lagimer, 
permite llegar a las c o n c i ~  &íht9p: 

1: Que la etr01db del dtr(ro de la ~~ y la prd& de 
a z i r c a r , a a u n ~ ~ e n d o ~ c i ~ p c w í a ~ a c E p i l t i e n e u n a c s  

& ~ s r ~ ~  

2: & u e l a t e n d . e n c i a d ~ e n t o ~ ~ b y m u g p m ~ e n l ~  
tanelajes de x-eiwm- siendo menor la tasa de d e  en la 
prochidón de azúc;U, can 10 cual aniba% tendeacia~ dive- e 
&almente hada el futuro. 

3." Q u e l a ~ u c i & d e l c o a s u m o ~ y ~ e ~ m i i n ~ ~ r e -  
gdaridad de aecimiento n o m e ,  que nunca ha queibdo cilbkrb, 
d v o  excepciones, por la pdUCCi6n naciod. 

4.4 Q L t e l a ~ ~ a g P a r i a h a ~ d i d n g a a ~ ~ e n l o ~ 1 c E m r b r r a r s e o  
t o m  del mercado, reg&indo la p r d d  por eon 

cantroh de preciw, mbvencian~ o )renos, se& le m- 
veniente, sin que es& pd5tie-a twiese las e o n s  d e a d a s ,  
agndizanddo la ~~ de la p&cción y disco** en el 
szonswno. 

5? ~ t n i o d e 1 B g ~ p r p a n d e r a d o r y a h ~ d e h d ~  
d o s , h a s i a o e l ~ ~ ~ ~ e a s t o ~ l a s e r p l ~ ~ e s s o b r e  
u n a s e ~ ~ a c i e n t q y l i i r a l h d e e a P l e b l i 6 n d e á ~  
tor md- ccm el z&oolat, quid d u %  ron las %bríczm c o o p  
ratha 

6." &ue de mantenerse &os plantemientos, nuestra eoS3ertura será 
ea& vez m-, con lss Erellgtss: f4ltYCi69e~awos gu@ ma* &das 
las difldtade del m e d o  inkmmcianal y k zace&U noicrirwpau. de 
divhls. 

7." Que sería necemda una de k po1ltka dBel seebr, 
pmtbshmente en su pandemi& de  kxs eskhmilo~ para el a#d-  
tor en los t&rmba &dos. 
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de ellos, así como de las causas que han determinado el crecimiento 
sector. Todo ello será objeto de estudio en posteriores trabajos, jimto 
resto del sector terciario del sistema urbano español. 

De entre los distintos métodos propuestos para el análisis de las 
dades terciarias hemos elegido, debido a las características de los d 
censo de población de 1970, el de Griffon, que, aunque en principio 
parecer complejo, permite obtener una tiplogía sencilla y expres 
ciudades desde el punto de vista del sector terciario, e indm 
esquema de las semejamas existentes entre las distintas ciuda 
urbana española y las relaciones entre el sector terciario y el 
nización. 

En esencia, el método empleado consiste en dividir el sector 
ocho grandes tipos de actividades: Comercio al por mayor (A); 
por menor (B) ; restaurantes y hoteles (C) ; transportes, almace 
comunicaciones (D); establecimientos financieros, seguros, bienes inm 
y servicios prestados a las emp- (E); administración pública y 
sa (F); servicios personales y de los hogares (G), y servicios cultural 
diversión, esparcimiento y otros (33). 

Los datos de población de las 35 ciudades de más de 100.000 hab 
se han ajustado a una recta de regresión de los m í n k s  cuadrados 
por una parte, la población total de estas ciudades, dasificadas en 
creciente, y por otra, cada uno de los ocho grupos de actividades 
Cada ciudad se caracteriza por la distancia algebraica a la recta de 
de sus lugares representativos en las diversas rectas. A continuaci 
analizan, das a dos, las relaciones entre los distintos tipos de actividad, 
finalmente, partiendo de un método gráfico, establecer una tiplogía 
ciudades y el grado de semejanza entre ellas. 

2. GBADO DE REIACION ENTaE LAS DISTINTAS ACTIVIDA 
TEBCIARIAS. 

Tomando los resultados obtenidos por las rectas de regresión, dos de 
cuales hemos representado a modo de ejemplo (fig. l), se pueden establ 
las relaciones entre los odho grupos de actividades terciarias de las 3 
dades estudiadas (fig. 2). Eh esta figura se observan 15 relaciones fu 
es decir, con más de 23 lugares comunes (puntos situados en la parte 
rior o inferior de la recta). Algunas de estas relaciones derivan de la pr 
estructura de las actividades económicas consideradas, como, por ejemp 
la existente entre la A (comercio al por mayor) y B (comercio al por men 

LAS A w d D E S  ' E R C U R U S  EN LAS CIUDADES ESpak0LAS 
a65 

por ser en genemi, en b ciudades del volumen de población -0, 
arab tipos de establecimientos comerciales, escalones interconexioda. 

Lógica es también la reE~Ón entre A y D (transporte, almacenamiento 
y comunicaciones), actividades cwle~en- ,  por ser la -da indis- 
-ble m el desarrollo de la primera. Maga es la explicación de la 
conexión entre B y D (establecimientos financieros. ..). 

El comercio al por menor (B) se relaciona intensamente con C (rstau- 
rantes y hoteles), porque en muchas de la ciudades consideradas la activi- 
dad comercial está,' al menos en parte, en función del turismo y, a d d ,  el 
*o volumen de población, que n d t a  un determinado equipamiento 
comercial, genera una i iruportd~ cantidad de establecimientos Bel gnipo C. 
También se vincula B con E (estal&ckienm financieros,  segur^^, Menes 
inmuebles y servicios prestados a las empresas) y con G (servicios persona- 
les y de los hogares); en el primer caso, porque la actividad c o m d ,  evi- 
dentemente, necesita p r e s e a e s  de los establecimientos financieros u otros 
análogos, y en el segundo, porque la burguesía comerciante emplea un por- 
centaje considerable de servicio doméstico, sin contar con que bajo la de- 
nominación de "servicios comerciales" se incluyen, a veces, dependientes 
del ccmiercio, por las imprecisiones en las respuestas a los cuestionarios 
utilizados en la realización del censo. 

Obvia es la explicación de b s  intensas conexiones existentes entre C g D, -- -w. , - - r - ,  ,- ., 

C y E , F y  G. e; ribpw, irsiii ua N 
La 11, por incluir una gran variedad de actividades teramas (servicios 

culturalles, de diversión, esparcimiento y otros), lógicamente presenta un 
intenso grado de relación con la mayoría de los restantes grupos (A, B, C, 
D Y  E). 

Ii=gisten, además, cinco relaciones más débile~, es decir, de 20 a 22 lugcl- 

res comunes, y son las establecidas entre A y C, A y E, A y G, cuya expli- 
cación es d o g a  a L expuesta para B y estas actividades. La mayor 
debilidad se debe a la menor dotadón de las ciudades españolas en comercio 
al por mayor, consecuencia del de6ciente equipamiento industrial de muchas 
de ellas. . . La relackb entre B y F resulta lógica, debido a que la fumiBn 
admmutrativa, propia de varias de las ciudades eetudiadass favorece el esta- 
blecimiento del comercio al por menor. La sidente entre F y H obedece 
a las mismas causas expuestas en el párrafo antehr. 

En resumen, las actividades terciarias se relacionan práetiamenb todag 
entre d; pero destacan las interconexiones B, pues el volumen de población 
de las ciudades estudiadas hace n d o  un fuerte equipamiento wmercial. 
Las menores relaciones entre F y el resto están en función de que en nuestro 
estudio han quedado fuera la mayor parte de las capitales provinciales, que 
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son las que en un Btado fuertemente centralizado concentran casi la t 
de los servicios de Administración pública y Defensa. 

Ahara bien, hay que se 
ñolas se está produciendo no 
versas actividades del sector, sino con fue 
efectivos de cada una de ellas, pues al menos muchas de 
grupo estudiado pueden considerarse más 
una determinada actividad del sector, como veremos, deb 
características del desarrollo económico español, producid 
espacio de tiempo y con ausencia casi ab 

3. CLASIFICACION DE LAS CIUDADES ESPAROLAS 
ACl'IVIDADES TERCIARIAS. 

Hemos representado cada ciudad por ocho puntos, en 
blación total de cada una de ellas y la de cada grupo de 
considerada. Cada una de estas series de pmtm de las 
ajustado a una recta de regresión de mínimos cuadrados 
nos dan la tendencia media de dichas puntuaciones. Se 
eje de las orcknadas la distancia de cada ciudad a la 
las ocho actividades. Con la suma algebraica y aritn&tica de estas 
se ha confeccionado la figura número 3, colocando en el eje de 
suma aritmética, y en el de 
volumen medio de población terciaria está representado por el pmb 'b. El 
orden jerárquico de las ciudades, basado en la estructura de sus a d a d e s  
terciarias, se define por el mayor o menor alejamiento del volumen dedio. 
Cuanto m& alejada esté una ciudad del punto O, 
de la tendencia media; por tanto, se puede dar 
situadas en el nvismo punto del eje de ordenadas y no en el de 
ejemplo, la 7 (Almería) y la 24 (Vigo), que, aun 
terciaria, presenta, la primera, un equipamiento total inferior 
que por ser capital de provincia tiene un mayor volumen de 
la Administración pública y Debensa. 

Gracias a estg gráfico, y según el orden j 
ordenadas, se pueden clasificar las ciudades estudiadas en tres 
grupos: 

a) Ciudades típicamente terciarias (en la parte superior). 
bl Ciudades no terciarias (parte inferior). 
e) Ciudades internedias (Iocaüzadas cerca de la zona media, a 

y otro del eje de abscisas). 

Las ACTIVIDADES TERC- EN LAS CIUDaES E S P ~ O L A S  

Dentro de ellas se pueden diferenciar dos grupos, el primero formado 
p r  Valencia (35), Sevilla (M), Palma de Mallorca (25), Santander (1) y 
La Coruña (22). Valencia y Sevllla, tanto por su volumen de población como 
por su categoria de metrópolis regionales, no es extraño que presenten un 
sector terciario hipertrofia& en las actividades del grupo H y en el comer- 
cio, fundamentalmente al por mayor ai Valencia, por su función portuaria, 
y al por menor -Sevilla. Esta &vidad se inte-ona am la D, que, 
sobre todo en Valencia, presenta altos valores, y oon la E, que en parte está 
también en ~UIX~ÓD de Iss actividades indmtrhks de lar ciudades conside- 
radas. Se& cuenta además con un miportante asta C, por su papel 
turístico. 

La situacih de P h  de Mallarca viene por m 

función predominantemente tdstica, por le que se mpec idh  en el c c m ~ ~ ~ 5 0  
al por menor, Su papel de p u e  y centm Wbi i idgr  da imp smoaoib 
dependiente7 mmo es la de las islas Baleares, puede eq>lieor la importancia 
de las actividades del grupo D. 

Santander y La Coruña son dos daros ejemplos de capitales de pmviacias 
españolas, cuya tedarbcih  está en funeiaii de la A-cián pública 
y Defensa, que ha generado laa empleo6 en las d e d s  actividades- 

Dentro de estas ciudades temkrias, en un orden jerárqlwco inferior en 
el eje de &-das, se e~xieptran m t e  (20), Las Pahnas (M), S ~ t a  
Cruz de Tende (15), Gianada (231, Sbhmanca (9), León (S), San S e k  
tih (19), Oviedo (16) y &f.&h&g (31). 

El caso de Santa C m  de T d e ,  Granada, -ca, LRBai y Oaedo 
queda claramate explicado pm la importancia de L A-& p w -  
ca (F), c a m ~ h n t a d o  por otros sectores de actividad derívados de las h- 
ciones propias de cada ciudad. 

Las Palnlagx y ldhla@, ei- portusiiaa y t-ldai-, tialen G- 
desarrollados los grupos C y D. 

La Jasificacih de Alicante en este m p o  viene determinada por los va- 
laes positivas de todas hs actividades, aunque destacan d comercio al p r  - 

mayor y menm y los kmsportes. 
San Sebastián, al igual quq La Coruña y Santander, pmsseab una gran 

importan& en el sector 0, debido a las propias awactez'kticás de SUS res- 
pectivas sociedades. La funci6n financiera y servicim ptestados a las d p r e -  
sas tienen mucha importancia por su situación en una de las regiones más 
industrializadas de España 
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b) C m  NO TERCLARIAS. 

Grupo formado por Santa Coloma de Gramanet (4), Baracaldo 
de la Fmntera (141, Tarrasa (11). Badalona (la), Sabadell (17), 
y Hospitalet (28), ciudades industriales, porcentualmente insufici 
dotadas de servicios. Eu el caso de las catabas, pertenecen al área 
fluencia de Barcelona, y en el de Baracaldo, a la de Bilbao. 

Dentro de las ciudades no terciarias, pero con un eje de ord 
valores más próximos al punto 0, estáihi Gijón (21), Murcia 
na (U) y Zaragoza (33). Gijón, Murcia y Zaragoza son ciuda 
das en las actividades de tipo H; Gijón, también en las a 
Murcia y Zaragoza aparecen como no terciarias, porque en nue 
no hemos tomado en cuenta el sector agrario en la primera, ni e 
para la segunda, a los que deben estas ciudades el definirse 
ciarias. En Cartagena destaca el subequipamiento en H y un 
en F, por ser capital de Departamento marítimo y por su alto índice 
dustrk&acith (industria naval). 

e) CIDDADES ~+~ZWEDIAS.  

Dentro de ellas podemos diferenciar las no terciarias y las t e d  
Enhe las primeras: Córdoba (26), Vigo (241, Valladolid (2'7), 

ría (7) y Bilbao (32). Córdoba es una ciudad con buen número de empleos 
en el sector primario y en la c-ccih e in- manufactureras. 
Almería y Vigo, si bien tienen la misma jerarquía terciaria, están a dife- 
rente distancia del punto 0, por ser Almería capital provincial con n ~ o  alto 
índice de empleos administrativos. W d o l i d  y Bilbao son ciudadaes ihdus- 
Males; el distanciamiento en el eje de abscisas se explica porque Bilbao 
presenta un mayor desequilibrio entre los sectores de las distintas a&ida- 
des terciarias, ya que son muy positivas las relacianadas con la industria 
(E, A y D), y negativas, el resto, lo cual se traduce en un valor aritraético 
muy alto. Por el contrario, Valladolid presenta un mayor equilibria entre 
los sectores secundario y terciario, con valores absolutas en éste, infa60res 
a Bilbao. 

Las ciudades intermedias terciarias: Badajoz (2), CPdiz (lo), 
y Pamplna (U), presentan altos d o r e s  en el grupo F por ser 
de provincia. Eu el caso de Pamplona, las actividades de tipo H tienen 
índices por su función universitaria. Cádiz, Badajoz y Burgos ti 
portante número de empleos en el sector adminisbtivo, que se 
con el comercio al por menor negativo, presentando todas ellas un 
en sector que las acerca a la tendencia media. 

LAS A l m v m A D E s  TERCIARIAS EN LAS CIUDADES EsPAttOLAs 

4. G W O  DE BELACION ENTRE LAS CIUDdDPg SEGUN SU 8gO 
TOB T&BCIABIO. 

Hemos calculado el porcentaje de empleo por actividad terciaria con 
respecto a la población total para cada uno de las ocho grupos de actividades 
en las 35 ciudades (cuadro 3). Posteriormente se han comparado las activi- 
dades terciariris de cada una de las 35 ciudad-; en total, 287 comparauo- 
nes, con las que heme. querido m .  la dif- o a c i a  máxima que 
existe entre los  valore^ de la advhbd ter- de dos ciudades, canparando 
los porcentajes de ada uno de los &a wgnipas en que henios dividido el 
sector temiario. P& evitar que eetti aisFandia apareeca siempre en el mismo 
grupo, por la pmpia d de los da- hemm dividido cada porcentaje 
de empleo por ioti8irdad twlaria y por ciudad par h medt. &%m& de 
los porcentajes de una nrinma &vid& el re&klo m rdbja an el 
cuadro 4. Sobre este cuaclm hmms medido la clkkmch tmbbía.re¶ativa 
&tke dos ciudades, rep-Wob en el 'C&O 5. Con e&aS dishhdas 
hemos elaborado la -figura 4, aunqne eI@iado, de fmma -v9&* y 
p, W c a r  L ~mprmstaW gdfka, tan sólo los valores iguales o &de 
riores a cuatro unidades. El q u e m a  resultante refleja las xdmda&a 
entre grupos de emddes según la dtrucUra de su sector terchrio (figi 9. 

Resultan cuatró grripas de ciudades que no se re lacim entre sí. Ei 
primero lo h r m a n . ~  (34),Zara.g= (n), e&., ciudades que, con emxp 
ción de Vigo y Gij& son capitales de provincia, con todo lo que esto com- 
porta en cuanto a epuip.miea%o ~~. Destacan por SUS relaciooes 
intensas & v i h  y Zaragoxa, l1uetr6polis . regionales, . becho del que se deriva 
una gran variedad de act3vid.d~~ iermmas. También sob- por L. va- 
riedad en sus relaciones, Cdrdobíi y salamanca 
Ei segu~do lpvpo estal integrado por ciudades tipiemente m d d e s ,  

hecho del que se den'rva la estmchvg de su sector terciario. 
El tercer gnipo lo 00nsti.eUyesi B h ,  Valencia, Alicante y La Coribu. 

Resalta el relativo aisllmiento de dos de las mayo= cí- de la red 
urbana &: B i h o  y Valencia. S6b el eahidio globel de todis w 
actividad- económicas lils podrfa ha- agarecer oan SU verdadero ppel 
de metrápolis regionales. 

En el cuarto grupo qmdai indufdas lui ciudades que ap~rrom *, 
al menos deñ- de 1- Wtes nuini6ris elegidos en el p-te trabajo. 

Los resultados obtenidas al a p k  a lw ciudades eqdíolas de m8s de 
100.000 habitantes esta parte del método G&h,  soIamen0e una 

somera aproximación a la e s t r u m  de la red urbana española, ponido  
de relieve tan sólo la estm& vinculación exidente entre Zas actividades 
terdarbs de las ciudades i n d ~ a l e s  del área de influencia de B ~ ~ ~ x E I  
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y Bilbao, y el desequilibrio existente en el equipamiento tercia50 
ciudades espñ01as. 

5. CONcLUsIONES. 

A lo largo del presente trabajo nos hemos propuest 
múltiples dtodos existentes, el de Griffon, para establecer una 
de las ciudades espaiaolas de más de 100.000 habitantes se 
terciarias. Este método creemos que ha resultado válido 
nifiesto el distinto equipamiento terciario de las 
grado de interronexión entre los distintos grupos de a 
permitiendo establecer una clasificación bastante expresiva de 
españolas de más de 100.000 habitantes en tner grandes grupos: 
no terciarias e intermedias. 

Sin embargo, el establecimiento de relaciones entre 
características de ni sector terciario, como paso previo para - . . . . .  
estructura de la red urbana espaííoia, no parece propoirionar 
metodológicos decisivos para ofrecer un juicio definitivo sobre 

Tarrasa . . . - aunque ha permitido poner de manifiesto la falta de equilibrio en e 
miento terciario de las ciudades estudiadas. 

Jerez. e . - -  

Madrid, abril de 1g76. ~enerífe.... 
Oviedo. . . .  
Badalona... 

LAS ACTIVIDADES TERCIARIAS EN LAS CIUDADES ESPA~OLAS 

CUADRO 1 

CIUDADES ESPAlVOLAS DE MAS DE 100.000 HABITANTES 
(excepto Madrid y Barcelona) 

Pobla- 
cjdn Sector 
activa terds- A B C D E F G 
total rio --------- 

Wbla- 
cibn 
total 
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CUADBO 2 

MEDIDA DEL DE CADA CIUDAD A LA 

MEDIA 

------- 
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LAS ACZMDADES TERCIARIAS EN LAS CIUDADES ESP&oLAS 

C U A D R O  3 

PORCENTAJES DE EMPLEO POR GRUPOS DE ACTIVIDADES 

TERCIMUAS EN RELACION CON LA POBLACION TOTAL 



CUADRO 4 

COCIENTE ENTRE EL PORCENTAJE DE EMPLEO POR ACTIVIDAD TERCIARIA Y POR CIUDAD, 
d 

Y LA MEDIA ARITMETICA DE LOS PORCENTAJES DE UNA MISMA ACTIVIDAD 

MEDIDA DE LA DISTANCIA MAXIMA ENTRE LAS CIUDADES 



30.000 N:' EMPLEOS 

B. COMERCIO AL POR MENOR 

el comercio al m menor. 

D. TRANSPORTE ALMACENAMIENTO Y COMUNICACIONES 

o 1 
100.0~ 200.000 300.000 400.000 500.000 600.000 POBLACION TOTAL 

Fig. 2.-Un ejemplo de actividad fierciaria ajustada a una recta de regresihn: 
transporte, almacenamiento y comunicaciones. 



CIUDADES TERCIARIA8 

P 6 
$10 ,. .a , , , , , , . CIUDADES INTERMEDIAS 

r ' " . ' r  4' 10.m~ - . 
e33 

OIUDADEB NO TERCIARIAS 

16m0t 
Fig. d.-Cla&fica&& de l<ls ciudo&s según el número do pr8ón.m empleadas en el seeto~ ter&r(o. 
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Profesora de la Universidad Cae- de 
Madrid. Del Instituto de Ceogafia Aplicada 

del C. S. 1. C. 

El crecimiento de la población urbana como consecuencia de la fuerte 
inmigración a las ciudades es uno de los hechos más característicos del 
presente siglo, y este rasgo se vuelve sobresalieiite en *os &S. Así, 
en España, la población urbana, la de los municipios de más de 10.000 habi- 
tantes, ha pasado de un 322 por 100 a principios de siglo a un 66,s por 100 
en el censo de 1970. Si el crecimiento de las ciudades españolas es tan signí- 
ficativo, el eje-lo que vamos a analizar resulta aún 4 s  espectacular, te- 
niendo en cuenta su contexto provincial y r e g i d .  

Talavera de la Reina se sitúa en e1 centro geogdico de la depresión 
terciaria del río Tajo, que recorre la meseta castellana de Este a Oeste, en- 
marcada por el Sistema Central, al Norte, y los Montm de Toledo, al Sur. 
Apoyada en el río, en razón de su posición Ionejtudinal, marca la salida a 
las tierras extremeñas y es, además, el paso del Sistema Central a las tierras 
situadas al Sur. Talavera ocupa el centro de una comarca que históricamente 
le ha pertenecido; constituye el núcleo rector de una economía rural, gra- 
vitando sobre otros centros más p e q u e h  y de diffciles condiciones eco- 
nómicas. Esencialmente la situación de la ciudad, le convierte en un nudo 
de comunicaciones, conexión de una zona rural con otras áreas próximas 
más importantes y cabeza de una comarca de características físicas poco 
favorables. 
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Esta situación se ve realzada por la proximidad a Madrid (115 
tros), mediante una vía de coaiunicación de muy buenas condi 
duda, mejor que la que le comunica con Toledo capital, que, 

Talavera es el núcleo central de una importante área, aproxhy 
mitad Oeste de la provincia de Toldo, y la zona de contacto de 
cias vecinas, Avila y Cáceres principalmente. La ciudad es un pun 
fluencia de las vías de c~~nunicacián; por ello, las ventajas de su 
dad dan lugar a un produdos de las 
econodas que en la 

en 1900, frente a 

la emigradósn; en tataqbe en la ciudad, el mecimiento se debe 

leño, espdabmte en la d é d a  de 1950 a 1960. 

a favor de dw núcieos: la capital y Talavera, hasta 1950; 
~ 1 0 g ~ ~ F i ~ q u e ~ ~ ~ ~ ~ i n i ~ ~  
ha?bifaates. Además, las difaenda a favor 

de lar 10.tMM M u e s .  

gmde en el mm&&a de h Regih htrd espahla, d&, d v o  
urbana de &&d, hay un predominio de d h  & 
q & h . & d e - & w m w e m a h & & & d e ] k i B  

cm&rQ, jd&da Madrid, y Mem3.o en cuenta los nfwkws que no 

Teendo en aaenta el arkter del ereeWma0 talaverano y su 
de pobheib, e1 mal permií55 utilizar una muestm muy ampiia, 

TALAVERA DE LA REINA:  UN NUCLEO DE INMIGRACION.. . 

cuencia se encuentra el investigador con el incumplhiento de tal requisito, 
por lo menos con cierta prontitud, lo cual da lugar a una falta de precisión 
si se pretende realizar un análisis de la inmigración utilizando esta fuente. 
Por ello, en nuestro trabajo empleamos una documentación mucho más pre- 
cisa. la que ofrecían las hojas censales, rellenadas por los propios cabe- 
zas de familia, en una muestra del 40 por 100 del total de la población de 
la ciudad en 1970. 

En el cuestionario censal, la pregunta número 7, titulada "Residencia 
anterior", indica que ha de ser rellenada por aquellos individuos que "vinie- 
ron a residir a este municipio después de 1960". En ella se incluyen "en 
qué mes y qué año vino" y "en qué municipio, provincia (o país) residía 
el 31 de diciembre de 1960". Por tanto, podíamos saber el lugar de proce- 
dencia de la población inmigrante, el volumen y las características de estos 
individuos. Estos datos, por otro lado, nos esclarecerían la estructura de los 
habitantes en Talavera de la Reina en 1970. 

La explotación de la muestra señaló que del 1 de enero de 1961 al 31 de 
diciembre de 1970, 3.088 personas trasladaron su residencia a la ciudad. 
Teniendo en cuenta el valor de la muestra, podemos suponer que unos 
ocho mil individuos en total ha sido la cifra de inmigrantes en la última 
década a la ciudad, mientras que su población ha pasado de 31.900 habitan- 
tes en 1960 a 45.327 en el Último censo objeto de nuestro trabajo. 

Las características de esta población inmigrante son: una escasa dife- 
rencia en la proporción de varones y mujeres, con un 51,lO por 100 a favor 
de éstas; así, el número de cabezas de familia y de cbnyuges: 26,37 y 
24,37 por 100, respectivamente, ofrece igualmente proporciones semejantes, 
lo cual nos permite afirmar que la inmigración a Talavera tiene un carácter 
marcadamente familiar, como ocurre en el conjunto del país. Teniendo en 
cuenta la edad, el 67,84 por 100 de los llegados tiene entre dieciséis y sesenta 
y cinco años, es decir, es población adulta, mientras que el 28,56 por 100 son 
menores de quince años. Excepto el grupo de edad entre los dieciséis y los 
veinte años, bastante significativo, no hay ningún otro que presente un 
aumento o disminución destacable, hasta los cincuenta años, en donde las 
cifras de llegados disminuyen notablemente. La explicación de por qué en 
Talavera se instalan individuos de muy diversas edades reside en el ea- 
rácter familiar de la inmigración. Aunque el hecho de realizar un cambio 
de residencia a otro municipio suele ser realizado con mayor facilidad por 
individuos solteros, analizando el estado civil de los individuos que contestan 
a nuestra pregunta, aparece una mayor proporción de casados, lo cual nos 
confirma el carácter de población familiar anunciado anteriormente. A pesar 
de esto, la ciudad, en su conjunto, tiene un gran predominio de población 



soltera en d úíthm censo9 en r a h  del gran porcentaje de pobhción 
Ea la ffttima década ha -do un 49,W por 100 de c.arados, mientra -a 
de soltenw la pmport5ó.n es de 4643 por 100. Por supuesto, no dvid& 
q u e e ~ ~ r f ~ ~ ~ p ~ e d e ~ ~ d ~ p o ~ e l h e c h ~ d e s e r u r i P t i  
niígmd6n rural a la ciudad pdxima, cm un deseo de bascar un 
miento mejor y dehitivo, y, por otro lado, es m& difícil que los in 
aislados m inscriban en el censo, teniendo en cuenta el momento en 
ésee es rellenado, aunque bien es cierto que &os tampeo pueden ser 
zados en otrtls fuentes. 
Al a d h m  k estmmm pmksicMal d& h poíh56n bunigrante, 

po~óñ~laci~d,ypsr~tb,~uinrimpriopard6e3.dt 

1970. Estos Iamdwes y mujeres se e!- en una p-6~1 
a g ~ a l m & a t a s c o a r e s a a n e 2 i e s i *  
de 

El número de inmigrantes masculinos que trabajan en el sector prima15 
es superior a las cifras que corresponden a la población total; pero, di 
embargo, los porcentajes en el secundario y terciario son muy semej- 
a los correspondientes al total de la población en 1970. Por el contrario, 1 
población femenina inmigrante en los últimos diez años incrementa el se& 
servicios; éstas encuentran trabajo con facilidad en el grupo denominad 
"servicios personales". 

Si descendemos al análisis de las ramas de actividad que ocupan o 1 
7 

población inmigrante que se instala en la ciudad, podemos destacar la & 
correspondiente a la construcción, actividad que, a pesar de acoger a un 
elevada proporción de individuos del total de la población, ha dismind 

5.. en la última década. 
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POBLACION ACmrA LLEGADA DESPUES DE 1960, SEGUN 
SU ACTMDAD ECONOMICA 

Hombres Mujeres Total 
(%) (%) (%) 

... Agricultura, silvicultura, caza y pesca 
Electricidad, agua y gas ............... 
Industria .............................. 

........................... Construcción 
.............................. Comercio 

Transporte9 almacenaje y comunicaciones. 
Servicios .............................. 

............ Actividades no especificadas 

Como podemos observar, algo más de un tercio de la población activa 
Uegada a Talavera en la última década se incorpora al grupo de los arte- 
sanos y a los servicios, en donde se percibe la mayor participacián femenina. 
Una vez realizada la comparación entre los individuos llegados y el total 
de la población activa en 1970, no podemos señalar la existencia de ningún 
grupo que ofrezca una significación especial; los inmigrantes se incorpom 
a toda la gama de profesiones que la ciudad ofrece. Destacamos, pues, su 
incorporación a todos los grupos de actividad, aunque en determinados seo  
tores, como el comespondiente a los agricultores o artesa~os, el nivel de los 
llegados es menor, de tal modo que aumenta la proporción entre los deno- 
minados "no cuaificados", y lo mismo con el grupo denominado "servicio 
doméstico y limpiezas", al cual se incorpora parte de la población femenina 
llegada. Además, hemos de tener en cuenta que el trabajo de la mujer du- 
rante unas horas o parte de la joniada constituye un hecho &cuente que 
ayuda a la economía de los recién llegados, y no siempre se declara esta 
situación. 

Una vez conocidos algunos aspectos de la estructura de la población in- 
migrante, pasamos a analilar el "lugar de procedencia de la población lle- 
gada en la última década. El cabeza de familia, al relienar las hojas d e s ,  
si había llegado a la ciudad después de 1960, señala en qué lugar vivia con 
anterioridad, e igualmente contesta en qué fecha se ha producido el cambio 
de residencia, aunque este dato no es considerado aquí, tan sólo pode- 
mos señalar el mayor número de respuestas en los años inmediatos a 1970. 

Previo al análisis de las posibles respuestas a "dónde residía c m  ante- 
rioridad", establecimos unos criterios, tratando de observar el caso parti& 
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de una ciudad que no llega a los 50.000 habitantes y cuya área de M 
se* o h s  indicadores, tiene un car&er necesariamente limitado $1 
provincial y a las zonas vecinas de las provincias limítrofes. Av-, 
esta idea, establecimos, en primer lugar, la utilización de grandes uaidm 
regionales para el conjunto del país, excepto en la gran Regkin Central, c , 

se sitiia la ciudad; ésta fué tomada en conjunto en aquellas provincias: 
no limitan e<ni la de Toledo en su parte Oeste. 

Para las p r h c i a s  que srm limítrofes a la r r x ~ a  Oeste de TOMO ' 

z m n  dos valo-: par LIZM parte, considerar el t o a  de h p~&a%, p 
o- dhtiqpk lo que, tras d v a d o  previo de una encuesta de m& 

La pr&vhr?f9 be-Tol&o txmsH& en cada uno de sus 2?0o 
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el 11,40 por 100 del total de inmigrantes en la Última década. Prescindiendo 
de estas áreas, el número de llegados desde las provincias h$trofes es 
de 588, lo cual supone el 19,04 por 100. Sumando estos porcentajes, las pro- 
vincias limítrofes suministran un 30,44 por 100 del total de inmigrantes. 

Ante estos resultados, podemos afirmar que la intensidad de la inmigra- 
ción a Talavera de la Reina entre 1960 y 1970 tiene una relación directa de 
proximidad entre el lugar en el cual residían los denominados "inmigrantes" 
y la distancia de éste a la ciudad en la cual residen en 1970. 

La intensidad de la inmigración desde la propia provincia fué cartogra- 
fiada, y tras el análisis del mapa resultante, podemos h a r ,  sin lugar a 
duda, que la inmigración en la última década a Talavera se ha producido 
exclusivlamente desde la mitad Oeste de la provincia. Es decir, la ciudad 
atrae esencialmente a las personas que residen en los municipios cercana, 
dando lugar a una división de la provincia en razón de esta atracción: de 
Norte a Sur, que aproximadamente coincide con los municipios de Almorox, 
al Norte, y San Martín de Montalbh, al Sur; al Este de esta línea se esta- 
blece notablemente la competencia con Toleda capital y otra más importan- 
te por sus especiales oaracterísticas, Madrid; cuanto más hacia el Este se 
localiza un municipio, menor es el número de individuos que desde él lle- 
gan a Talavera, aunque tras el paso de la línea antes señalada, son pocos 
los municipios que contribuyen a aumentar la población talaverana. 

Sobre el mapa antes citado tratamos de relacionar la intensidad de los 
llegados con la distancia en kilómetros del mmicipio de procedencia a Ta- 
lavera de la Reina. Para valorar esta distancia se trazaron círculos de 
20 kilómetros de radio, tomando como centro la ciudad, aunque cuando un 
municipio aparecía por su e x t e d n  entre dos círculos, pasaba a ser consi- 
derado en el más próximo. A continuación podemos observar una relación 
de número de llegados en oada círculo: 

O a 20 kilómetros llegan 830 personas 
21 a 40 > Y  763 " 
41 a 60 72 

" 72 " 

61 a 80 Y> 
" 33 " 

81 a 100 Y7 ,' 18 " 
101 a 120 Y ¶  ,Y 20 " 
121 a 140 97 7 " 
141 a 160 >Y 

" 6 " 
161 a 180 Y> 

" 3 " 

La mayor atracción de Talavera de la Reina, en la década de 1960-70, se 
realizó sobre los municipios que están situados a una distancia no superior 
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a los 40 kilómetros, puesto que el 90,92 por 100 de los individuos llegados 
de la propia provincia tenían su residencia anterior en municipios situados 
en los dos primeros círculos trazados. 

La atraccián que ejerce Talavera de la Reina y que explica el crecimiento 
desmesurado en compmeión con el en el que la ciudad m sitúa, se 
extiende a un área muy cercana, preferentemente en un radio de 40 Wó- 
metros dentro de la propia provincia y traspasados los límites provineialcs, a 
las zonas de influencia de las provincias limítrofes a la zona C k h  de Toledo. 
Además, esta inmigración tiene un d c t e r  marcxdamente familiar. 

Lst ciudad constituye un claro ejemplo de cabecera de una ampb zona; 
un núcleo rector indepdiente de una situacith determinada por una ca- 
tegoría oficial, y una ntws&o de independencia y auge eeanómico favor&- 
do por su localgración y su progia iniciativa. 

1 

I 
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Repertorio de ias pnblieaciones y tareas de la Real Sociedad Geográfica 
(años U31 a 19401, por D. JosÉ MARÍA TORROJA Y M~m~.-Madrid, 1941. 
Un volumen en 4.O de 72 páginas, 150 pesetas. 
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